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ADVERTENCIA 



Este volumen contiene la reproducción del Itbro 
que con el titulo de mMeuorias de Lord Cochra- 
NE recientemente publicadas en Londres bajo el 
titulo de servicios navales que en libertar a Chile 
i al Peni de la dominación española rindió el Con- 
de de DundonaliT, publicó en Valparaíso en 1860 
la Imprenta i Libreria del Mercurio de Santos 
Tornero. 

La edición de Tornero es la traducción del tomo 
primero de la obra que Lord Cochrane publicó en 
Londres en 1859 con el siguiente titulo Narrati' 
ve of Services in the liberation of Ckili, Perú and 
Brazil from Spanisk and Portuguese DominatioH. 



MEMORIAS DE LORD C(X'HRA>E 



CAPITULO I 



le tomar el niaado de la marina chilena. — Llegada a 
so. — Primera expedición al Perú. — Ataque contra loi 
spaíSoles en el Callao.— Partida para Huacho.— Presa 
)yes de dinero espafloles. — Toma de Paita, — Regreso a 
so para reorganizar la escuadra. — Ofrezco ceder en favor 
pública mi premio de pretas. — Rehusa este ofrecimiento 
mo Director. — Congratulaciones públicas. 

año de 1817, don José Alvarez, ájente 
lo del gobierno de Chile, no reconocido 
las potencias europeas, me propuso encar- 
e organizar en aquel pais una fuerza naval 
! hacer frente a los españoles, quienes a 
: la feliz sublevación de los chilenos por 
: tierra, eran aun señores de las aguas del 

mdome a la sazón desposeido de mi em- 
ir habérseme injustamente esputsado del 
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UEUORIAS DB LORD COCHRANlt J 

partir. Sabiendo que todo el Perü se 
oder de los españoles, i que también 
ddivia, el puerto mas fortíñcado en la 
:, de cuyos parajes seria muí difícil de* 
;go que hubiesen llegado los refuerzos 
me embarqué sin dÜacton; 1 el 28 de 
de 1818 salté en tierra en Valparaiso, 

de mi esposa i nuestros dos hijos. 
i fué la recepción que nos hicieron las 
i el público, viniendo desde Santiago, 
obierno, el jeneral O'Higgins, Supre* 
r, a darnos la bienvenida, liste exce- 

era hijo de un caballero irlandés de 

el servicio español, habiendo ocupado 
e cargo de virrei del Perú. El hijo, sin 

había unido a los patriotas, i mientras 
imo segundr, no tardó en causar una 
¡rroia a los españoles en el interior, en 
de cuyo servicio la gratitud nacional le 
lo al Supremo Directorio, 
nse en Valparaiso diversidad de fiestas 

nuestra llegada, las que se repitieron 
,e capital, a donde insistió en llevarnos 

Director, hasta que por fin tuve que 
íu Excelencia que nuestro objeto era 
timos que divertirnos. Con todo eso, 
:pcÍon me dio una tan alta idea de la 

chilena que, angustiado como me ha- 
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■a de la infame persecu 
marina británica, me d 
]r mi futura patria; e: 
: mas que una conñhna 
f>re propone i Dios disp 
chilena acababa de re^ 
habiendo su jefe, el ín 
Lncalada, capturado u 
la de 50 caiíones, la i 
Talcahuanu. 
, constaba de esta me 
lamo O'fíiggins, en h 
)r; el San Martin, de 

el Cuntberland, buqu 
a el servicio; el Lauta 
indiano, también comf 
i, que había sido poco 
: inglesa Mecate; el Cl 
cano, de a 16; fuerza 
su organización i equi| 

enerjia de un pueblo 1 

Tii llegada se espidió 
lal se me conferia el ti 
Zhile, almirante i coma 1 
navales de la Repúbl 
me cedió con liberatii 
:n que su reciente acc 
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:ho a conservarle; haciéndome ademas 
I de anunciar en persona a las tripúla- 
los buques el cambio que acababa de 

ida fué mirada por los capitanes de la 
)n grande emulación, tanto mas, cuanto 
levado conmigo de Inglaterra o6ciates 

podia poner ciega confianza. Referiré 
¡ron dos comandantes chilenos, los ca- 
lise i Spry, que acababan de llegar de 
con el Hecate, que habian comprado de 
m'tánica para una especulación. El go- 
Buenos Aires, habiéndose rehusado a 
o, lo trajeron a Chile, cuyo gobierno lo 
hiendo en su servicio a sus anteriores 
stos oficiales, en unión con un norte- 

el capitán Worcester, prepararon una 
endo por objeto el establecer un mando 
ntre mí i el almirante Blanco, o, como 
naban, "dos jefes de escuadra í no Co- 
'^iendo que aquel no se prestaba a esta 
lersuadíeron a uno o dos de los ministros 
cuya suspicacia no era difícil despertar, 
ilígroso i en descrédito de un gobierno 
> el permitir que un noble i estrdujero 
j marina, i aun lo era mas el consentirle 
u título. Su objeto era poner a la cabeza 

al almirante Blanco i hacerme a mí su 
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lor medio de esta combii 
taba acostumbrado a mane 
iperaban dominarlo a su f 
lanco, sin embargo, insistí 
jsiciones respectivas, ofreci 
egundo, a cuyo arreglo as 
:ría la pena el mencionar i 
Jta, sino fuese por lo que } 
eriores, así como también p 
dad de conferir un testimt 
o desinterés del almirante 
dia una de las mas ilustre: 
la República que tan en 
a establecer. 

; Diciembre se enarboló 
(y Higgins, usando en segu 
ud para aprestar la escuac 
íloso de evitar tardanza, 
de Enero con solo los ci 
O'HiggtMs, San Martin, L 
ando al almirante Blanco 
in e-I Galvarino, Araucano 
estallado un motin a bord 
; preciso entrar a Coquiml 
i desembarcar a los c;ibeci 
tberles formado causa, se li 
r rumbo a lo largo de la co 
el Antonio estaba a punt 
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Callao para Cádiz, con una suma considerable de 
dinero; así que, esperando interceptarlo, estuvimos 
cruzando hasta el 2 1 de Febrero á una distancia 
suficiente para no ser vistos desde el puerto Mas 
como no apareciese, hiciéronse preparativos para 
llevar á efecto el plan que yo habia formado de 
atacar a los buques españoles durante el Cania- 
val, cuando en el colmo de aquellos regocijos, de- 
bía razonablemente esperarse tuviesen menos viji- 
lancia de lo ordinario. Nos habíamos asegurado de 
aiUemano de que la fuerza naval que habia en el 
puerto se componía de las fragatas Esmeralda i 
Venganza, una corbeta, tres bergantines de guerra, 
una goleta, veintiocho lanchas cañoneras, i seis bu- 
ques mercantes armados de grueso calibre, estando 
todos juntos amarrados al pié de las baterías, en 
donde había 350 cañones montados, según cons* 
taba por un documento oficial de su armamento. 
El hacer un ataque directo con la pequeña fuerza 
que teníamos, parecia, sin embargo, una cosa q e 
por de pronto no debía ensayarse; pero formé en 
su lugar el designio de apoderarnos de las fragatas 
durante el Carnaval, que concluia el 23. Sabiendo 
se esperaban de dia en dia en el Callao dos buques 
de guerra norte-americanos, determinamos entra- 
sen el GHiggins i el Lautaro con pabellón ameri- 
cano, dejando al San Martin fuera de vista detras 
de San Lorenzo, i si salia bien la estratajema, ñn* 
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iba a enviar un bote a tierra con des 
ismo tiempo arrojarse de repente s( 
as y cortarlas. Desgraciadamente se 
: aqutllas densas nieblas, tan frecue 
}ias del Perü, causando se separase i 
no se incorporase a la almiranta hast; 
espues, cuando el Carnaval ya había 
hizo malograr nuestro plan, 
niebla, que bajo el clima del Perü c 
la persevera por mucho tiempo, dur 
dia en que, oyendo un vivo cañone< 
que uno de los buques se estaba b 
enemigo, me mantuve con mi buqi 
los otros, creyendo le mismo, se di 
donde venía el fuego, i at disiparse 
te la niebla, nos descubrimos mútuat 
vela estrafla cerca de nosotros, la cu: 
cha prisionera por la almiranta, resi 
ncha cañonera española con un ter 
'. hombres, quienes nos dijeron, al 
'O poder, que aquel fuego eran salva 
1 en honor del vírreí, que había ¡do 
ia a pasar revista de las baterías i ei 
I, i se hallaba a bordo del bergantín i 
'■Muela, que hablamos visto hacer fu 
n dirección a las baterías, 
haberse otra vez cubierto de niebla, i 
posibilidad de un ataque directo, el 
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odo bien, daría a lo méno 
a de lo muí determinada 
nciones, que les haría mi 
jadra chilena, i tal vez le: 
is buques a protejer su c 
bloqueo nos evitaría la r 
iestras pequeñas fuerzas | 
suponiendo que se detertr 

uencta, continuando bajo 
nericana, se diríjieron hái 
iggins í el Lautaro, que 
causa de la niebla, Pero e 
la presenciado la captura 
preparado para recibirnos 
las armas i las trípulaci< 
[uerra en sus cuadras. ^ 
Idad me decidí a atacar, ¡: 
disparar un solo tiro, po( 
< de los españoles un efei 
eraba, teniendo sulicientf 
guerra para saber que el e 
I resultado de un cierto g 
deja a veces de suplir el 1 
or. 

ento comenzase a calmar, 
que la almíranta y el Lau 
tado de las fragatas espa 
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pensado en un principio, sin< 
dera sobre nuestros cables, a 
raciones, las cuales formaban u 

lineas, estando la última fíli 
t a cubrir los intersticios de lo; 
frente. Sobreviniendo una cali 
s durante dos horas espuesti 
: de las baterías, ademas del q 
gatas, los bergantines Pezue. 
ocho lanchas cañoneras; sin ei 
í;o habla apagado el del ángulc 
principales fuertes, 
iéndose levantado de repente 
el áncora, i estuvimos yendo 
de las baterías, respondiendi 
mo el capitán Guise, que mat 
iyese gravemente herido, su b 
iendo mas a entrar en línea. E 
acabueo, sea por falta de víent 
Liltado, nunca llegaron a poní 
uedándose así la almiranta so 

acción; pero como esto era ii 
eracion de los otros buques, rr 
1 gana a abandonar el ataque 
I de San Lorenzo, distante t 
: unas tres millas; no atreviém 

perseguirnos, aunque sus fuei 
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5 las lanchas cañoneras, era» casi el 
as nuestras. 

navales que los españoles tenían 

las siguientes: 

Esmeralda, 44 cañones; Venganza, 
. 28. 

. — Maipú, 18 cañones; Pezuela, 22; 
otro, nombre no conocido, 18. 
Tna, nombre desconocido, una pieza 
i 20 culebrinas. 

cantes armados. — Resolución, 36 ca» 
ra, 28; La Focha, 20; Guarmey, 18; 
San Antonio, 1 8, 

:e buques, diez de los cuales estaban 
lar, i veintisiete lanchas cañoneras, 
on por poco ha escapado la vida de 
esta ocurrencia ha sido contada con 
¡tüd por algunos escritores chilenos, 

que pasó. 

se el fuego, habla colocado al nífío 
nara cerrándola con llave; mas no 
eclusion, se amafió de modo a salir 
de los jardines de popa, i vino a en- 
querer volverse abajo. Como no po- 
le él, le permití quedarse; i, vestido 
I miniatura de guardia' marina, que 
3 los marineros, se puso a dar pol- 
leros. 
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:n esta ocupación, ui 
, de un innrino que 
la cara con los ses' 
al punto su sertnic 
lio, pues estaba par 
habían muerto), cor 
: t'No me han heridí 
o; Juanillo dice qu 
matar at niño de mi 
lero resistiéndose í 
fin que permitirle 
ante la acción, 
sérdida en esta refr: 
isideramos que nos 
s de doscientos can 
cado de manera a 
titre nosotros i los f 
es que estos nos lan: 
¡os, que quedaron 

la niebla al comenz; 

españoles que todi 
:nos se encontrabat 
lOCo, luego que el tit 
oponente era su pro 

Isabel. Fué tanto 
;s desalentó, que 
¡pues de la acción. 



[euoria; de lord cochranb i$ 

eira, furmando con los masteleros i j 

i doble cadena colocada al través del ] 

i impedir la entrada. Los españoles , 

toncas que era yo quien mandaba la < 

ena, pero luego que lo supieron, me ] 

título poco lisonjero de El Diablo, 
i me conocía después entre ellos. El 
I sido mas apropiado si me hubieran 
ir los otros buques. 
;uiente, habiendo reparado nuestros 
ron a entrar la almiranta i el Lautaro, 

un fuego destructivo sobre las caño- 
as; los buques neutrales que habia en 
etiraron fuera de tiro de bala. Como 
iñoreras fuesen a colocarse mas cerca 
is, a donde solo podíamos hacerles 
'eciblendo nosotros mucho mas del 

fortalezas, nos contentamos con esta 

arzo despaché al capitán Foster con 
española capturada, las lanchas del 
del Lautaro, para que se apoderase 
San Lorenzo, en donde se presentó a 
il dechado de crueldad española en 
soldados chilenos hechos prisioneros 
ios. Aquellos infelices hablan estado 
ipo obligados a trabajar con cadena 
icia de una guardia militar, que ahora 
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I prisioiiern a su vt 
durante este períoc 
imundicias, en dond< 
a de una pierna a l 
L que aquellos dcsgr 
u libertad, contra t 
Duede concebirse, 
itriotas libertados í I 
lijeron haber en Li 
narineros chilenos e 
lastimosa, habiendo 
'comido la carne de 1 
le a su coniandantt 
lacia mas de año le t 
•r rebelde. En vista 
irio al virrei, don Jo; 
permitiese a los prii 
15 familias, en cambii 
I que habia a bordo 
que eran mui numen 
inte bien tratados. ) 
de mal tratamiento, : 
lar a los prisionero 
£se oportuno; reargu 
la de Maipo, el jen* 
I de espía al comisior 
> amenazádole con I: 
;ros fué descortesmi 
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i su respuesta con manifestar sor- 

1 noble ingles mandase las fuer- 
un gobierno "que ningún pais 

econocidüii. A esta ultima obser- 
deber responderle que: i<un noble 
lombre libre, teniendo por lo tanto 
ar a cualquier pais que se esforza- 
las prerrogativas de la humanidad 
)or esto habia abrazado la causa 
mismo libre arbitrio que habla 
'ehusé el ofrecimiento que me ha- 
hacia, el embajador español en 
pleo de almirante de España.ii 
) me lo hizo el duque de San Cár- 
e Fernando VII. 
os medios verdaderamente inade- 
un ataque decisivo contra los bu* 
spañoles, resolví ensayar el efecto 
■n cuyo objeto establecí un labora- 

2 San Lorenzo, bajo la dirección 
:r, comandante de marina. Pero 
aba desempeñando este cometido, 
iual tuvo lugar, quemando grave- 
Ibil i esforzado oñcial i privándo- 
los en esta ocasión. 

zo, hallándose concluidos nuestros 
i dirijimos de nuevo hacia las ba- 
la almiranta mui cerca del fuego 



n 
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¡nado de los fuertes i embarcaciones, a ñn de 
er la atención del enemigo i de que no aper- 
a el brulote, el cual habíamos dejado ir a 
;d de las olas con dirección a las fragatas; 
:uando estaba a distancia de ellas como cosa 
tiro de fusil, vino desgraciadamente una bala 
lo echó a pique, frustrándose así nuestro ob- 
El SaH Marím i el Lautaro hallábanse mui 
i no hubo mas remedio que hacer cesar todo 
e, abandonando el brulote a su suerte, 
mo otras tentativas, con la escasez que tenía- 
le recursos, no hubiesen producido mas que 
!5 demostraciones, ¡ como tos buques estuvie- 
iltos de agua i provisiones, nos vimos en la 
¡dad de retirarnos a Huacho, dejando a la 
fbucó para observar los movimientos del ene- 

3 habitantes de Huacho, que estaban bien 
estos a prestar su concurso en favor de la 
cipacion del Perú, nos franquearon toda clase 
silio para abastecer de agua i víveres núes- 
tuques, por lo que el comandante de armas 
los, mandó fusilar a dos personas influyentes 
e hablan señalado en ayudarnos, i castigó se- 
lente a otras, embargando al propio tiempo 
ros cancos de agua, i enviándome un ¡nsolen- 
tel, en vista de lo cual mandé desembarcar 
)artida de hombres que pusieron en fuga a la 
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cioii; el oficial que la mandaba, empero, dejó 
seguirla por motivo de haber oido un cañó- 
le él tomó por un encuentro con un enemigo 
llegado, pero que solo eran salvas que se 
I por la llegada del almirante Blanco con el 
riño i Puyrredon. Todo cuanto se halló per- 
ente al gobierno en la aduana española fué 
ido. 

biéndonos informado voluntariamente los ha- 
es de Huacho de que una gran cantidad de 
>, perteneciente a la compañía de Filipinas, 
sido conducida, para mayor seguridad, a 
de una embarcación que habia en el rio Ba- 
I, al punto fué rejistrada; i el tesoro traspor- 
L la almiranta. 

¡ando a! almirante Blanco en Huacho con el 
\íaríÍH i el Puyrredon, el 4 de Abril navega- 
)ara Supe, con el O'Higgins i el Galvatino^ 
ndo sabido de antemano que una suma de 
o para pagar 3 las tropas españolas estaba en 
)o de Lima para Huanchaco; al día siguiente 
sembarcó un destacamento de marinos en Pa- 
ra, los cuales se apoderaron del caudal, que 
idia a 70,000 pesos, juntamente con una por- 
de municiones. El S. teniendo aviso que la 
lañla de Filipinas habia embarcado otro teso- 
bordo del bergantín francés Gazelle, surto en 
nchaco, nos dimos a la veta para aquel paraje, 
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;l [ofueronarejibtrarlo los marinos d' 
3e Irajtiron otra catitidad de 60,000 [ 

El medio que yo tenia para apodera 
otros convoyes de dinero pertenecie 
ancles, era el pagar hrgamente la 
ue me traían los habitantes relativa 
on, facilitándome así los medios d( 
:juel aun cuando fuese en lo interior 
amo después el gobierno chileno re 
arme "fondos de servicio reservado 
acer esos desembolsos a mis espensa 

Era también mi objeto el granjearm 
el pueblo peruano, usando hacía é! 
jnciliadores, i poniendo el mas escí 
ado en que se respetara su propieda 
ose ninguna que no fuese española, 
o inspiraba conñanza, i el desconten 
ue causaba la dominación colonial e: 
ronto se cambió en un ardiente deseí 
arse de ella. A no haber sido por eí 
rlijencia con los habitantes, con diñci 
ria arriesgado a destacar jente a li 
perar en el país, como después suced 
orne fielmente aquellos de cada mo 
tiemigo. 

El 13 llegamos a Paita, en donde 
lecido guarnición los españoles. Aqu 
iivió a lierr» una partida, a cuya vist 
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ron el fuerte los enemigos, cojiéndoseles cantidad 
de cañones de bronce, aguardiente i pertrechos de 
guerra. 

Algunos marineros, en contravención a las mas 
estrictas órdenes, robaron varios ornamentos cos- 
tosos de iglesia; pero tan luego como me dieron 
parte las autoridades, mandé restituirlos, castigando 
a los delincuentes i dando al propio tiempo mil 
pesos a los sacerdotes para que repararan el daño 
causado en sus iglesias: este acto, aunque estaba 
lejos de atraernos al clero, que veia con zozobra 
el triunfo de los chilenos, aumentó nuestra popula- 
ridad entre los habitantes. £1 ver abstenernos asi 
del pillaje, era casi incomprensible para un pueblo 
que tenia dura esperiencia de la rapacidad espa« 
ñola, en tanto que los indisciplinados chilenos, 
quienes formaban la mayor parte de la escuadra, 
podian apenas concebir se les cohartasen sus pro< 
pensiones al robo. 

El 5 de Mayo me adelanté solo con la almiranta 
a reconocer el Callao, habiendo sabido que las fra« 
gatas españolas hicieron huir cerca del puerto a la 
Chacabíuo i Puyrredon. Hallando que aquellas es» 
taban otra vez amarradas al abrigo de las baterías, 
nos volvimos a Supe, convencidos de que nuestra 
anterior visita al Callao habia tenido la eñcacia de 
disuadirlas de salir a la mar a protejer sus costas; 
siendo ciertamente esta la principal razón que me 
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I a dar ataques que, vista nuestra pequeña 
, no podían producir otro mejor resultado; 
esto solo era una ventaja ganada, pues nos 
en el caso de comunicar libremente con los 
ntes de la costa, i de averiguar su sentir, el 
causa de nuestra moderación, no menos que 
T dueños de la mar, estaba casi unánime en 
rar con Chile a su emancipación, 
proclama siguiente produjo el mejor efecto, 
en Lima como en la costa: 
ompatriotas! Los repetidos ecos de Libertad 
¡sonaron en la América del Sur fueron oidos 
lacer por doquiera en la esclarecida Europa, 
especialmente en la Gran Bretaña, en donde, 
diendo yo resistir al deseo de unirme a esa 
. determiné tomar parte en ella. La Repübli- 
: Chile me ha confiado el mando de sus 
,5 navales. A ellas corresponde el cimentar la 
mía del Pacifico. Con su cooperación serán 
vuestras cadenas. No lo dudéis: próximo está 
en que, derrocado el despotismo i la condi 
iegradante en que yacéis sumidos, seréis elc' 
. al rango de una nación libre, al cual natU' 
nte os llama vuestra posición jeográfica i el 
de los acontecimientos. 

:ro debéis coadyuvar a la realización de este 
i arrostrando todo peligro, en la firme inteü- 
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Iréis el mas eñcaz apoyo del gobier- 
le vuestro amigo. 

Cochtane. ■■ 

na fué acompañada con otra de) go- 

manifestando la sinceridad de sus 

ir manera que todo esto combinado 

3das partes se nos recibiera como a 

ilvimos a Supe, í como se nos dijera 
imediaciones una fuerza española, se 
car, a pesar de una fuerte resaca, a 
nto de marinos, quienes saltaron a 
1 de anochecer, con objeto de sor- 
ro el enemigo estaba vijitante, i a la 
nte nuestra pequeña fuerza cayó en 
a, que le hubiere sido fatal, si no 
■esteza con que el mayor Miller, que 
narinos, formó su jenle, la que, ata- 
z, pronto hizo correr al enemigo a la 
lyoneta, cojiéndole su bandera i la 
le sus armas. Et 13 llegó de Lima 
ito de tropas españolas al mando del 
'amba, quien, a pesar de la superiori- 
lero, no se atrevió a atacar a nuestra 
a, la que se retiró a los buques con 
de ganado cojido a lus españoles; 
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>a escribió después al vírrei una famosa des- 
on, en que le daba parte de haber i-arrojado 
¡migo a la mar;iF por lo que al punto recibió 
censo. 

1 entrar en mayores detalles acerca de las vi- 
que hicimos a otros puntos de la costa, en 
e también cojimos provisiones Í otros pertre- 
militares, etc.; pues era mi costumbre obligar 
españoles a suplirnos con lodo lo que necesi- 
la escuadra, no tomando nunca nada de los 
ales sin ser pagado; resolví, puesto que núes- 
nedios eran claramente insuficientes a nuestro 
o principal, volverme a Valparaíso, a fin de 
lizar una fuerza mas efectiva; i el l6 de Junio 
é a aquel puerto, en donde encontré al almi* 
Blanco con el Sau Mariin i la Chacabtuo, 
endose visto obligado a levantar el bloqueo 
'allao por falta de provisiones; paso que desa- 
S muchísimo al gobierno, que era quien, con 
ir razón, debia censurar su propia neglijencia 
a de previsión al no proveerles de lo necesario, 
is objetos de la primera espedicion se habian 
lado plenamente; a saber; el hacer reconoci- 
tos con la mira de operaciones futuras, cuando 
¡cuadra estuviese en buena condición; pero 
especialmente para asegurarnos de las inclina' 
:s de los peruanos respecto a si deseaban 
iciparse, lo que era de la mayor importancia 
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este estaba obligado a mantener 
ancia, a ñn de conservar sus tiber* 
ite adquiridas, mientras los espa- 
ranquilamente el Perú. Hacia el 
objetos, se añadía el haber obli- 
i navales españolas a mantenerse 
10 de sus fuertes, el derrotar sus 
:n donde quiera que se las encon- 
rar sumas no poco considerables 

bargo, convencido que el sistema 
sa adoptado por los españoles en 
uese empresa de gran diñcultad 
is sin otros medios mas eficaces 
le los buques, los cuales eran muí 
lero a los que el enemigo tenia en 
ibarcaciones combinadas, en tan- 
:ncia en el manejo de la artillería 
de nuestras tripulaciones. Como 
la escuadra el Supremo Director, 
junio una carta, manifestándole 
ursos del gobierno no fuesen muí 
cedería gustoso píira subvenir a 
la República mi parte de premio 
las durante nuestro reciente corso, 
iplease en manufacturar cohetes 
Este ofrecimiento fué rehusado 
e parte del Supremo Director por 
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ajas ya obtenidas en haber obligado a los ] 

:s ))a encerrarse ignominiosamente en su I 

1 pesar de su superioridad numerica.it ! 

ien me presentó et pueblo una profusión , 

siciones llenas de cumplimiento, i en el 
t Nacional de la capital se pronunció en 
un panejirico encomiando los servicios 
is; pero como esto no es mas que una reca- • 

in de lo que llevo dicho, me abstendré de J 

> aqui Baste decir que el pueblo no estaba 
itento con los hechos patentes; pues no 
n ocho meses que sus puertos estaban blo- 
, i ahora podian acometer al enemigo en 
r fortaleza, que hasta entonces, españoles i '. 

hablan creido inespugnable; con solo cua- 
íes que teníamos, se habla obligado al vi- 
iñol a encerrarse en su capital, intercep- 
>r mar i tierra sus convoyes, en tanto que 
jes de guerra no se atrevían a abandonar 
} de las baterías del Callao, 
anufactura de los cohetes iba ahora adelan- 
ta dirección del señor Goldsack, distin* 
jeniero, a quien se había contratado en 
ra con este objeto. Por una economía mal 
la se asignó a los prisioneros españoles el 
le hacer i cargar aquellos, cuyo resultado 
lante se verá. 
neses se consumieron en este i otros prepa- 
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e cuyo tiempo se añadió a la escua- 
:ta construida en América, que el 
ctor llamó La Independencia. 



CAPITULO II 



I at Perú. — Contrariedad de no wr provisto de 
itode los cohetes,— Salida para Arica.— Toma de 
de embarcaciones españolasen Puna. — Deiermf- 
i Valdi Tía.— Llegada a las inmediaciunet de este 
el bcr)[nntin de guerrn español PalrUlo. — Ohtié- 
I Concepción. — La almiranta a punto de nau- 
contra lo* fuertes i toma de Valdivia. 



itiembre de 1819, volvf a darme a la 
;osta del PeriS. llevando por mi se- 
ante Blanco. La escuadra se compo- 
fí«j, San Martin. Lautaro. Inde- 
•yrredott, no estando aun preparados 
el Araucano. Llevábamos también 
iones para convertirlas en brulotes, 
1 ansia el gobierno se diese cuanto 
; decisivo. Esceptuando los cohetes, 
taba en poco mejor condición que 
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no habiendo podido realiz; 
ues los comerciantes solo 
pesos. Las tripulaciones se c 
parte de paisanos del país, i 
nvertir en buenos marineros 
III bÍ2:irrfa cuando estaban 
iciales eran casi todos ingle: 
I, lo que ofrecía una ciertí 
lui pocos de entre ellos poi 
r a aquellos hombres algo q' 
liaros de profesión; tarea qt 
embargo, pues que la ma 
rvian a bordo tenían que ha( 
is i marineros, 
liqué al gobierno me diese 
ándole que aun con ese nüi 
nar los fuertes del Callao, i c 
raciones espafiolas que hab 
aseguró que esta fuerza est: 
se en Coquimbo, a donde I 
le 1,000 soldados solo encoi 
aban en un estado tan andr 
: habitantes que hacer una st 
tos pesos, los que se entre] 
para comprarles ropa, 
tanto lo que esto me contr 
3 de volver a Valparaíso i 
tero, considerando que los 
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do de la escuadra, i que el gobierno taU 
i aun enviar una fuerza militar, me de* 

ir adelante, i el 29 volvió la escuadra a 
n la rada del Callao. 

s días siguientes se emplearon en cens- 
as para los cohetes, i en preparar salva> 
a los hombres en caso que cayesen de 
El i.o de Octubre el Galvarino, Puyrrt' 
tucano practicaban un reconocimiento en 
iurriendo un fuego mortífero que les ha- 
srra, por lo cual mandé que la Indepen- 
adelantara a su socorro; pero este buque 
1 a algunas millas distante de ellos. Aquel 
i el teniente coronel Charles, oficial mui 
iente, hizo un reconocimiento en un bote, 
ilgunos cohetes, de los que nos dio noci- 
favorables. 
i encuentro unn bala rasa díó en el mas- 

Araucano, causándole considerable es- 
nciono esta circunstancia solo para hacer 
e modo estaba equipada la escuadra, no 
mas medio de reparar el daño que el re- 
íalo con el cepo de una ancla tomada del 
en tanto que se tuvo que traer de la al- 
na hacha prestada con aquel objeto. 
>lvió a entrar el Araucano en compañía 
itilla de botes mandados por el capitán 
} que lanzaron algunos cohetes sin que 
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cido perceptible efecto. L< 
aroii sus buques. El bcrgan 
e daño del fuego de los f 

anochecer combinamos un 
ambas, llevando el Ga/van 
lisa con un mortero, a las 
sr, quien llegó a colocarlo, 
I, a media milla de las bater 
;1 Puyrredon con otra balsa 
i el almacén. £1 Araucano 
tra en que iban los cohetes 
Hind, en tanto que la Indt 
oleando otra balsa decohet 
¡ente coronel Charles, que» 
icuadra sobre sus anclas, 
n las esperanzas que yo i n 
ebido acerca del efecto que 
tructores proyectiles, pero i 
das a ser frustradas, a consc 
, que eran completamente 
tre ellos, a causa de la mal 
in, se reventaron por la fu 
; de salir de la balsa, íncend 
usó volara esta, dejándola 
ademas quemados el capita 
I mas; otros tomaron una i 
I ser las varillas de la madi 
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parte no se pod 
a causa de lo qi 
isiado tarde. Se 1 
: que los tubos 
añoles prisioner 
s, según se vió p 
laron toda ocasii 
aserrín i aun ñ 
impidiendo así 
1 que en la may 
>do tanto la mal 
:dientes combus 
lingun modo inf 
irtase el objeto i 
ntuperar la lealt 
: estaban en el i 
lad fué para mi i 
to que con cohel 
antados que en 
ad tanto como e 
3n el intervalo a 
ijue cegaran la e 
r que nuestros t 
s que, a fuerza 
t precisión tal q 
)ulaciones. 
fué con el mortt 
is echaron a piq 
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icha cañonera, i mataron a 
1 i en las embarcaciones. Al an 
raran todas las balsas, no habi 
ie que permaneciesen espuesl 
arias. Como quiera que sea, n 
ígnificante, no habiendo tenídc 
hombres entre muertos i heri< 
o de aquellos un joven ofíciat ( 
:e Bealey, a quien, me duele 
isa partió por medio. 
:ob¡erno chileno echó injustai 
ir Goldsack de que los cohete 
ilos, mientras que la falta era 
haberle suministrado los obrt 
venientes. Como el zinc estab; 
ia visto también obligado a si 
rior calidad para soldar tos ti 
)r economizar algunos pesos 
ixito de un grande proyecto, 
leí infeliz Goldsack, bien qi 
s de su capacidad, habiendo 
ios uno de los principales asi: 
W. Congreve en Woolwich. 
¡endose completado el 5 une 
olvl ensayar su efecto contt 
5 i los buques, para cuyo ef( 
:nes del teniente Morgell, qui 
icho brío hacia las embarcado 
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i cesar el viento, vino a ser 
puntería enemiga, que en rea- 
[uedando en poco tiempo acri- 
rtes. Principiando los españo- 
oja, el teniente Morgell se vio 
ríe, prendiendo antes fuego al 
:n seguida a merced del vien- 
: modo esplosion, bien que a 
' daño al enemigo. 
;edia, corrió la voz de verse 
rea de la bahía, i al instante 

darle caza, volviendo al día 
Crosby con la noticia de que 
vista de esto, se echó la escua- 
iento, haciéndose a toda vela, 
iportuno alejarme de la bahía 
lonó la caza, volviéndonos a 
la caida de la tarde. Supimos 
Prueóa, de 50 cañones, que 
le Cádiz, desde donde habia 

cuyo cargamento estaba ava 
Ion de pesos; este buque logró 
rante la pequeña ausencia que 
perseguimiento de la fragata, 
IOS las dos presas, 
mecer por mas tiempo en el 
mis instrucciones me ordena- 
: no acercarme con los buques 
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: las baterías enemigas, t 
runo a su escuadra, escepto 
s. Ademas de esto se me 
Valparaíso en un tiempo fi 
tricciones el Ministro de I 
eraba ostensiblemente un: 
en haber atacado a los fue 
i\ Callao en mi primera c: 
ad era por efecto de su m 
; no podía sobrellevar, que 
sumase algo que pudiese d 
mínencia en la estimación 

lia, sin embargo, otras raz 
'. La fragata española Pf 
?gada, andaba a lo largo, i 
de creerlo, se guarecía en 
:rto me había resuelto des; 
10 habia enviado los pron- 
escuadra, la cual escaseaba 
je tuve por necesidad qui 
iietema de compeler a los 

melos; por otra parle, con 
idado tropas, era claro que 

intención de hacerlo; la p 
; Marina de que me estab 
imbo era solo un ardid á 

salir a la'mar sin una fuer 
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I sazón de que la Prueba 
ida de España por dos na- 
itaban esperando de dia en 
into me dirijf en su busca, 
I de no encontrarles. Súpose 
se habían hecho a la vela 
la de la Prueba, nunca lle- 
Pacffico, porque el uno de 
sido declarada inútil para 
;a; i el otro, el San Telmo, 
lasar el Cabo de Hornos. 
, 350 soldados, que había 
el celoso i esperímentado 
s, fueron distribuidos entre 
•■O i los brulotes restantes, i 
)ajo las órdenes del capitán 
res de entre los españoles, 
ís el teniente coronel Char- 
)S marinos. 

ible que los buques españo* 
dirijieran al Callao mientras 
símil que la Prtuba inten- 
! encaminé en consecuencia 
8 di fondo en San Lorenzo, 
ciada la fragata Macedonia, 
. La presencia de esta ulti- 
móles, pues a poco de nuesta 
de enviar 27 lanchas caño- 
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is a atacarnos i sin atreveí 
;r salir las fragatas. Viendo 
i a cortar sus cañoneras, se 
lente, con no poca diversioi 
nos, para cuya edifícacion 
xtáculo, 

lo me había equivocado al e 
)odria aun ensayar el refují 
fuertes del Callao. En el m 
, nos fuimos en su alcance; 
luevo durante la noche. P 
ontrarla, i la cojf un bote t 
despachos para el virreí; [ 
dio su tripulación no me 
a refujiarse a Guayaquil, 
uirla 

Lntes de referir aquí de qu< 
:iso mencione el éxito qui 
idada a Pisco. Era la inten 
la comandaban desemban 
a la guarnición por sorpí 
^argo, salió frustrado por h; 
pudiendo verífícarse el desc 
ya era de dia, i estardo aq 
rtillerfa de campaña i cab 
parados para recibirles. D 
norizaban las tropas patrio 
sin disparar un solo tiro, m 
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}nes i el que la infantería española les 
e los terrados i la torre de la iglesia, 
:has en sus fílas a cada paso que daban. 
>, acometen a la bayoneta, lo que no 
los españoles, corriendo a refujiarse a la 

villa, después de haber herido mqrtal- 
aliente teniente coronel Charles. Perse- 
cerca el mayor Müler, cuando en laülti- 
a que hicieron en la plaza antes de huir 
recciones, le dejaron también herido de 

i en un estado que se desesperaba de 
>s buques permanecieron cuatro dias en 
durante cuyo tiempo se abastecieron de 
E necesitaban; i se destruyeron, por ór- 
litan Guise, 200,000 galones d^ aguar- 

estaban en la playa para ser embarca' 
otivo de no poder contener a los hom- 
es, por la facilidad con que obtenían 
cian ingobernables. 

[lieron el Gaharino i el Lautaro a reu- 
lanta, cuyo puerto habian previamente 
marinos que se dejaron a bordo de la 
El 21 despaché el San Martin, Inde- 

Araucano a Valparaíso, i al mismo 
trasporte cargado de enfermos, habién- 
ado una epidemia mortal a bordo de la 
Lste mal, que acabó con muchos, lo ha- 
ucido a bordo los 90 hombres embarca- 
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ín Coquimbo, i que el Ministro de 

enviado como ejército, 
lego me dlriji en busca de la Prueb< 
anta, Lautaro, Galvarino i Puyrredi 
mos en el rio Guayaquil, i dejando s 
uera al Lautaro i a los bergantines, 

hizo Tuerza de vela durante la noche 
iráctico, llegando a la mañana sigud 
le Puna, al pié de la cual hallamos 
spaciosos buques, que al instante ati 
bo de veinte minutos de un vivo fue^ 
n, encontrándose ser el Águila, de 20 
Vigonia de 16, ambos cargados de 
lireccion a Lima. Apodéramenos tar 
' de Puna. Cuando volví con las pres 
e a los otros buques, los hallé pre{ 
'se a la vela, imajinándose que el fi 
in oído era un encuentro tenido con h 

talvez me tocara lo peor del combat 
i Prueba estaba en Guayaquil, según 
>, pero habiéndose alijerado de sus > 
ciones, la llevaron rio arriba, a dond 

profundidad del agua, era imposible 
I ella; i como estaba bajo la proteccii 
las, no creí practicable e\ cortarla 

]uí ocurrió una circunstancia que no t 
:ionarse si no tuviese relación con si 
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kanes Guise i Spry, ¡majinándose 
ónces a Valparaíso, i que el compa- 

de la espedicion se me atribuiría 
mala calidad de los cohetes, í a las 
ue me hablan dado de no hacer otra 

1 usarlos, procuraron mover un mo- 
3 voces de que era mí intención el 

que hablan quedado a la parte de 
:ipasen del premio de presas, razón 

habla dejado atrás; que habia yo 
;ido a los ofíciales saquear las presas 
tes de salir del rio, diciendo ademas 

era reclamar una doble parte por 
orno Almirante t capitán. 
D la menor duda de que ellos eran 
imentehabian esparcido estas voces, 
e entrar en el puerto de Valparaíso 
i en un estado de descontento, de- 
seria noticia de su conducta. Estan- 

estas dilijencias, ambos me empe- 
"a de honor de no haber esparcido 
lejantes voces, 
mi intención el volver a Valparaíso, 

conocer mis futuros planes a oficia- 
1 tan opuestos. 

ñembre el mayor Miller se hallaba 
ado para poder ser trasportado a 
tiranta, ejecutado lo cual, despaché 
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■autaro a Valparaíso con las dos presas 
intes añadido a su armamento los boni 
de bronce cojidos en la yigonia. El C 
^yrredon quedaron a la observación d 
ientos de la Tragata española, 
orno el lector puede suponer, me habí 

muchísimo no haber satisfecho mi ii 
allao, por causas enteramente indepi 
ni voluntad, pues los malos cohetes, 

1 fedet Ministro de Marina, en no sur 
las tropas que me habia ofrecido, no c 
i. Mis instrucciones, según se ha üích 
cuidadosamente preparadas para impf 
:r nada que fuese temerario, que era 
ler viaje al Callao habia sido caliñcac 
QS oñciales que servían a mis órdenes 
abian batirse bien. Por otro lado, < 
;no esperaba imposibles; i yo anduve ; 
ipo revolviendo en mi mente el modo 
algo que le satisfaciese I aquietase 
>io herido. Ahora no tenia mas que i 
nodo que no habia otras inclinaciones 
ir; del concurso del mayor Miller e 
iro, sobre todo cuando se trataba d 
]ue una bala en un brazo, otro en el pi 
ibla salido por la espalda, i la mano i 
ipeada para todalavida, no eran tncent 
rse que prometiesen mucho, por lo q 
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física; la fuerza moral de mi huésped e 
•mbargo intacta, i su capacidad para II 
nte mis planes era aun mayor que ante 
mas madura a fuerza de severa esperiei 

lignio era, con la almiranta sola, dar u 
mí- no a los numerosos fuertes i la guarn 
Valdivia, fortaleza que hasta entonces ! 
isiderado inespugnable, impidiendo asi 
o que causaría en Chile el no haber salic 
nuestro empeño delante del Callao. I 
era arriesgada; sin embargo, no iba a h: 
que fuese inconsiderado, estando resuelí 
)render cosa alguna hasta haberme coi 
:ompletamente de su practicabitidad. I. 
d, bien que se me haya imputado muchi 
> es un rasgo de mi carácter. Hai temei 
no calcula las consecuencias; pero cuanc 
uto está bien cimentado, aquella desapar 
ira que no estaba encadenado por jent 
uerian favorecer mis operaciones como d< 
resolví a tomar a Valdivia, lo que espen 
empresa correspondia a mis designios. 
mer paso era evidentemente hacer un r 
ento de la plaza, a d.mde llegó la almiran 
Enero de 1820. bajo pabellón español, h 
añales para que se nos mandase un prá 
ual, como los españoles tomasen al (yjíi 
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ins por la Prueba tanto tiempo esperada, vino al 
tomento, i con él una escolta de honor, compuesta 
e un oñcial i 4 hombres que al instante que pusie- 
311 el pié a bordo fueron hechos prisioneros. Al 
ráctico se le mandó nos llevara a los canales que 
anducian a los fuertes, mientras que el oñcial i sus 
ombres, viendo cuan poco probable era pudiesen 
scaparse, creyeron de su interés darme todas las 
iformaciones que tes pedí, las cuales robustecieron 
las i mas mt confianza de poder atacar con buen 
xito. Entre otras cosas supe que se estaba espe- 
ando la llegada del bergantín de guerra Potrillo, 
on dinero a bordo para pagar a la guarnición. 
Elcomandantede ésta, viéndonos tan ocupados en 
econocer el canal, principió a sospechar que núes- 
ro objeto podría tal vez no ser del todo paciñco, 
onfirmándole en estas sospechas la detención de 
u oficial. De repente los diferentes fuertes rom- 
ieron un vivo fuego contra nosotros, al que no 
eplicamos; i como nuestro reconocimiento estaba 
a hecho, nos pusimos fuera de su alcance. Ha- 
iendo ocupado dos dias en el reconocimiento, al 
srcero se descubrió a la vista el Potrillo; i como 
.uestra bandera española también le engañara, fué 
apturado sin disparar un tiro, hallando a bordo 
0,000 pesos i algunos despachos importantes. 

Como nada pedia emprenderse sin tropas, de las 
[ue los Ministros chilenos tuvieron buen cuidado 
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i»e, me deten 
cepcion, en < 
a fuerza const' 
VKJes de los i 
istruo Benavií 
: empleaban e 
:. El 22 de E 
huano, en de 
103 Aires Int. 

lor Freiré nos 
> que te espu 
iJoscientos cíni 
itrépido franc( 
Freiré estaba 
debilitando as 
¡agrado del go 
arcar a la jer 
mitido en el s 
e Buenos Airt 

te recomendal 
)ner esas trop: 
eib»n destinai 
dia redundar! 
le saliese btei 
lubiera cierta 
, ademas de e 
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bstenido de suministrarme tropas regu 
o, no solo contribuyó con ellas jenc 
sino que me dio palabra de no comí 
íes al Gobierno, ocultando al mismo ti 
ciales nuestra espedicion i recomendar 
irgasen de equipaje, pues que solo H 
}el para acosar al enemigo en Arauc 
:reer de este modo que nuestro obj» 
al jeneral Freiré contra Benavides, en 

él quien nos ayudaba a tomar a Val 
|ue hablamos obtenido tropas, no pt 
IOS al ñn de nuestras dificultades. La 
olo tenia. a bordo dos oñciales nava 
I arresto, por desobediente, mientra 

era incapaz de desempeñar el carj 
t; de manera que yo tenia que hacer 
>, de capitán i de teniente, alternan 
dicho, velando continuamente de gu 
que el solo ü5rial disponible era tan ¡: 

nos de Talcabuano el 25 de Enero, 
comuniqué mis intenciones a los oñ 
i mostraron grande ardor por la 
o solamente del éxito por razones d 
Al hacerles presente que cuando pro 
nos se ejecutaban con decisión, casi si 
felices, a despecho de la desiguatd 
, gustosos abrazaron mis planes; i c< 
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: hallaba ahora suñcientemeiite res- 
ilor como comandante era mayor 

loche nos hallábamos junto a la ¡sla 
;n calma muerta. Encontrándome 
jrado por haberme ocupado en que> 
'nos, me tendí un instante a desean- 
luque al cuidado del teniente, quien 
e mi ausencia, se retiró también a 
ido en veta a un guardia marina que 
lo. Sabiendo lo peligroso de nuestra 
dado estrictas órdenes para que se 
I instante enquese levantase una bri< 
umplieron estas órdenes: un viento 
al buque desprevenido, i el guardia 
ísfuerzos para hacerle virar, lo enea- 
ta escarpada de una roca, en donde 
mdo, medio suspendido de la quilla; 

la marejada hubiese acrecentado, 
dablemente hecho añicos. 
ios a cuarenta millas del continente, 

del bergantín i la goleta. Et primer 
oñciales i marinos fué abandonar el 
tío tentamos seiscientos hombres a 
botes solo podian acomodarse cientc 
no habría sido mas que una lucha 
lalvar la vida. Haciendo comprendei 
los que se escapasen solo podriai 
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a la costa de Arauco, en donde ni 
las que torturas i muerte inevitab 
indios, pude con mucha diñculta 
ir la resolución de ensayare! salv; 

primera sonda nos dio cinco pies < 
[¡na, i las bombas estaban enteran 
3. Nuestro carpintero, que solo 
'e, no acertaba a componerlas; per 
lia algo de carpintería, me quité 
de media noche las dejé en estai 
¡ entretanto el agua nos iba entr 
ida la tripulación estaba atareada i 

los cubos. 

nde fué nuestra satisfacción al ver 
ntó la entrada de agua, por lo qu 
lote, comencé a virar el buque, i I 
raban que querían antes saber el 
rtura. A esto me opuse espresai 
} calculado a abatir la enerjfa de lo 
to que como íbamos ganando vei 

de agua, no quedaba duda que 
a hasta llegar a Valdivia, punto 

debíamos diríjir nuestras miras, 

tomar la fortaleza, i en seguida si 
ue con comodidad. Como no er: 
lo que faltaba a bordo, al ñn se le 
labiéndose inundado el almacén d 
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inutilizaron, escepto 
puente i en lascartu( 
que esto me daba f 
I surjiria la necesidac 
en nuestro premedit 
i los españoles con < 
an mostrado un gran 

al sur de Punta Gal 
:lda las tropas i mari 
'do i Moíesuma, al 
idando que el O'Higí 
a distancia fuera de v 
:ion desembarcar aqu 
i españoles por sorpr 
por haber sobreveí 

/'aldivia están situad 
lal, su ancho es de 
n la entrada del surj 
L la población, cruza 
cciones de un modo 
cautela por parte d 
podría entrar sin ser 
al áncora su esposíi 
fuertes de la ribera c 
I el orden siguiente: 
rgos, Chorocamayo i 
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slilio del Corral. Los del lado or 
frente por frente del Amargo i 
la isla de Manzera es un fort 
tado con piezas de grueso calít 

la estension de la entrada d( 
:es con algunos otros eran quír 
na guarnición esperta, hacían c 
i la plaza; siendo poco menos q 
iberas sobre que están construÍ( 
saca, a escepcion de un pequef 

en la Aguada de los Ingleses, 
lacia este desembarcadero dÍ! 
:nte nuestra atención, anclan 
i la goleta cerca de los cafloi 
es en la tarde del 3 de Febren 
eva que hizo impracticable un 
:diato. Tuviéronse a las tropas 
'a que nada sospecharan los esp 
>s que acabábamos de llegar ¿ 
imos necesidad de un práctico, 
on enviáramos un bote por un 
limos que al pasar el Cabo de 
abia llevado todos nuestros bot* 
el todo satisfechos, comenzaro 
en el desembarcadero i a tirar 
na, trayendo inmediatamente al 
guarniciones de los fuertes dei 
;starnos. 
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sgraciadamenie para la estratajema de la pér- 
de nuestros botes, que teníamos entonces 
iosamente ocultos a sotavento de los buques, 
e largó por la popa, descubriendo así núes- 
lesignios, por lo que los cañones del Fuerte 
s, bajo los cuales nos hallábamos, hicieron 
liatamente fuego sobre nosotros, atravesando 
mera bala los costados del Intrépido, i ma- 
> a dos hombres; de modo que fué preciso 
ibarcar a pesar de la mar gruesa. Teníamos 
lente dos lanchas i un esquife, en el que entré 
ra dirijir la operación; el mayor MiUer iba 
nte con cuarenta marinos en la primera lancha 
el fuego de los que defendían el desembarca- 
i como el patrón cayese herido, tuvo aquel 
|ue tomar el timón, cuando en esto una bala 
avesó el sombrero, rozándole la coronilla de 
leza. Mandando hacer fuego a unos pocos 
lente de su partida^ todos saltaron en el de- 
arcadero, haciendo correr al enemigo a la 
leta. En este momento llegó la segunda lan- 
el Intrépido, i de este modo trescientos hom- 
;umaron en menos de una hora pié firme en 

tarea mas dificultosa era la captura de los 
:s, que estaba aun por comenzar; el único 
10 que habia para acercarse al primero, el 
te Ingles, era un sendero o precipicio por 
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OS hombres podian solo marcha 
I siendo accesible el fuerte misi 
1 escalera de mano que los enem 
1 después de haber sido derrot 
Miller. 

pronto como anocheció, una 
:s escojidos, bajo la dirección d 
pañol, se adelantó en silencio a 
] caer sobre un cuerpo enemif 
pero, como todos habían vueit 

jente no encontró oposición, 
¡endo esta partida tomado posic 
io de la fuerza dando vivas i di 
ciendo ver así a los españoles q 
Ea la ponían en la bayoneta, ] 
into continuó un fuego incesant 
silería en la dirección de don 
, pero sin que causase daño alg 
lacer puntería en la oscuridad. I 
,s iban así adelantándose ruido: 

valiente oficial, el abanderadc 
'mente ya se habia distinguid( 
■netrar hasta el fuerte por la p 
yudado de algunos hombres, lie 
I ser notado, unas palizadas, c 
^ó un puente sobre el foso: i 
pequeña fuerza, i sin ruido se foi 
as de unos árboles, teniendo la 
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atencfon dirijida al ruido de los patriotas 
dirección opuesta. 

descarga que hicieron los hombres de Vi< 
o creer a los espafioles que habían sido co- 
i flanco. I sin esperar a examinar el numero 
^ue los flanqueaban, echaron de repente a 
inspirando el mismo pánico a una columna 
:ientos hombres formados detras del fuerte, 
llenos, que iban llenos de brío, los pasaron 
roneta por docenas en los esfuerzos que ha- 
rá llegar a los otros fuertes que estaban 
í para recibirles; de modo que los patriotas 
n al mismo tiempo que ellos, persiguiéndo- 
uerte en fuerte hasta el Castillo del Corral, 
tn a otros doscientos que habian abando- 
gunos cafiones que tenian ventajosamente 
os sobre una altura en el fuerte Choroca- 
£1 Corral fué asaltado con la misma rapidez, 
Dse en botes a Valdivia algunos de los 
js, otros penetrando en los bosques; en 
Je mas de ciento, sin contar varios oficiales, 
en nuestro poder, hallando al dia siguiente 
¡mero pasados a la bayoneta. Nuestra pér- 
: de siete muertos i diezinueve heridos, 
^pañoles, sin duda alguna, habían conside- 
itacable su posición, lo que, considerado lo 
so de su acceso i casi natural impenetra- 
debiera haberlo sido, si se hubiesen defen- 
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;omo era debido. Conocieron su erro 
I demasiado tarde, verificánduse asi 
te observación a los unciales tnilit; 
ique sobre el punto que menos se e 
iiempre coronado de éxito. Muchc 
iban los españoles un ataque de r 
ivorable de todos para el que emb 
rir unidad de acción, i el menos v 
la parte acometida, porque infunda 
), que casi siempre concluyen en irn 
□ta. La guarnición se componía de 
le linea, el Cantabria, de unas ocl 
I, al que se hablan agregado mas de 

4 entraron en el puerto el Intrépida 
que hablan quedado en la Aguada 
idoles fuego at pasar el fuerte Niel 
, oriental. Luego que echaron ancla 
e volvieron a embarcar doscientos 
«acara los fuertes Niebla, Carboner 
ido ahora a la vista el O Higgins cei 
Ja del puerto, los españoles abandon 
s de la banda oriental, creyendo 
:omo los de la otra ribera se hablar 
ayuda de la fr^ata, ahora que ésl 
lo, no podrían defenderlos con buen é 
il se desembarcaron las tropas patrio 
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erte Niebla, hasta que la marea permitiese con- 
icirlas a la villa de Valdivia. 
Al cruzar el puerto, el Intrépido, que no habia 
mado la precaución de echar la sonda, se varó 
I un banco del canal, en donde, llenándose de 
;ua con la resaca, se fué por ultimo a pique. Tam* 
ICO estaba el OHiggins en condición mucho me- 
r, por el daño que habia recibido en Quinquina, 
ibiendo sido necesario dar con él en un banco de 
gamo, cerca de tierra, como el único medio de 
'itar se fuese a pique en mayor fondo; de manera 
le el solo buque que quedaba era la pequeña cor- 
ita Moiezuma. 

El 6 volviéronse a embarcar las tropas río arri- 
1 en persecución de la escapada guarnición, cuan- 
) recibimos un parlamentario informándonos ha- 
an abandonado la villa, después de haber saquea- 
> las casas particulares i los almacenes, i junta- 
ente con el gobernador, el coronel Montoya, se 
ibia huido con dirección a Chiloé. A consecuen- 
a de los desórdenes que habían cometido los 
ipañoles antes de ponerse en retirada, la villa 
itaba en la mayor consternación; muchos de sus 
abitantes ta hablan abandonado. La proclama que 
[ para que nadie fuese molestado en su persona i 
¡enes, produjo, sin embargo, el efecto de inducir- 
)s a volverse i un bando adicional para que ellos 
tismos nombrasen un gobernador, restableció al 
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:l Orden i tranquilidad 

las disposiciones del p 
era inclinación que puc 
ir de la dominación esp 
lo en presencia de las 

tropas realistas antes ( 
o tas rortiñcaciones e 
tensado en un principio 
irtillerfa, temiendo que 

escapado a Chiloé, ei 
nto, volviesen a recobi 
, pues la fuerza que ) 
certas era insígnifícante 
'ibuido entre quince fue 
o pude resolverme a de 
n había costado mas d< 
;l Gobierno encontraria 
azar, por lo que me c 
t con su artillería í mur 
nn de hacer, antes de n 
ñas completa la derrota 

huido. 

otin que cayó en nuest 
alor de los fuertes i ed 
;rabte, siendo Valdivia 

de la parte sur del ci 
hos militares había ma 
rora, 10,000 balas de ( 
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; bronce, 170,000 cartuchos de fusil, 
idad de armas menores, 128 cañones, 
les eran de bronce i el resto de h¡e- 
Dolores, que después se vendió en 
20,000 pesos, con almacenes püblicos 
igual valor, i plata labrada que el je* 
E habia anteriormente robado de las 
incepción, avaluada en 16.000 pesos, 
espondencia hallada en las ofícinas de 
ultaba claramente que Quintanitla, 
e Chiloé, tenia graves temores de que 
ubievacion en San Carlos, por lo que, 
verme a Valparaiso, me resolví a ver 
odria sacar allí. La pérdida é.úlniré- 
disminución de consecuencia en núes- 
e trasportar tropas, i la almiranta ya 
!gar mas; como nos quedaba sin em- 
^res, resolvimos atestarla, como al 
in todas las tropas disponibles, dejan- 
tes del mayor Beauchef todas las que 
> de Concepción, 

}, despaché a Valparaíso una piragua 
la de nuestro triunfo; estas nuevas 
¡egun supimos mas tarde, causaron 
3 popular como jamas se había visto 
mas divertido del asunto fué que, |:ior 
que llegaron mts partes a Valparaiso 
uestra victoria, habían también llega* 
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!o los tres buques de la escuadra, cuandt 
an Guise i sus ofíciales atribuyeron el r 
le los cohetes delante del Callao a mi 
labilidad para usarlos, queriendo sacar p 
:uencia que no tenia yo capacidad para 
ina escuadra. Ni una palabra de censura 
ió entonces contra el pobre Goldsack, qu 
lirijido su fabricación, i que en verdad n< 
linguna, bien que la culpa que luego s€ 
ué causa de su ruina, como ya se ha dict 
A esa alegación de falta de capacid 
jarte, añadió Zenteno una elaborada 
:ontra mi, tratándome de insubordinado 
laberme vuelto según me lo prevenían 
Tucciones; felicitándose toda la camarill; 
le me depondría con ignominia. El pueb 
lo sabia que juicio emitir, pues le oculti 
o que podía ayudarle a formar una recta 
;en¡endo gran cuidado llegase solo a s 
cuanto se fabricaba en descrédito mío. 
las noticias de mi victoria, se echó inmed 
tierra a todo esto; los Ministros, para re 
:réd¡to perdido, uniéronse al entusiasma 
;[ue inütilmente hubieran querido impedí 
Tiaron de reproches al infeliz Goldsack [ 
ixito de sus cohetes, aunque toda la cul| 
(gobierno, por haber empleado a los p 
españoles como obreros. 
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CAPÍTULO III 



I Cbiloé.— Preparativo* de! enemigo. — Toma del Tuerte 
—Revés ante el fuerte de Aguy i subsiguiente retirada. 
I a Valdivia.— Captura de Oiorno. — Regreso a Valparai- 
:epcJon entusiasta. — Desazón del Ministerio.— Importan- 
conquista de Valdivia bajo el punto de vista político.— 
on de oñciales bajo arresto — Indios empleados por los 
s.'— Carrera de Ben a vid es. —Espíritu sedicioso de los ma- 
. consecuencia de haberse apropiado el gobierno sus cap- 
iago renuncia de mi empleo. — No se acepta. — Brlndase- 
levo una hacienda.— La rehuso otra vez. — Obtienen su 
marineros. — Adquisición privada de una propiedad. — 
ifica el gobierno querer apropiársela. — Nombramiento de 
10 de bandera contra mi consentimiento. —Molestias que 
■ et Ministro de Marina. — Vuelvo a hacer renuncia del 
-Los oficiales de la escuadra renuncian en masa. — Suplí- 
gobierno retenga el mando. — Mi consentimiento. — El 
lan Martin. — El Senado. — Zenteno. — Corrupción de tos 
en la adminíiiracion. 



ndo tomado dispusiciones para la seguridad 
ilación i provincia de Valdivia, establecien- 
;obierno provisional, i dejando al mayor 
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jcheí a la cabeza de sus propias 
tener el orden, me hice a la vela el i 
3n la goleta Motezuma í la captur; 
dirección a ta ísta de Chiloé, llev 
pañfa doscientos hombres al itiand 
er, siendo mi objeto arrancar a Ch 
o español, como lo habia ejecutad' 
Desgraciadamente, no podían ser 
alguna los servicios del O'Htggins, 
io de hacerle ütil para la mar sin r 
ciones pesadas, para las que no hé 
ito que nuestro buen éxitodependia 
biloé antes que el gobernador tu^ 
>repararse a la defensa. No estando 
rra ninguno de nuestros dos buques, 
3da mi confianza en el mayor Mili 
ado déjente para acometer contra i 
llares, ademas de una numerosa i 
o se me hubiese informado que li 
ba en estado de motín, calculé qu 
ez, con prudente cautela, inducirla 
ía patriota. 

labia por desgracia llegado aconoc 
gnio, i el gobernador español Quint 
prudente, habia logrado apaciguai 
amos el 17 a echar ancla en Huecl 
intramos con un cuerpo de infante 
con una pieza de campaña, dispue 
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irque; pero habiéndose llamado la 
ataque simulado en otro punto le - 
' esto sus fuerzas; viendo esto el 
Itó al punto a tierra, poniéndole 
índole su pieza de camparía, 
lelto hacer un ataque de noche, 
}vímiento las tropas en número de 
mbres, bajo la dirección de un gula 
< traidoramente los estravió, ha- 
;oda la noche en la oscuridad. Al 
'on llegar al fuerte de Corona, que 
>tra batería destacada, sin pérdida 
a parte. Después de un pequeño 
sar la jenle, el mayor Miller, con 
' demasiada precipitación, se ade- 
:rte Agüy, en plena luz del dia; 
:ra la ciudadela del enemigo, tenia 
itadas i otras qne flanqueaban el 
sible que había para ganar entrada, 
u guarnición de tres compañías de 
licia, con igual proporción de ar- 
onstruidosobreuncerroquela mar 
lo, i lo flanqueaba del otro un bos- 
!e, teniendo por sola entrada un 
I, en tanto que el medio de retirada 
arnicion era este mismo sendero; 
el ataque se convertía para ésta en 
vida o muerte; pues que, en caso 
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de retirada, no luibia medio de efectuarla c 
Valdivia. 

A pesar de la superioridad del enemigo i 
pectáculo que presentaban dos fanáticos fraí 
con la lanza en una mano i el cruciñjo en I 
iban i venían sobre las murallas, exhortaní 
guarnición a resistir hasta lá muerte a aquel 
de agresores, el valor indomable de Mili* 
dejó permanecer hasta la noche en los fuer 
ya había tomado, pues entonces hnbiera 
comparativamente menos riesgo atacando e 
curidad. Escojiendo de entre su pequeña ba 
senta hombres para t:l primer asalto, tsfi 
propia vida, (de la que tanto dependía el but 
de la empresa), guíándoles en persona: hí 
reconcentrada la puntería de todos los carloi 
siles del enemigo sobre cieno ángulo del 
por donde tenían necesariamente que pasa 
pronto como llegó el destacamento a aquel 
una lluvia de metrallas i balas de fusil díóe 
con todos, matando en el instante a veinte 
sesenta, mientras que los restantes quedar 
todos mortalmente heridos. Viendo caer a s 
pido comandante, los marinos que quedal 
reserva para seguirle, se lanzaron en medio i 
go, i le recojieron con un muslo pasudo 
metrallazo i los huesos del pié derecho m 
dos por una bala rasa. De otro Ímpetu, la 
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abia quedado, retiró a todos los heridos, no 
iadir considerablemente su número. Después 
:o, el capitán Erézcano, que le sucedió en el 

0, mandó tocar retirada; los españoles, anl- 
s por su buen éxito e incitados por los frailes, 
tn persiguiendo a tiro de fusil, acometiéndoles 
es puntos diferentes, en cada uno de los cuales 
fi rechazados, bien que, a causa de los muertos 
dos que hablan tenido los patriotas, sus per- 
dores eran seis veces mayores en número. A 

de todo, la mitad de la disminuida banda 
jvo at enemigo a distancia, mientras que la 
nitad clavaba los cañones, rompía las cureñas, 
ruia las provisiones de guerra que se habían 
itrado en los fuertes capturados aquella ma* 

emprendiendo en seguida su marcha para la 
, seguidos como antes por los españoles, 
s marinos que con leal afecto recojieron al ma- 
liller, habían tenido cuidado de protejerle del 

1, bien que dos de los tres que le llevaban hu* 
n caído heridos en el acto; i cuando al llegar a 
ta les invitaba a que entrasen con él en el bo- 
lo de ellos, un esforzado mozo llamado Rojas, 
distinguida valentía había yo altamente enco- 
3 en mis despachos desde Valdivia, se escusó 
ido: "No, señor, mi comandante, yo fuf el pri- 
en saltar a tierra, í hago ánimo de ser el último 
itrar a bordo.» Así lo hizo, pues al ver a su 
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omandatite en salvo, se dio pri 
la pequeña banda, que habia q 
edazos, tomando parte en la re 
Itimo en embarcarse. Tales en 
uienes la mezquina emulación d< 
na Zenteno rehusó suministra 
ara mis operaciones en el Callac 
er sido conducidas con facilidac 
ivia habia sido tomada con m^ 
arte de este número. 

Estando ahora nuestra fuerza 
Dnvencidodeque tos fanáticos d< 
]S a la causa de España, no mi 
urso que volverme a Valdivia, 
oticia de que los españoles disp 
iaciones andaban cometiendo h 
I mayor Beauchef con cien homl 
ue se apoderase de esta villa, h 
ido con demostraciones de grant 
>s mismos indios, de quienes me 
;: "He abrazado a mas de cien 
Dmitivas, Todos me han ofrecid 
1 batirse por la causa patr¡óti( 
rcunstancias no exijen esto, les i 
sus tierras, prometiéndome esti 
jando el pais requiriese sus serv 
i espulsado de Osornoa los esp 
lilena fué enarbolada el 26 de F 
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r Beauchef, quien se volvió en se- 
a, 

la requería mi presencia en aquel 
(fHiggins a las órdenes de mi se^ 
ir Bennet, para que cuidase de su: 
me embarqué en el Motezunta cor 
paraíso, llevando conmigo a cincc 
les que hablan sido hechos prjsio 
) cuales se hallaba el coronel doi 
lyo, comandante det batallón Can 

ni partida, engreídos los españole: 
Je Chiloé, combinaron con los es 
Idivia dar un ataque para recobrai 
perdidas; pero sabiendo con tíempc 
el mayor Beauchef les salió al en 
•ndose reunido un número de vo 
fuerzas patriotas, encontró aque 
arzo a los enemigos junto al rii 
iéndolos de repente, como a cosa di 
Reíales españoles montaron en su 
'on a correr en masa, abandonand< 
iu suerte. Cerca de trescientos d' 
ron inmediatamente, i habiéndole 
ius armas i bagajes, el mayor Beau 
;n triunfo a Valdivia, 
brero llegué a Valparaíso en el Me 
jio de las mas vivas demostracione 
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entusiasmo por parte del pueb 
presiones de gratitud del Supremo 

recepción que me 'hicieron sus 
teramente distinta. Zenteno, a 
bia yo faltado, dijo que la conqui 
¡ra el acto de un loco! que mereci 
vida en el atentado, i que aun al 
r mi cabeza por atreverme a acón 
iza sin instrucciones, i haber espi 
triotas a semejante riesgo;» pon 
mta todo jénero de intrigas pai 
rvicios prestados; de manera que 
las mayores provocaciones i mol 
1 que se notase el mas Hjero indi( 
lento nacional o recompensa hi 
lies i demás jente. 
El enojo de Zenteno i las viole 
s secuaces se habían acrecentado 
ngratulaciones que llovian de tod 

Supremo Director i sobre mí, 
leblo, en oposición a las asercion< 
le el haber obrado yo asi no en 
lento de vanidad personal, sino 
incido que de ello redundaría utilic 
[ue al consumar aquel hecho glori 
llenos desplegado un valor tal q 
nian en sus oficiales la mayor < 
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:o poseian el coraje físico i moral nece- 
emprender mayores empresas. 

del envidioso descontento de Zenteno, 
:I gobierno por menos de conceder, por 
a la voz popular, una medalla a las tro 
¡onándose en el decreto que: "la toma de 
ra el dichoso resultado de un plan admi- 
e concertado i ejecutado con la mayor 

i decision.il El decreto me concedía 
na hacienda de 4,000 cuadras, sobre las 
ifíscadas en Concepción, la cual rehusé 
ber decretado la Lejislatura un voto de 
itc lo obtuve como indemnización que se 
por haberme escedido en mis ínstrnccio- 
e se hacia mas indispensable después de 
iones malévolas que habia vertido contra 
10 por haber faltado a sus órdenes, 
ituacion en que Chile se hallaba entón* 
posible encarecer demasiado la imporian- 
i adquisición: la captura de un soberbio 
jtejido por quince fuertes 1 los almacenes 
nensa cantidad de pertrechos de guerra, 

era secundario respecto de las ventajas 
)ue habia obtenido la república. 
:xion de esta provincia granjeó de un 
hile completa independencia, alejando la 
1 necesidad que habría de preparar una 
ledicion militar para el logro de aquel ob- 
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nente vital a su propi. 
ndepetidiente; porque m 
divia en poder de los es 
I sus momentos de poc 
onlinuo peligro de perdí 
sta entonces solo habí; 

s de la provincia de Valí 
de Concepción, habian < 
le mantuvieron los espai 
territorio chileno. I no s 
ido de esos recursos, aho 
e, sino que también se 
lía con exonerar a la rep 
mantener una fuerza m 
sur, para tener a raya 
> que a los indios, a quii 
ijue se conquistaba a Val 
;os en todas díreccione: 
IOS. 

un lado, empero, el ha 
ijencias, i el haber con 
independencia, el diner 
ista conquista era para i 
)S recursos de la mayor i 
a de la necesidad de c 
¡litares desembolsos que j 
Litaban en un millón de 
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ite a cabo la ejecución de un objeto 
to adicional alguno, habia realizado 
^ue, el cual había tenido que dejar 
causa del mal estado en que se ha- 
tajas de la conquista no concluyeron 
se por esta captura, los españoles, 
le los indios, hubieran encontrado 
m poder por largo tiempo en seme- 
specho de cualquiera fuerza militar 
:9e en estado de oponerles; de modo 
¡a podido prestar cooperación algu* 
J Perú, pues la mas vulgar pruden* 
1 alejado de entrar en proyectos 
mientras les españoles estuviesen 
cualquier punto del territorio chite- 
rte, la necesidad de defenderse a sí 
una prolongada guerra civil, hu- 
et que Chile prestase su ayuda a la 
el Perü, teniendo que formar una 
te de operaciones para que tos es- 
molestasen ni recobrasen las pro- 
e. 

:n otra ventaja, la de haber logrado 
glaterra un empréstito de un millón 
ñas, lo que se consiguió en vista 
todo lo que ya se había ganado, 
frustradas intes cuantas tcnutivas 
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labian practicado para conseguirlo, 
iñoles estaban en posesión del puer 
mas importantes del pais, í esos pu 
rifles de base en lo sucesivo par; 
lios de recuperar las sublevadas prc 
i pesar de estas ventajas, no se me 
<s unciales i marineros un solo cu: 
recompensa por este o cualesquiera 
ores servicios, i sin embargo el { 
ia apropiado el producto de la vent 
^s. de su cargamento, i aun menos 
nta el valor de los cañones i de 
rme de municiones encontrados en 
Valdivia. Los hombres que hablan 
i acción heroica andaban materialmt 
de andrajos i escasos de todo, sin t 
la marina hiciese el mas lijero esl 
ntnuir sus padecimientos, pues hasti 
habia llegado la misera condicio 
m reducidos. 

ín lugar de recompensa se estimulí 
los a los oficiales a que desobedi 
snes. A dos de estos los habia sei 
castigados por crimen de asesinato 
abanderado Vidal hizo prisioneros i 
les a dos ofícíales espafioles: éstos, 
a que les habia dado aquel valíen 
arles la vida, rindieron sus espada 



UftMORIAS DB LORD COCHRANB 



n el acto el capitán Erézcano, los pasó a 
Fué aun peor este otro caso; el abande- 
itapiat, que había quedado al mando del 
leí Corral, mandó fusilar dos de sus pri- 
despues de mí partida para Chiloé; igual 
abría cabido a otros cuatro ofíciales, si mi 
n, el señor Bennet, no los hubiera recojido 
dei O'Higgitts. Por eso mandé poner 
3 a La Tapia, i que se tomasen lascompe- 
eclaraciones para que fuese sumetldo ante 
;jo de guerra, llevándole prisionero a Val- 
en donde, en lugar de recibir su condigno 
le dieron, como a Erézcano, un ascenso i 
aron en el ejército libertador del jeneral 
rtín. 

iblado de la ayuda que los indios prestá- 
is españoles. El lo de Marzo recibí una 
:I jeneral Freiré, después Supremo Direc- 
a que me felicitaba por mí triunfo delante 
livia, concluyendo por decirme que esta 
habia sido ya causa de que los indios de 
on su cacique Benavente se hubiesen de- 
en favor de Chile, i que no dudaba de que 
ia en breve seguido de igual declaración 
te de los indios de un lado a otro de la 
a; no sabiendo el jeneral Freiré que a mí 
ebia el que ya hubiese producido ese efecto, 
zx distribuido entre ellos una inmensa can- 
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:: bagatelas que tenian acumuladas los es- 
en los almacenes de Valdivia con el objeto 
impensar sanguinarias incursiones en el te* 
chileno. 

interesante et notar aquí brevemente la 
que los españoles tenian de emplear a los 
Su ájente o caudillo en este horrible modo 
a era un miserable llamado Benavides, que 
Justamente pretender a la distinción poco 
da de ser el mas infame monstruo quejamas 
ró a la humanidad. Habia sido un soldado 
el ejército de Buenos Aires, en compañia 
ermano, i tenia carta blanca de los españo' 
a cometer las mas espantosas atrocidades 
los patriotas chilenos, que no podían defen- 
le la encubierta cobardía con que guerreaban 
¡os. Por do quiera que llegaba a sorprender 
tr o hacienda, su costumbre invariable era 
mas apretado que podia a los principales 
ites con pieles no curtidas de buei, las que 
L desollando sus ganados propios; en s^uida 
i a aquellos infelices a un sol ardiente, t la 
:cion de las pieles, a medida que se Iban 
D, causaba una lenta i prolongada muerte 
lio de la mayor agonfa, lo que servia de di- 
1 a aquel monstruo i a los salvajes que habia 
< para gozar de aquella cruenta escena mlén- 
maban sus cigarros. Cuando cala en sus 
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alguna persona de inñuencla, le cortaba la 
i la mutilaba de otros horribles modos, 
viendo como testigos de sus atrocidades un 
i varios otros caballeros. 
ivia era el punto de apoyo de aquel malva- 
donde sacaba todos sus recursos; í cuando 
>deramos de esta plaza, cayó en nuestras 
un pequeño buque cargado de armas i mu- 
s que aquel iba a distribuir entre los indios, 
destinado a Arauco, llevando a su bordo 
:iales españoles i cuatro sarjentos, con el ob- 
: instruir a aquellos en la táctica europea 
leerlos aun mas formidables. 
tarde el perverso Benavides fué conquista- 
el jeneral San Martin, quien le destinó a 
icion, a las órdenes del jeneral Freiré, di< 
e este en su propia cara que no queria tener 
ue hacer con semejante monstruo; entonces 
des dejó a Concepción, i comenzó una gue* 
piadora contra los habitantes de la costa, 
:ndo, si es posible, sus anteriores atrocidades, 
si pais principiase a darle que hacer, volvió 
:er sus servicios a los españoles, i estando 
rcha para el Perü en un barquichuelo, se 
¡gados a tocar en tierra a las inmediaciones 
paraiso, para hacer aguada, siendo vendido 
3 de los suyos. Se le condujo a Santií^o, i 
tiorcó. 
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15 marineros se iban volviendo t 
motivo de no recibir ni paga ni 
s, pues no se cumplia nunca con la: 
anto a ellos como a mí se nos hac 
mf a quien se dirijian para la viti< 
erechos, i por cierto que el haberl 
i motín a mano armada fué solo d 
idad en que les dejé de que se li 
nté una petición al Supremo Dire< 
idole sus servicios i la inmerecida 
|ue sus Ministros tos trataban; a pe 
: que regresaron habían ayudado a 
construcción de muelles i otras co 
arias para el embarque de las trop 
ientosdestinadosal Perd, habiendo! 
ido enviar a ese pais una espedici 
hecho era que el gobierno se había 
iducto de las capturas, i para elud 
ró que la conquista de Valdivia n 
jna resiauracion, como si la plai 
[> antes bajo el poder de Chile! No 
rmitir se desembarcasen los efectos 
I de allí, a menos que no fuese par 
los marineros, se me alegó en justi 
procedimiento, que aun cuf ndo V 
pertenecido a la Repdblíca, Chile 
> guerra en cada sección de Americ- 
io se dejaba a mi liberalídud i h< 
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gar al gobierno todo 

ifido. 

ido por escrito Mon- 

e) instrumento del 

i. Preguntándole un 

i legal lo que ha- 
fué: **No, cieriameH' 
■scri&irlo así.» Vten- 

1 de mi, discutieron 

no formarme con- 
vido i dado otra di- 
; Chile al ir a tomar 
bierno! 

sin duda alguna ve' 
estado vacilante en 
T temor del pueblo 

Ministerio tan cor- . 
lia. 
le hiciese de algún 

1 14 de Mayo supli- 
ector aceptase la re- 
je el permanecer en 
as que para hacerme 
>mover la ruina que 

la conducta de sus 
pío tiempo que no 
[ue se interpretaran 

se deprimieran mis 
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irvicios como lo habían sido ] 
'a imposible adivinar, como m 
:>r aquella mezquina emulacio 
iptura de Valdivia una resiaut 
L hubiese pasado de su pod< 
^les. 

Esta determinación no habla 
je yo no la habia adoptado con 
:ro si por la molestia que me 
ratitud con que se recibían ¡nr 
acionales. Con todo, los Mír 
: este modo por algún tíempí 
3ciendo la equidad de mis re 
etiéndome de la manera ma: 
icesivo el gobierno cumplírii 
¡cuadra. En recompensa de m 
an ofrecido, según llevo dích 
je rehusé por las razones ya a 

ofrecieron de nuevo, i de n 
irla, puesto que no eran mas 
je hasta entonces habia recíb 

servicio, ¡ la sola autoridad i 
a mi personal influencia par 
flexibilidad con que abogaba 
itoridad a la que no era veros 
irque se me hacía una conce! 
:eptar la hacienda, devolví el 
i me hacia donación de ella, i 



su producto al pago de la es- 
landa no fué escuchada. 
;taba determinado a que no se 
ergonzados de que les ofreciera 
sgar a la jente. el jeneral San 
nombrado para mandar la parte 
lición que se iba a enviar al 
iraiso el mes de Junio, i el 15 
1 escuadra una parte solamente 

> como yo insistiese en que se 
isl se hizo el 16, sín que se les 
jera parte de su dinero de pre- 
que me correspondía del valor 
chas tanto en Valdivia como 
ndia a $ 67,000, prometiéndo- 
ector me serian pagados lo mas 
3 esta promesa acepté la ha* 
mió continuaban ofreciéndome. 
1 decía el objeto porque se me 

> como razón que: "'mi nombre 
isaparecer del país.» Después 
ita hacienda, que estaba situada 
rio Claro, la reasumió por fuer- 
gobierno; i el mayordomo que 
ella, con el objeto de ver como 
or medio del cultivo i laintro- 
simientes europeas, fué espul- 
xacion. 
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l1 rehusar por primera vez el don que m 
»n, por las razones ya espuestas, comp 
enda en Herradura, a unas ocho millas ( 
liso, con el objeto de convencer al puebl 
) lo mucho que deseaba verme contadi 
tero de sus ciudadanos. El efecto que es 
D en el Ministerio fué casi cómico. DÍsi 
vemente entre ellos ¿qué motivos podiai 
ie a mí, estraijero, a hacer la adquísici 
propiedad en Chile? La conclusión a que 
a parar, según supe por conducto ñdedig 
: como toda la población estaba en mi 
:rria intentar, cuando la oportunidad fues 
le, ponerme a la cabeza de la república en 
za de que el pueblo me ayudarla! Tales e: 
libres de gobierno que en aquella époc 
le. 

iucedió pues que, al poco tiempo de habe 
do esta propiedad, llamé la atención del ge 
re lo mejor situado que estaria un arsena 
o en la bahía de Herradura que en la m 
da rada de Valparaiso;ofreciendo al propl 
hacerles una cesión gratuita de todo el i 
se necesitara para el establecimiento de 
:it naval i un dep,ósito de marina, Hste 
nto lo interpretaron, sin duda, como un ; 
parte para adquirir mayor popularidad, b¡ 
} no hubiera sido talvez muí fácil; por I 
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intimó no hiciera ningunas mejoras, porque 
ierno pensaba apropiarse la hacienda ¡ no se 
mbolsarian ningunos gastos, aunque sí se me 
a el valor de la compra i de cualesquiera me- 
[ue ya se hubiesen hecho, 
vista de esto, pedí al punto una esplicacion 
)remo Director, quien me hizo una apolojia, 
rendo todo el negocio a la oficiosidad del 
'ador Fiscal, que había fundado su actuación 
antigua leí española; I aquí concluyó el asun- 
lo pronto, es decir, mientras las exijencías 
tado requerían mis servicios, 
nuevo manantial de disgustos se reveló aho- 
oda clase de tentativas para deprimir mi au- 
I sobre el cuerpo de marina; pero como siem- 
taba en guardia para mantener mi posición, 
> redundó mas que en derrota de sus auto- 
uego cometieron la tropelía manifíesta de 
ar al capitán Spry, mi capitán de bandera a 
del O'Hggitts, qne habia sido reparado en 
ia i acababa de llegar a Valparaíso. A este 
se me envió una orden, la que prontamente 
rué a obedecer, añadiendo que nunca el ca- 
>pry pisaría mí alcázar en calidad de capitán 
dera. i que sí no se me concedían mis privi- 
le Almirante, podia el gobierno considerar 
ido como concluido, pues mientras continúa- 
cabeza de la escuadra no permitiría que un 
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ejecutor de mis órdenes me fuera ir 
punto me fué inmediatamente conc 
nombrado capitán de bandera el capít 

El nombramiento de Spry era st 
objeto de contrarrestar mis esfuerzos 
espedicion al Perú, el honor de la c< 
habria, estaba reservado para el ejérc 
yo conocía del capitán Spry, no teni: 
sonal hacia él, pero cohartado como 
do el Ministro de Marina Zenteno, te: 
dudas en cuanto a los motivos que 
nombramientos, estando convencido* 
cipal móvil era impedirme de hacer 
fuese tener a los españoles en respe 
que de ningún modo estaba inclina 
según se habia hecho patente por la 
quista de Valdivia, en contravención 
clones. 

Uno o dos de mis capitanes, alen 
molestias que el Ministro de Marina 
me causaban, se creyeron en líbertac 
nospreciar mi autoridad, lo que, ce 
no creí deber tolerar. El que mas infli 
entreámbos era el capitán Guise, quie 
curridoen varios actosde insubordina 
de sus obligaciones, estaba por mi ói 
mientras no se fallase una demanda 
yo habia diríjido Al gobierno para qu< 
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guerra i se investígase su conducta. 
-.6 sobremanera a Zenteno, que se 
to apoyarlo, rehusando consentir en 
on; estableciendo así un precedente 
capitán de cualquier buque pudiese 
ndependiente de su almirante, 
insubordinación, que infrinjfa la disci- 

menos que insultaba a mi persona, 
i a romper toda intervención con ta 

1 chilena, i el 1 6 de Julio trasmití otra 
ion al gobierno, pidiendo al mismo 
aporte para salir del pais, i notificando 
de la escuadra que, tan pronto como 
:l, cesarla mi mando. Estos inmedia- 
ron junta entre ellos, i el mismo dia 
a representación de despedida como 
.0 esperarse, sino dos cartas, la una 
¡neo capitanes, i la otra por veintitrés 
15 que espresaban su resolución de 
Tibien el servicio, devolviendo al mis- 
s despachos. A esta prueba de afecto, 
ndoles no sacrificasen por m( sus em- 
comeiidé no publicasen su resolución 
i de haber considerado bien el asunto, 
msar gran detrimento a los intereses 

te carta me fué dirijida en esta ocasión 
es de la escuadra: 
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Milord: 

, inquietud i jeneral descontent 
e V. E. ha causado entre los ofí 
luos de la escuadra, es una pri 
mucho que la desgraciada con 
< lastima a aquellos que tenemí 
bajo vuestras órdenes. 
>5 ofíciales que ñrman la adjur 
do a menos servir por mas 
'no que con tanta facilidad 
■portantes servicios prestados ; 
a V. £. se sirva permitirles 
; despachos a 6n de que se digi 
tro de Marina. Al vernos de e! 
a retirarnos del servicio, nui 
s suplicas serán siempre por U 
id del país, 
uen tasfírmas de 23 oñciales.n 



a carta iba acompañada de la s 

iUELTO, — I. o Que el honor, la 
i de la marina chilena dependei 
lento i esperiencia del actual ci 

Que, como los sentimientos de 
ilimitada que tenemos por ét, nt 
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tro, hemos rebuelto hacer dimisión de 
mpleos, i de trasmitir al gobierno núes- 
chos por conducto de nuestro nlmirantc; 
e nuestros nombramientos irán acompa- 
ma carta que esprese nuestros senttmien- 
la por todos aquellos cuyos despachos se 

••Firmado por 23 oñciales.(i 



ts esperaba que el gobierno aceptara mi 
continuaba el equipo de la escuadra con 
lor, a fin de que no pudieran quejarse de 
iclusion de mi mando habla causado des- 
luestros deberes. Retuve, con todo, lus 
> que me habían incluido los oficíales de 
'3, por temor de que semejante determí- 
escitase el descontento popular, surjienclo 
peligro para el cual no estaba preparado 
10. 

icos capitanes que no firmaron la resolu- 
m Guise i Spry, aquél por hallarse arres 
te por estar ofendido conmigo por no ha- 
lítido como mi capitán de bandera. No 
]ue éste comunicó inmediatamente a Zen- 
:solucÍon de los oficiales, pues que el 20 
aquél la siguiente carta: 
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" Valparaíso, Jt 

••Milord: 
»Hn un momento en que los 
¡rzas navales del Esiado son di 
icia, i los personales servicios c 
3les, ha recibido la autoridad 
is profundo sentimiento, la din 
al, si fuese admitida, envolve 
¡na las operaciones de las arma 
Nuevo Mundo; i liltimament 
evo en Chile, su patria adopti 
e V. E. detesta, i que su her 
Fuerzos para aniquilar. 
"S. E. el Supremo Director xt 
e a V. E. que si persistiese en 
de la escuadra que tuvo el ha 
pabellón, causa de terror i es 
)s enemigos i de gloria para te 
\ o si el Gobierno, imprudentei 
o, seria ciertamente un día de 
Nuevo Mundo. El Gobierno, 
imbre de la nación, devuelve a 
os, rogándole se sirva aceptarl 
miento de la sagrada causa a q 
da su existencia. 
II El Supremo Gobierna está 
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obliga a V, E. a adoptar la medida 
rresto al capitán Guise, del Lautaro, 
, de los cargos presentados contra ese 
escando evitar todo retardo en las 
aportantes que los buqnes de guerra 
de emprender, S. E. el Supremo Di- 
se posponga el proceso hasta una 
o interrumpa el servicio de la Escua- 
rtante en este momento. 

"'Firmado: /osé Ignacio Zenteno.n 



■ esta comunicación del Ministro de 
í cartas privadas del Supremo Direc- 
ral San Martin, rogándome continúa- 
lo de las fuerzas navales, i asegurán- 
} volverla a haber mas motivo de 

istas cartas retiré mí dimisión, i volví 
de la escuadra sus despachos, po- 
opio tiempo en libertad al capitán 
stablecí en el mando de su buque. No 
> esto si no fuera por un sentimiento 
ia el Supremo Director, el jeneral 
lya bella índole, demasiado condes- 
a luchai contra las maquinaciones de 
odeaban, me era una garantía de 
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era ni autor ni cómplice del 
íes adoptado contra mí por la t 
ue tenian a Zenteno por ájente 
muchos capitanes, O'Higgins 
I gabinete aquel tacta con que 
>. habia servido a su pais en ^ 
en donde, por mas que el 
con su habilidad indisputable 
lo suyo las proezas de ios otro! 
evar la palma, la alabanza era 
al jeneral O'Higgins. Su misr 
espues que fué elevado al Supi 
> indujo a consentir el estable 
te senatoria de consulta, acord 
¡nteramente incompatibles co 
acia: i de este cuerpo dtma 
iciones dirijidas contra mf, seg 
es acerca de Chile, a instlgacio 
artin; pero como carezco de 
obarlo, no asumiré sobre mi la 
e asegurar el hecho, a pesar de 
te conducta del jeneral htzo rx 
1 opinión jeneralmente recibida 
juedaba duda, sin embaído, de 
Martin hubiese sido cómplic* 
incomodidades que nos ocas 
ra i a mí, puesto que al acusad 
ne respondió que solo «queri 
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lo el Supremo Director permitiría que el 
tu de partido se opusiese a la prosperidad 
espedicionii; añadiendo: "Pierda Ud. cui- 

milord, yo sol el jeneral del ejército i Ud. 
:1 almirante de la escuadra.!! Su alusión 
3 a la complicidad del Supremo Director, 
a que era falsa, pues S. E. anhelaba hacer 
anto estuviese en su poder en favor de la 
a i de su pais, si el Senado, al que habia 
lo tan estraordinarios poderes, no hubiese 
do sus esfuerzos. 

lase, sin embargo, sorprendido mucho el 
San Martin al señalarle las cartas i despa- 
je me enviaran los oficiales, no pudiendo 
r estuviesen determinados a no servir bajo 

otro mando que no fuese el mió; este paso 
te de ellos estaba lleno de los mayores pe- 
ón respecto al equipo de la espedícion con- 
]a. 

enado de que acabo de hablar era una ano- 
n el gobierno del Estado. Se componía de 
liembros, cuyas funciones debían solamente 
ie mientras durasen las primeras luchas del 
ra obtener su independencia; pero este cuer- 
a ahora usurpado el derecho permanente de 
na inspección, en tanto que no habia medio 
ar de su arbitraria conducta, escepto a ellos 
;. La posición del Supremo Director, que 
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>minalmente la cabeza del gobierno ejecutivo, 
nía a ser en realidad mas que el lleva palabra 
;nado, siendo el que, asumiendo todo poder, 
)a a aquel de su lejftima influencia, de modo 
3 se podía aprestar buques, emprender obras 
:as, alistar tropas o imponer tributos sí no era 
1 consentimiento de este cuerpo sin responsa* 
d. Para semejante pandilla no era buen con- 
nte el sencillo i recto juicio, i cumplido buen 
del Supremo Director; pues estando él mismo 
ite de toda villanía, conñaba sin embargo, en 
gridad de los otros, juzgándolos por la rectitud 
s propias intenciones, Bien que dispuesto en 
sentidos a pensar como Burke, que: "lo que 
noralmente injusto, nunca puede ser poHti< 
lente justoii, hacíanle creer que una política 
a era un mal necesario a todo gobierno; i 
semejante política era contraria a su propia 
:, se le inducía con mayor facilidad a trasmí- 
ejecucion a otros que no tenían la equidad 
s principios. 

menos escrupuloso de todos ellos era Zente- 
jien, antes de la revolución, habla sido pro- 
or en Concepción, í era el favorito del jene- 
in Martin, llevando a la administración del 
lo la astucia de su profesión, pero con mayor 
:ería de la que comunmente usaba. Como era 
ayer adversario, embarazando mts planes por 
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Jíos podía, no será propio hable de él 
je entonces pensaba i aun pienso en el 
sin embargo la opinión de la señora 
primera historiadora de la repüblica, 
vea en qué estimación se le tenia je- 
'•Zenteno, dice aquella, ha leido mas 
se acostumbra entre sus paisanos, i 
e este poco es mucho, Al par de San 
¡guiñea con -el nombre de filosofía el 
[no en relijion, la relajación de coslum- 
lureza de corazón, cuando no sea la 
i mientras que no tendría diñcu'tad en 
na laudable sensibilidad por la suerte 
lano, creería digna de alabanza la muer- 
ra de un adversario político. ■■ Yo era 
lo político por querer sostener la auto- 
ipremo Director, í de aqut, sin duda, 
I que me profesaba, libando su ¡nfluen- 
estremomi^mo de impedir que el 5u- 
ctor viniese a visitarme mientras estu- 
ago, bajo preteslo de que no habría 
io el dar tal paso de su parte, 
de trascurrido tanto tiempo i ahora 
3see un gobierno que se conduce por 
principios, no hai necesidad de callar es- 
:íones, sin las cuales pudieri estar sujeta 
interpretaciones mí manera de repre- 
iducta posterior que el gobierno chile- 
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onmígo. Mientras Chile sf 
: transición de un gobierno 
a otro que obra en armo 
íitereses del pais, me absl 

otras circunstancias, las t 
hora al dominio de la hist 
litarlas. 

lo con este espíritu, puedo 
nasiado conocida en aquel 
agaba a la escuadra ni í 
gobierno había proveido 
s que estaban encargados \ 
lardaron todo el tiempo qu 
s en especulaciones merca 

usura, i aplicándolos sol< 
ndo el retenerlos por mas 
ir peligro. Uno de los pu( 

esa jente me manifestaba 
ss reclamaciones para que 
rechos de la escuadra con 

Por lo que toca al dinero 
tierno nos había acordado i 
los cfíciales i demás, miéni 
;; pero me cabla la satisfac 
stantc vijilancia que yo e 
irdenes pecuniarios, era el 
ar el sistema, aunque con i 
.versión que me profesab 
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miope política yo combatía, i cuyas sórdidas 
ulactones iba asi limitando, 
despecho de su enemistad, habia sido ofícial- 
e obligado el Ministro de Marina a escribirme 
luiente carta: 

SBIO SE UARIKA 

rUQO SE CHILE 

Febrero 22 de 1820. 

i los triunfos contra et enemigo deben gra* 
>e según la mas o menos resistencia que este 
e, i con respecto a la mas o menos ventaja 
"eporta a la nación el vencimiento, el que V. S. 
Iquirído sobre Valdivia en uno i otro caso es 
imensurable. V. S., chocando a un tiempo con 
turaleza j con el arte, despojó al enemigo de 
íiespugnable ciudadela que hasta aquí habia 
nadamente defendido por su utilidad I venta* 
situación. La memoria de este glorioso día 
ara las primeras pajinas en los fastos de la 
in chilena; i el nombre de V. S., trasmitiendo- 
: jeneracion en jeneracion, permanecerá inde 
en nuestra gratitud i en la de nuestros des- 
íentes. 

I. E. el señor Director Supremo, altamente 
:ijado de tan inestimable conquista, me orde- 
íga a V. S, (como tengo la complacencia de . 
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eriñcarlo) que reciba en su nombre, i en el de 
oda la nación, los mas {ntimos plácemes por tan 
nclita victoria. Los señores oficiales Beauchef, 
diller, Erézcano, Casson, Cárter i Vidal, los sar- 
sntos Cabrera i Concha, el cabo Flores, el marí- 
lero Rojas, i todos los demás oñciales ¡ soldados 
ügnos de tal empresa, i que a imitación de V. S. 
upieron arrostrar tan inminente peligro, ocupan 
loi la atención del gobierno, quien medita el pre- 
dio i condigno distintivo con que poder decorar- 
as, a fín de que, divulgándose sus nombres hasta 
lor los ültimos ángulos de la tierra, conozcan las 
laciones todas que Chile sabe remunerar la virtud 
!e los héroes que le deñenden. 

"Enarbolóse nuestro pabellón en medio de las 
ñas festivas demostraciones publicas, i a su pié se 
taron las banderas de Valdivia i Cantabria, cuyo 
rémulo flameo indicaba los agonizantes combates 
le nuestros enemigos. 

«Con la mayor efusión tengo el honor de anun- 
iarlo a V. S. de suprema orden en contestación a 
u honorable nota del 5 del presente, en la que 
ncluye V. S. los partes de Beauchef í Mitler. 

"Dios guarde a V. S- muchos años. 

"Firmado: /osé Ignacio Zeníeno.n 

"Señor Vice-Almtrente Comandante eo jefe de la escuadra, 
Honorable Lord Cochnne.<i 
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que un hombre que había 
carta como la que prece- 
lente, pudiese volverse mi 
o; empero, las rarones que 
snrrollaran por sf mismas 

:spojado después de la ha- 
)ncedido en Rio Claro, sin 
traré aquí el ofício por el 
íes que de ello tendré que 
La astucia curial del pro- 
le no se me trasfiriese por 
legal que el simple decreto 

ior Director se ha servido 
:o que copio: 

uto antes efectiva la dona- 
as de terreno, que por de- 
' anterior, consecuente con 
2 hizo por el gobierno al 
1 escuadra, ViceAlmirante 
ina demostración del apre- 
tón sus relevantes servicios 
importante plaza de Val- 
le las referidas cuatro mil 
de rio Claro, partido de 
repcion, comprensiva de la 
rófugo español Pablo Hur- 
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Jo> Sirva el presente de sufícieiite titule de pro- 
edad a favor del interesado, i comuniqúese al 
jnisterio de Hacienda para que, previas las for- 
alidades convenientes, mande ponerle en pose 
)n i goce de los referidos terrenos. 
"Tengo el honor de trascribirlo a V. S. de su- 
ema orden para su intelijencia i fines consi- 
tientes. 
«Dios guarde a V. S. muchos años. 

"Rubricado por S. E. 

"/uj^ Ignacio Zeníeno. n 

efior Vice-A i mirante. Comandante en jefe de la Escuadra, 
Muí Honorable Lord Cochrane.ii 



"Es copia de la suprema nota de su contesto, de 
le certifico a pedimento del señor Vice-Almiran- 
: doi esta en Valparaíso, fecha ut supra. 

"Firmado: fosé Manuel Menares,» 

'■Escribano Pdblico í de Gobierno.» 



CAPITULO IV 

equipar a la escuadra. — Kácese ala veíala espedicion 
.—Desembarque en Pisco, — Prolongada inacción del 
Trasládase a Ancón eljeneral San Marlin. — Captura 
traída. — Canjes de prisioneros. — Reconocimiento de 
:io por el jeneral San Martin. — Visita de la condesa 
Mendoza. 

ndes fueron las diñcultades que se espe- 
I en equipar a la escuadra i a las tropas 

a libertar el Perií, no teniendo eré- 
lierno, en tanto que su tesoro estaba com 
; agotado por los esfuerzos hechos para 
un ejército, siendo imposible negociar un 
que, en verdad, ya habia sido denegado, 
uencia que yo tenia con los negociantes 
labia podido obtener un buen acopio de 

navales i militares, consiguiendo ade- 
ibuyesen a una suscricion que se habia 
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abierto, en tugar de recurrir a un emp 
zoso que el gobierno no se atrevía a en 

La mayor diñcultad, sin embargo, e 
pecto a los marineros estranjeros, quien 
lados de que no se les guardase fé, 
servir de nuevo. En vista de esto, el Ge 
pidió los reclutase contra su voluntad, lo 
sé, haciéndole presente que el comanda nt 
gata británica que estaba a la sazón ei 
no permitiría se hiciese una leva de sus 
tas. El medio propuesto al fin fué que y 
toda mí influencia con los hombres, di 
una proclama que yo dictaría, de modo 
se depender del jeneral San Martín el {: 
salarios i de los premios de presas, cuan 
dícíon se hubiese efectuado, porque wi 
que no tendrían ya mas fé en las promei 
bierno. 

Se díó, por lo tanto, una proclama t 
del jeneral San Martin Í en el mío, añ: 
fírma como garantía, mientras que aqu 
en su carácter de comandante en jefe, 
siguiente hará ver la naturaleza de dicha 

"Al hacer mí entrada en Lima, pagar 
tualídad todos los atrastis devengados ; 
de los marineros estranjeros que se al 
luntariamente en el servicio de Chile, d 
bien a cada individuo, según su clase, I 
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ruestra situación i a vuestros deseos. Por ( 
[uiente, constituiréis una nación tan libre e 
^endiente como nosotros mismos, n 

Es preciso no perder de vista esta i otras 
lamas que se siguieron, pues que su resulta) 
lingun modo correspondió a las intencione 
iupremo Director, de cuyos rectos designii 
licieron después caso los que solamente cor 
aban al Perü como un campo para hacer m 
u ambición. Los oficiales chilenos, tanto na 
omo estranjeros, creían ciertamente en la s 
idad de sus jefes, pero debian mas tarde sufr 
errible desengaño respecto a su jefe principa 

El 21 de Agosto de 1820 se dio la escuai 
1 vela en medio de las aclamaciones entusi 
el pueblo, el cual se enorgullecía de ver qt 
m poco tiempo, no solo había sido humilla 
oder español, sino que también se hallaba 
aso de enviar un ejército para libertar al pi 
al Estado que quedaba bajo la antigua don 
ion. 

El 25 la escuadra hizo vela hacia Coquimbo 
)mar a bordo otro batallón. El 26 volvÍer( 
esplegar velas, i el jeneral San Martin me 
>nocer su intención de dírijirse con el cuerpo | 
pal del ejército a Trujillo, plaza distante cl 
rados a sotavento de Lima, en donde aquél m 
¡a obtener ventaja alguna, ni hallar en verdad 
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spto el permanecer alU a cubierto 
por parte de los españoles, quienes 
:rar por tierra, en tanto que la es- 
protejerlo per mar. 
ente al jenerat San Martin que su 
ausaria el mayor descontento entre 
Idados chilenos, quienes esperaban 
los i que al instante se les llevase 
tra cuya conquista eran mas que 
¡intió en abandonar su plan de ir a 
; negó resueltamente a desembar- 
las inmediaciones de Lima. Qué 
para ello, nu pude entonces adivi- 
:ra desembarcar la fuerza en Quílca, 
mediato al Callao, i apoderarme sin 
::apital, empresa de ningún modo 
le un buen ¿xilo, 

todo razonamiento era infructuoso, 
Pisco, a donde llegó la espedicion 
ire, i el 8, con gran sentimiento mió, 
3n las tropas, permaneciendo cin- 
otal inacción, escepto el haber des- 
ior al coronel Arenales con un des- 
cual, después de derrotar a un 
ñoles, tomó pcsicionesal Este de 

a Pisco, et jenerat San Martin no 
la villa, aunque las fuerzas españo 
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las no consistían mas que en trescientos hor 
escasos. Haciendo desembarcar las tropas al 
do del mariscal de campo Las-Heras, se fué 
abajo en la goleta Motezuma; los habitantes, 
tanto, se retiraron al interior, llevándose co 
sus ganados, esclavos i aun los muebles di 
casas. Este esceso de precaución causó grar 
contento en el ejército i la escuadra, pues 
trastaba de un modoestraño con la primera toi 
la plaza, el año anterior, por el teniente co 
Charles i el mayor Miller, con su puñado de 
bres. 

Cuando volvió el jeneral San Martin, mani 
sentir muchísimo la partida de los habitante 
pérdida consiguiente de abastecimientos. Ei 
de atribuir esto a sus tardíos movimientos 
que no podia creer en los partes recibidos del 
relativos a las disposiciones pacíficas de los 
tantes, teniendo por lo tanto aun sus dudas re 
to al buen éxito de la espedicion. Era de la 
alta importancia el haber tomado inmediatan 
la plaza, i conciliádose el ánimo de los habit: 
pues los buques estaban escasos de provisic 
casi enteramente desprovistos de lo mas nece! 
Una detallada narración de la toma de la 
fué, sin embargo, trasmitida a Santiago, inse 
dose en el órgano o6cial como la primera ha 
de la gran espedicion. 
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nte estos cincuenta d¡; 
tenido necesariamen 
, no habiendo hecho n 
tuques mercantes a lo 
tuosamente en pos de 
■óa i Venganza; que no 
:orrer riesgo los traspc 

retardo fué causa de 1 
que pudieron sobreve 
lo ansiaba recibirnos, 
1 del jeneral San Mar 
irtes en nuestro favor; 
:l virrei lo aprisionaba 
es. Haciéndose con es 
aba naturalmente de h 
Igastando su tiempo e 
gnancia en proporcic 
os; por lo cual se le ti 
ral San Martin, con ri^ 
Tiodo acosados los pe 
erar a los chilenos coi 
1 los españoles, con m 
odo deseo de indepem 
;ar de todo esto, a su 
lan Martin había pror 
supremo Director, por 
i tos hombres con n 
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itenctones del gobierno chileno. He aquí uno de 
LIS párrafos: 

■•¡Peruanos! aquí tenéis las obligaciones bajo las 
uales Chile, — en presencia del Ser Supremo, i 
amando por testigos a todas las naciones para 
ue venguen cualquiera infracción a este pacto, — 
e empeña en ayudaros sin temor de la muerte ni 
e los peligros. Seréis libres e independientes, 
Llejireis vuestro propio gobierno, i haréis vuestras 
>yes por la voluntad espontánea de vuestros re- ' 
resentantes. Ninguna influencia militar o civil, 
¡recta o indirecta, pondrán en juego vuestros her- 
íanos para modiñcar vuestras tendencias sociales. 
Jespedireis la fuerza armada que se os envía en 
yuda, cuando lo creáis oportuno, sin miramiento 

lo que podamos pensar respecto de vuestro peli- 
;ro o seguridad. Jamas fuerza militar alguna ocu- 
ará el territorio de un pueblo libre, a menos que 
o sea pedida por vuestros lej(tÍmos majistrados. 
4Í por nosotros ni con nuestra ayuda se castigarán 
is opiniones de partido que hayan podido existir 
,ntes de haceros libres. Preparaos a rechazar cual- 
uiera fuerza armada que intente oponerse a vues- 
ros derechos. Os suplicamos olvidéis todos los 
gravios anteriores al dia de vuestra gloria, a ñn 
e reservar la mas severa justicia a la pertinacia i 

la opresión.» 

Tales eran los alicientes que se ofrecían al pue- 
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blo peruano, i tal era su primera esperiencia con 
respecto a sus libertadores. 

Con todo, en medio de la inacción misma, pron- 
to se manifestaron los frutos de semejante mani- 
festacion: el 14 de Octubre llegó un buque de 
Guayaquil con la noticia de que, tan pronto como 
se supo que la espedicioa se babía dado a la vela» 
aquella provincia se habia declarado independiente. 
Al recibo de esta agradable noticia, volví a supli- 
car al jeneral San Martin mandase embarcar de 
nuevo las tropas, i nos dirijiésemos a Lima. Al fin 
logré se pusiese en movimiento. 

Ames de partir, dio la siguiente proclama el 
jeneral San Martin, la cual inserto aquí solo para 
que se vea como promesas tan solemnemente he- 
chas podian luego romperse: 

"¡Peruanos! He pagado el tributo que, como 
hombre publico, debia a las opiniones de los otros, 
i he mostrado cual es mi misión cerca de vosotros. 
Vengo a llenar los deseos de todos aquellos que 
quieren pertenecer al pais en donde han recibido 
el ser, i que desean ser gobernados por sus propias 
leyes. El dia en que el Perü se decida libremente 
respecto a la forma de sus instituciones, cuales* 
quiera que estas sean, mis funciones habrán iermú 
nado, i tendré la gloria de anunciar al gobierno de 
Chile, cuyo subdito soi, que sus heroicos esfuerzos 
han recibido por ñn el consuelo de haber dado 
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libertad al Perú i seguridad a los Estados vi 
nos.(r 

Habiéndose reembarcado las tropas, salimos 
Pisco el 28, i al dia siguiente echamos ancla 
Unte del Callao. Después de haber reconocido 
fortiñcaciones, volví a urjir al jeneral San Mai 
mandase al instante desembarcar la fuerza; pen 
opuso a esto del modo mas enérjico, con gran c 
trariedad de toda la espedicion, insistiendo en 
Ancón, plaza algo distante hacia el Norte 
Callao. Como yo no tenía autoridad so|bre ta < 
posición de las tropas, me v( obligado a some 
me, i el 30 destaqué el San Marítn, Galvari: 
Araucano para conducir los transportes a Aifc 
quedándome con el O' Higgins, Independenat 
Lautaro, como dispuesto a bloquear. 

Lo cierto fué que estando disgustado como t 
la espedicion por la irresolución del jeneral ' 
Martin, me habla propuesto el que los recui 
que con tanta dificultad nos suministrara Chile, 
se disipasen totalmente sin hacer algún esfuc 
para conseguir los objetos de la espedicion; 
consecuencia, formé un plan de ataque con los 
buques que me hablan quedado, sin mencio 
siquiera mis intenciones al jeneral San Mat 
temeroso de que se opusiera a mis designios. Ei 
consistían en cortar la fragata Esmeralda al pi^ 
las fortificaciones, i de apoderarme también 
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rdo, según tenia informes, se 
1.000,000, para ponerlo en 
:sano. Mi opinión era que, sí 
lejante determinación, los es- 
,n en rendir o abandonar la 

riesgada, puesto que desde mi 
ion de los enemigos se había 
ada menos que 300 piezas de 
:n la costa, en tanto que la 
ístada de los mejores marine- 
odian procurarse, durmiendo 
adras. Ademas, estaba defen- 
larrera formada con cadenas i 
•9, hallándose toda circundada 
s cañoneras; de modo que no 
lera llegar a ella, 
ocupados en hacer nuestros 
■ a conocer el objeto con que 
e del 5 de Noviembre se hizo 
: proclama: 

arina i marineros! 

los a dar un golpe mortal al 
s presentareis con orgullo dé- 
los vuestros camaradas envi- 
, suerte. Una hora de coraje í 
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resolución es todo cuanto se quiere de vosotros 
para triunfar. Recordad que habéis vencido en 
Valdivia, i no os atemoricéis de aquellos que un 
dia huyeron delante de vosotros. 

"El valor de todos los bajeles que se cojerán en 
el Callao os pertenecerá; se os dará la misma re- 
compensa que los españoles ofrecieron en Lfma a 
aquellos que capturasen cualquiera de los buques 
de ta escuadra chilena. El momento de gloria se 
acerca, i espero que los chilenos se batirán como 
tienen de costumbre, i que los ingleses obrarán 
como siempre lo han hecho en su pais i fuera de ¿I. 



Al espedir esta proclama, se había convenido en 
que yo mandaría el ataque en persona, i que toma< 
rían parte en él los que voluntariamente quisieran 
hacerlo. A lo cual iodos los marinos i marineros a 
bordo de los tres buques se prestaron gustosos a 
icompafíarme. Como esto no podia permitirse, se 
escogieron ciento sesenta marineros i ochenta ma- 
rinos, i después de anochecer se embarcaron en 
catorce botes al costado de la almiranta, cada 
hombre armado con machete i pistola, i para dis- 
tinguirse, iban vestidos de blanco con una franja 
azul en el brazo izquierdo. Esperaba que los es- 
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riesen desprevenidos, pues por vía de 
habia hecho salir de la bahía a los 
I al cargo del capitán Foster, como 
)erseguir algún buque que se vera a 
in de hacer creer a los españoles que 
loche estaban libres de ataque, 
de U noche todo estaba pronto. Los 
formados en dos divisiones, la príme- 
por mi capitán de bandera Crosby, i 
or el capitán Guise; mi bote rompía la 
labia mandado guardar el mas riguro- 
el hacer uso solamente del machete; 
:, como los remos estaban forrados en 
ie era oscura, el enemigo no tenia la 
specha del ataque que le amagaba, 
imente media noche cuando llegamos 
:queña abertura dejada en la barrera, 
> para que se frustrase allí nuestro plan 
cía de un guarda-costa, contra el que 
ente tropezó mi lancha. Diéronnos al 
quién vive, al que respondí a media 
.ndo de dejar al punto sin vida a cuan* 
el bote si daban la mas pequeña alar- 
eron resistencia i en pocos minutos se 
astros valientes formando una línea ai 
la fragata, abordándola a un mismo 
liferentes puntos. 
toles fueron enteramente cojidos de 
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sorpresa, estando todos, escepto las centi 
durmiendo en sus cuadras: grande fué la me 
dad que entre ellos hicieron los machetes ch' 
mientras volvían en si. Retirándose al castil 
proa, hicieron a!U una sostenida defensa, i i 
la tercera carga pudo ganarse la posición. E 
que se renovó por algún tiempo en el alcázi 
donde los marinos españoles cayeron hasta e 
mo hombre; el resto del enemigo saltó a la i 
a la bodega para escapar al furor de los patr 

Al abordar la fragata por las amarras prir 
les, caí de espalda de un culatazo que me ( 
centinela, i dando sobre un tolete del bote, la j 
me entró por la espalda junto a la espina c 
causándome una grave herida, de la que padei 
muchos años después. Poniéndome al instan 
pié, volví a subir sobre el puente, i entonces i 
una herida en un muslo; pero atándomela 
un pañuelo, pude, aunque con mucha díñci 
dirijir el ataque hasta el fin. No omitiré menc 
que el teniente Grenfell, que bizarramente m; 
ba uno de los botes, cayó herido en este asali 

Toda esta refriega no duró mas que un c 
de hora, siendo nuestra pérdida once mué 
treinta heridos, en tanto que la de los espa 
era de ciento sesenta, muchos de los cuales 
ron bajo el machete de los chilenos antes qu 
diesen correr a las armas. Valor como el que 



-^ 
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valientes, nunca lo había visto, 
r se h^bia señalado a cada uno lo 
cer, encargando a una partida de 
} cofas. Apenas baria un minuto 
n el puente, cuando d( voz a la 
e, i al instante me respondieron 
s; con igual prontitud me respon- 
i mayor de la fragata. No habrá 
jque de guerra ingles que pueda 
con mayor exactitud, 
onto alarmó a la guarnición, la 
ise sobre sus cañones, principió a 
lisma fragata, haciéndonos asi un 
r haberla tomado; bien que en este 
ner que estaban aun a bordo sus 

i hacer fuego sobre ellos era un 
digno, pues muchos de los espá- 
lenos i heridos de tos tiros de la 
Jlos et capitán Coig, comandante 

quien, después de estar prisíone- 
'ave contusión de una bala de su 

embargo, a desviar los tiros de la 
medio injenioso. Durante la re* 
isentes dos buques de guerra es- 
cala Macedonia de los Estados 
ita inglesa Hyperion; ^sias, según 
< de antemano con las autoridades 



-in 
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españolas, en caso de un ataque de [noche, alzaron 
luces particulares ccmo señales para que no se las 
hiciera fuego. Estando preparados para esta con- 
tinjencia, en el instante que la fortaleza comenzó a 
tirar sobre la Esmeralda, izamos ¡guales luces; de 
modo que la guarnición se veía perpleja, sin saber 
sobre que buque dirijir sus fuegos; teniendo así que 
participar del daño que se nos intentaba hacer la 
Macedonia e Hyperion que recibieron varios bala- 
zos, quedando la Esmeralda comparativamente 
intacta. En esto las fragatas neutrales cortaron sus 
cables i tomaron el largo; el capitán Guise habia 
también cortado los de la Esmeralda, contra mis 
órdenes, de modo que no nos quedó nada mas que 
largar las gavias i seguir, cesando entonces la for- 
taleza de hacer fuego. 

Mis órdenes eran no cortar los cables de la Es- 
meralda, sino, después de haberla tomado, captu- 
rar el Maipú, bergantin de guerra que antes habían 
cojido a Chile, i en seguida atacar i cortar a la 
ventura todo buque que estuviese inmediato, te- 
niendo para ello demasiado tiempo; pues no cabia 
duda que cuando la Esmeralda cayese en nuestro 
poder, los españoles abandonarían los otros buques 
con la precipitación que les permitieran sus botes, 
de manera que todos podrían ser cojidos o quema- 
dos. A este fín se habían dirijido todos mis ante- 
riores planes; pero encontrándome fuera de combate 
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as, el capitán Guise, en quien recayó 
a fragata apresada, creyó poder obrar 
pió dictamen, i se contentó con la 
>la, cortando sus cables sin mi permi- 
' razón que los ingleses habian forzado 
el aguardiente i se estaban embria- 
ras que los chilenos andaban desor* 
> el pillaje. Esto fué un gran error, 
IOS capturar la Esmeralda, a pesar de 
bien disciplinada tripulación, hubiera 
o ninguna dificultad en echar suce- 
í otros buques al garete. Esto hubie- 
segunda derrota de Valdivia, persi- 
lemigo, sin pérdida nuestra, de buque 
lugar de hacerlo de fuerte en fuerte. 
ntes párrafos de la orden que se dio 
jue, demostraran claramente como se 
n por haber cortado los cables de la 

rarse de la fragata, tos marineros i 
nos no gritarán viva Chile; i a ñn de 
lemigo i dar tiempo a que se complete 
gritarán: / Viva ti rei! 
ia hará fuego desde la Esmeralda so- 
argantines de guerra, de tos que se 
35 tenientes Esmond i Morgell con 
lu mando; esto verificado, les cortarán 
tacándolos afuera, i los fondearán a lo 
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argo lo mas pronto posible. Los botes de la Indt- 
■endencta echarán al garete todos los buques mer- 
antes españoles; i los botes del O'Hi^gins i del 
''^auíaro, a. las órdenes de los tenientes Bell i Ro- 
lertson, prenderán fuego a uno o mas cascos de 
DS mas avanzados; pero a estos no se les dejará ir 
I garete a fín de que no vayan a caer sobre los 
lemas. 

"Firmado: CocÁrane.x 

Cortando los cables de la Esmeralda ninguno 
le estos objetos se consiguió. La fragata capturada 
e hallaba lista para salir a la mar, teniendo a 
íordo provisiones para tres meses, con pertrechos 
uncientes para dos años. Estaba sin duda destina- 
la, si la oportunidad se ofrecia, a conducir el bu- 
|ue que esperaban con el tesoro, el cual perdimos 
>or la precipitación del capitán Guise; i en verdad 
|ue el estar entonces a bordo el almirante español, 
:on su bandera desplegada, era prueba bastante 
liara que estaba a punto de partir; pero en vez de 
:so, almirante, oficiales, i 200 hombres cayeron 
>risioneros, quedando el resto de la tripulación, 
irimitívamente compuesta de 370 hombres, los 
inos muertos i heridos o ahogados los otros. 

Durante la refriega ocurrió un incidente que, 
lespues del tiempo que va trascurrido, no dejaré 



uque de Su Majestad Británica 
se muí inmediato a \^£snura¿- 
lo ocurrido. Un guardia marina 
3 con otros en el portalón, no 
sus sentimientos de verdadero 
n señal de aprobación al ver 
entes hadan salir al enemigo 
a. Después supimos que se le 
inmediatamente, por orden de 
apitan Searle, quien le amenazó 
io. Tal era el modo de sentir de 
es hacia m(. No hubiera condes- 
qu( esta ocurrencia, sí no fuera 
en una ocasión precedente ma 
il, quitando los tapa-bocas a sus 
líos en acción en loa momentos 
ntraba en la rada; dando a en- 
que me tenia por un pirata, o 
tratarla si encontrase oportu- 

1 se iban acercando a la Estn$- 
nglesa les echó a cada uno el 

evidente intención de alarmar 
sin duda hubiera sucedido si tos 
esen descuidados a causa de la 
>nada de haber hecho salir a 

la bahía, 
é la conducta del comandante 
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le la fragata Macedonia de los Estados Unidos, 
uyas centinelas no nos echaron el quién vive, di- 
iéndonos los oficiales a media voz que nos desca- 
ían feliz éxito. I aun mu.ho mas honorable fué el 
estimonio que después dio un hábil oñcíal, el ca- 
)itan Basilio Hall, que mandaba el buque Convmy, 
le Su Majestad Británica, entonces estacionado en 
;1 Facifíco. Tengo a orgullo en reproducir este tes- 
imonio, aunque f-n cierto modo es una recapitula- 
:Íon de los sucesos referidos, bien que algo ine- 
xacta en cuanto al número de hombres empleados: 

•(Mientras que el ejército libertador, mandado 
>or el jeneral San Martin, se trasladaba a Ancón, 
Ñno lord Cochrane con parte de su escuadra a añ- 
ilar en la rada esterior del Callao. Hallábase de- 
endido el puerto interior por un vasto sistema de 
laterías, admirablemente construidas, las que co- 
nunmente se denominaban los Castillos del Callao, 
jOS buques mercantes, asi como los de guerra, 
lependiendo de la Esmeralda, espaciosa fragata 
le 40 cañones, i dos corbetas, estaban amarrados 
lajo la protección de los cartones del castillo, den- 
ro de un semicírculo de catorce lanchas cañoneras, 
una barrera formada de berlingas encadenadas 
ñas a otras. 

M Habiendo lord Cochrane previamente recono- 
ido en persona estas formidables defensas, em- 
rendió el 5 de Noviembre de 1820 la arrojada 
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empresa de apoderarse de la fragata española, aun- 
que era notorio estaba enteramente preparada para 
un ataque. Su señoría se adelantó con catorce bo- 
tes, conteniendo 240 hombres, — todos voluntarios 
de los diferentes buques de la escuadra, — en dos 
divisiones, la una mandada por el capitán Crosby 
i la otra a las órdenes del capitán Guise, ambos 
oficiales comandantes de la escuadra chilena. 

11 A media noche, después de haber forzado la 
entrada por en medio de la cadena del puerto, lord 
Cochrane, que iba de guía, bogó para el costado 
de la primera lancha cañonera, i cojiendo al oñci^il 
por sorpresa, le propuso, con una pistola a la cabe- 
za, la alternativa de callarse o morir. No encon- 
trando resistencia, adelantáronse los botes sin ser 
notados, i lord Cochrane, escatando el costado de 
la Esmeralda, fué el primero en dar la alarma. 
El centinela del portalón, asestando su fusil, dispa- 
ró un tiro, pero en un instante fué derribado por 
el patrón del bote, i Su Señoría, aunque herido en 
un muslo, entró al mismo momento en ti puente; 
acometiendo no con menos intrepidez por el lado 
opuesto de la fragata el capitán Guise, quien se 
encontró a medio camino del alcázar con lord Co 
chrane; i el capitán Crosby, espada en mano, ganó 
bien pronto la parte posterior del buque. Los es 
pañoles fueron a replegarse al castillo de proa, en 
donde hicieron una resistencia desesperada, hasta 
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juedaron dominados por un fresco destaca- 

de marinos i marineros, comandados por 
Cochrane Volvieron a hacer una valiente re- 
leía sobre el puente principal, pero antes de 
a la fragata estaba capturada, sus cables cor- 
I, i se la sacaba en triunfo fueía det puerto. 
)sta pérdida fué un golpe mortal para tas fuer- 
avales españolas apostadas en aquella parte 
lobo; pues, aunque había otras dos fragatas 
tolas i algunos buques menores en el Pactfíco, 
a se atrevieron después a mostrarse, dejando 
lord Cochrane dueño absoluto de la costa. n 

1 la mañana del 1 6 hubo un espantoso degUello 
:rra. La fragata de los Estados Unidos había 
ido, como de costumbre, un bote a hacer pro- 
nes al mercado, cuando se le puso en la cabe- 
populacho que la Esmeralda no hubiera po- 
ser tomada sin la ayuda de la Macedonia, i 

ándose sobre la tripulación del bote, a todos 
:gollaron. 

is heridos que tuvo la tripulación de la Esme- 
% se enviaron a tierra bajo una bandera par- 
titaria, trasmitiendo al propio tiempo al virreí 
icio que yo le dirijia pidiéndole el canje de 
meros. Esta vez accedió cortesmente a la pro- 
a, í se envieron todos a tierra, volviéndonos 
mbio los prisioneros chilenos que habían es- 
penando tanto tiempo en los calabozos de la 
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t a quienes se mandó al ejércJti 
flartin. 

ndo enviado el parte de nuesti 
I San Martin, recibí de él la 
reconocimiento de tan brillante 
nportancia del servicio que ha h 
¡a con la toma de la fragata de 
smeralda, i el modo brillante coi 
ondüjo a los bravos de su m¡ 
npresa en la noche memorabh 
io los títulos que los servicios 
le daban a la consideración del 
rud de todos los que se intere 
ú aprecio que profeso a V. 5. 
is los que participaron de los r¡ 
. de V. S, merecen también la i 
Dnciudadanos; i ya que tengo 1 
;er el órgano de los sentimientoi 
le un suceso tan importante h: 
fes i ejército de mi mando, se n: 
larlos a V. S. para que sean co 
leméritos oñciatcs, tripulación 
Ira, a los cuales se le cumplirán 
das las promesas hechas por V, 
lui sensible que a la memoria d< 
to tan heroico se mezclen idea; 

por el recuerdo de la sangre pr 
rtido; pero espero que mui pi 
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, S. en disposición de dar nuevos dias de glor 

la patria i a su nombre. 

II Dios guarde a V. S. muchos años. 

botdo del navio San Martin, en Huacho a lo de Novienati 
de iSiD. 

((Firmado: /osé de San Martin. 

U Muí Honorable Lord Cochrane, Vice-AlmJrante i Conu 
dante en Jefe de la Escuadra de Chite.i> 



La espresion de San Martin de cumplir reliji 
imente las promesas que yo küe, es en alusión 
. oferta, que él mismo ñrmó i que se habia exiji( 
ites de que saliese la escuadra de Valparaíso, i 
je se daría un año de pago a los hombres. Ci 

carta precedente envió el jeneral San Mart 
;ra promesa voluntaria de 50,000 pesos para I 
srehensores, los que se pagarían cuando se t 
lase a Líma. Ninguna de estas promesas fu¿ jam 
implida, ni nunca se obtuvo el dinero de pres: 

El jeneral San Martín escribió lo siguiente 
robierno de Chile: 

nExcelentisimo señor: 
«Tengo el honor de dirijir a V. E. el parte d 
Ixcmo. Lord Cochrane, Vice-Almirante de la e 
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a, relativo a la heroica captura de la fragata 
raída, que fué atacada bajo las baterías del 

3. 

e es imposible encomiar en términos apro- 
s la arrojada empresa del 5 de Noviembre, 
que lord Cochrane ha establecido la supe* 
ad de nuestras fuerzas navales, ha acrecen- 
:t esplendor i poder de Chile, i asegurado el 
éxito de esta campaña, 
dudo que S. E. el Supremo Director, hará 
ticia debida al digno jefe, oñciates i demás 
dúos que han tomado parte en accíon tan 
rosa. 

Ignese V. E. hacerme el honor de felicitar 
f a S. E. con motivo de tan importante su- 
i mui en particular por la influencia que re* 
,rá al objeto que ocupa su solicitud. 

iiF¡rmado;y()j¿'í¿E5'a« Martin, 

uCuartel jeneral de Supe, x." de Diciembre de 1810. 
José Ignacio Zenteno, Miaisiro de la Guena.>i. 

:o después de mi partida para el Perij, la 
sa Cochrane emprendió un viaje al través de 
:lillera con dirección a Mendoza, estando los 
ros, en aquella estación, a menudo cegados 
nieve. Yendo encargada de conducir impor- 



lio UKHOlllAS DK LDRD COCHBAME 

Untes despachos, caminó con lijereza, llega 
12 de Octubre al ramoso Puente del Inca, qt 
a 15,000 pies sobre el nivel del mar. Aquí la 
habia aumentado a tal estremo que era Ím[ 
caminar mas adelante, viéndose obligada i 
darse en la casucha o casa de refujio, con: 
sobre la nieve para seguridad de los viaje 
frío intenso que se esperimentaba en medi( 
ausencia de toda comodidad, pues no teñí 
cama mejor que una piel seca de buei, prodi 
grado de sufrimiento que pocas señoras qi 
esperimenur. 

Al ir prosiguiendo en su muía a orillas 
sendero peligroso que habia inmediato, un n 
que se introdujo en la compañía sia ser 11: 
se adelantó en dirección opuesta, queriendo 
tarla el camino en un punto donde, al meno 
falso, hubiese sido precipitada en el abisn 
veía a sus pies. Viendo el movimiento, uno 
asistentes, un soldado honrado i líet, Uamadc 
Flores, i adivinando las intenciones de aquc 
bre, echó a galope hacia él en un momento 
i le arrimó una violenta bofetada, impidiei 
sus sanguinarios designios. Luego que el tra 
vio vigorosamente atacado, echó a escape, 
perar vengarse del golpe recibido. Por e; 
duda, se evitó otra tentativa contra la vida 



CAPITULO V 



jeneral San Martia. — Suspensión del bloqueo. — Ei- 
de los españolea. — Tropat muriéodoBe de fiebre. — 
Sao Martin sobre Guayaquil. —Sediciosa conducta 
H. — Niéganse a obedecer.— Destitución del firrei. — 
ne da tropas. — Emulación de San Martin. — Ataque 
-Toma de Tacna.— Captura de Moqucgua.— S« me 
ropas. — Ratificación de jn armisticio. — Estado apu- 
i— Descontento del Ejército. 



Noviembre nos trasladamos a Ancón 
presa, cuya llegada fué aplaudida con 
siasmo por el Ejército, el cual, ahora 
a naval española había recibido lo que 
s mismos consideraban un golpe mor- 
guro que seria al punto enviado contra 
que las autoridades volviesen en si de 
tcion. 
sentimiento suyo, no menos que mió, 
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mandó el jeneral San Martin, en oposición a 
a cuanto se le decía en contrarío, embarcar la 
pas, por haber decidido retirarse a Huacho, a 
de el OHiggins í la Esmeralda, abandonan 
bloqueo, tuvieron que conducirlas. En vez d 
pronta acción, o mejor dicho, demostración, 
que et ocupar la ciudad hubiera costado muí 
promulgó una proclama, prometiendo, como < 
la mas perfecta libertad al pueblo peruano c( 
que se uniese a él: 

II Españoles, tes decia, en vuestras manos 
vuestros destinos. No vengo a declarar guerra 
tra las vidas i haciendas de los individuos. El 
migo de la libertad e independencia dt; Amér 
solo el objeto de la vehemencia de las armas 
PATRIA. Os prometo de la manera mas forma 
vuestras propiedades i personas serán invioli 
i que seréis tratados como respetables ciudac 
si queréis cooperar a la gran causa, etc." 

El 12 se había vuelto a desembarcar el Ej¿ 
en medio de las mas evidentes demostración 
descontento por parte de los oficiales, quieni 
taban naturalmente celosos de la gloria de la e 
dra, por no permitírseles tomar parte en ni 
jénero de empresas. Para mitigar este sentlm 
había recurrido el jeneral San Martín a una s 
cherfa casi increíble, dirijida a inculcar en el á 
del pueblo chileno que era el Ejército i no la 
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el que habla capturado a la Esmeralda! I 
lad que llegó hasta espresar esto mismo con 
s diciendo abiertamente que toda aquella 
a no era mas que el resultado de sus planes, 
¡uales yo había consentido! El hecho es que 

yo de sus confídentes, le había ocultado 
Osito que tenia de hacer el ataque. Hé aquí 
i lineas del Boletín que dio al Ejército en 
sion: 

:es de separarse el Jeneral en Jefe del Vice* 
nte de la Escuadra^ s« concertaron en llevar 
^n proyecto memorable capaz de sorprenderá 
tpidez misma í hacer eterna la fama de la 
ion libertadora del Perú! 
ücllos valientes soldados que por largo tíem* 
lian sufrido con constancia heroica la mas 
•presión i el tratamiento mas inhumano en 
ibozos de Casasmatas, acaban de llegar a 

1 cuartel jeneral. Ni promesas halí^Ueñas de 
1, ni amenazas de muerte han podido derro- 
lealtad hacía su país; por el contrarío, espe- 
on aliento el día en que sus compañeros de 
krendrian a arrancarlos de su infortunio, i a 
los insultos que en sus personas recibiera 
anidad ultrajada. Esta gloría estaba r«ser- 
í Ejército libertador, cuyos esfuerzos arre- 
t a la tiranía estas honrosas víctimas. Que 

publique para satisfacción de estos indivi- 
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dúos i de/ Ejército a cuyas armas 
bertad. it 

De este modo apareció ante el pu 
que el Ejército habia capturado a la 
seguida libertado a los prisioneros, c 
solo hombre siquiera de toda la fuerza 
la mas remota idea de que se intentab 
que, i mucho menos pudiese cooperai 
dose aquella acantonada a una gran di: 
Boletín causó gran sorpresa a las tropa 
se halagaba su amor propio haciéndos 
blo chileno que a ellas se debia este 1 
mas, lo aceptaron sin dificultad; enl 
creia indigno de mi refutar una falsedi 
toda la espedicion. Sin embargo, est( 
efecto, como el jeneral San Martin 
duda calculado, de mitigar por lo prt 
contento que presajiaba serias conseci 

El 15 volvimos a salir de Huacho ] 
el bloqueo delante del Callao, que era 
se podía hacer, aunque esto era verdac 
importancia, pues era el medio de cor 
res a la capital, cuyos habitantes, a cor 
las privaciones que sufrían, causaban % 
dad al gobierno del vírrei. 

Varias tentativas hacíamos para ii 
fuerzas navales españolas restantes a i 
go de las baterías; dejábamos la E 
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SUS alcances, i aun a la almiranta mis 
:iones algún tanto peligrosas. Un día 
un intrincado estrecho que llaman el 
n donde no se habian nunca visto mas 
de cincuenta toneladas. Esperando a 
e los españoles ver encallar mi buque, 
ius lanchas cañoneras para atacarlo tan 
I hubiese varado, de lo que había poco 
i habíamos descubierto un canal que 
1 pequeños trozos de palo que los ene- 
dian ver, i por donde un buque podía 
in difícultad. 
>iciembre, hallándose la Esmeralda en 

mas tentadora que de costumbre, las 
ipañolas se aventuraron a salir con la 
; recobrarla, sosteniendo durante una 
/o fuego; pero luego que vieron al 
naniobrar para cortarlas, se retiraron 
icion. 

interior victoria causó gran abatimien- 
-opas españolas, i al día siguiente el 
Mumancia, compuesto de 650 hombres 
i, se desertó en cuerpo, i fué a unirse 

chilenas en Chancai. El 8 siguieron 
mplo cuarenta ofíciales españoles; i no 
n que no viniesen oñciates, soldados 
nos de respeto a unirse al Ejército pa- 
e este modo se reforzó considerable- 
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te; siendo para el virrei una pérdida mui gran- 
I defección de una parte tan considerable de 
ropas. 

1 6 el coronel Arenales, que después de su 
sdente victoria había marchado al interior, de- 
I en Pasco a una división del Ejército realista, 
delantarse hasta Huamanga, se fugaron las 
ridades i se declararon independientes sus ha- 
lies. Tarma fué en seguida abandonada, si- 
ndo aquel ejemplo Huánuco, Cuenca Í Loja; 
inlo que, al llegar la noticia de la captura de la 
'eralda a Trujillo, se sublevó también esta im 
inte provincia, bajo la dirección del gobernador 
ñol el Marques de Torre Tagle. 

pesar de esta sucesión de acontecimientos fa- 
bles, el jeneral San Martin se resistió todavía 
irchar sobre Lima, permaneciendo inactivo en 
ura, aunque la situación de esa plaza era tan 
ubre que casi una tercera parte de sus tropas 
eron de fiebres intermitentes durante los mu- 

meses que permanecieron atli. En vezdeapo- 
rse de la capital, en donde el Ejército hubiera 
a la sazón bien recibido, se determinó a enviar 
iayaquil la mitad del Ejército, para anexarse 
lila provincia, siendo esta la primera demostra- 

por parte del jeneral San Martin para fundar 
nperio que le perteneciese; pues nada menos 
a esto aspiró mas tarde, bien que el objeto de* 
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: ta espedicion fuese el poner a las pro> 
1 Padfíco del Sur en estado de hacerse 
:ntes de España, dejándolas libres de 
) propios gobiernos, según se había re- 
)lemnemente declarado por el Gobierno 
>or él misma 

lo que yo no consentiría en distraer la 
ral del objeto para que había sido desti- 
royecto quedó abandonado; pero mandó 
)pas que habían avanzado hasta Chancaí 
en a Huaura, consiguiendo con este paso 
e mas de la posición que ocupaban las 
pañolas, las cuales impidieron asi contí- 
lesercion, aprisionando i matando a cuan- 
ntaban. 

lo, el jeneral San Martin estaba determí- 
ealizar, si era posible, sus miras sobre 
1. Enviáronse dos comisionados, don To- 
o í el coronel Luzurriaga, a cumplimentar 
'agle i otros, poniéndoles en guardia con* 
:sÍgntos de Bolívar, cuyos triunfos en la 
e hicieron temerá San Martin que aquel 
ler miras particulares sobre el Peni. Se 
ícríto estrictamente a los comisionados 
resenteque si tales fuesen las intenciones 
r, se consideraría a Guayaquil como pro- 
ramente conquistada; pero que si los ha- 
e la plaza adherían a San Martin, lo ha- 
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ria, tan pronto como cayese Lima, el pturto prin- 
cipal de un grande imperio, i que el establecimiento 
de los diques i arsenales que ^w marina debia ne- 
cesitar, enriquecerian la ciudad sobremanera. Se 
les exhortaba al propio tiempo a formar una milicia, 
para tener a distancia a Bolívar. 

Para ganarme a su partido, me propuso el jenerat 
San Martin de un modo lisonjero el llamar a la 
::apturada fragata la Cochrane. puesto que ya se 
habia dado a otros dos buques los nombres de San 
Mariin i OHiggins; pero a esto puse mis reparos, 
porque asentir a tal proceder, pudiera, en el sentir 
de otros, identificarme con la conducta que el je- 
neral estaba determinado a seguir, habiendo ya 
formado mis conjeturas acerca de lo que eviden- 
temente eran sus futuros planes. Encontrándome 
ürme en rehusar el honor propuesto, me dijo la diese 
fo el nombre que creyese oportuno; pero a esto 
:ambien rehusé, i entonces él replicó: n Llamémosla 
Valdivia en memoria de haber conquistado Ud. 
iquella plaza¡ii i en consecuencia su nombre de 
Esmeralda se cambió en el de Valdivia. 

El mando de la fragata se dio al capitán Guise. 
, después que se le cambió el nombre, sus o6cÍales 
e escribieron una carta alegando que como ellos no 
labian tenido nada que ver con la conquista de 
Valdivia, debia mudársele ese nombre por otro que 
estuviese mas en armonía con sus sentimientos. 



r 
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Esta carta iba acompañada de demostraciones de 
poco respeto hacía mi por parte de los oficíales que 
la habían firmado, quienes no guardaron reserva 
para decir que el nombre de Guiu era el'que debía 
ponérsele. 

Como las conversaciones que estos oficiales te- 
nían con el resto de la escuadra eran siempre ten- 
dentes a menospreciar mí carácter i autoridad, con 
el objeto de causar una grave desoigan ízacion, acu- 
sé ante un conseja de guerra a todos los oficíales 
que habían firmado la carta, dos de los cuales fue- 
ron espulsados del servicio, í el resto separados 
del buque con recomendación para que San Martin 
los colocase en otra parte. 

Durante el arresto de estos oficiales, había de- 
terminado atacar las fortificaciones del Callao, in- 
tentando tomarlas por un golpe de mano, igual al 
que tan bien había salido en Valdivia; i habiendo 
sondeado con el Potrillo^ me convencí de lo prac- 
ticable de mí plan. 

El 20 se notificó esta intención en una orden, 
haciendo saber que al dia siguiente atacaría con los 
botes de la escuadra i el San Martin, cuya tripu- 
lación recibió dicha orden con grandes aclamacio- 
nes, presentándose de todas partes voluntarios im- 
pacientes por ir en los botes. 

En lugar de prepararse a apoyar mis operaciones, 
el capitán Guise me escribió una carta rehusando 
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servir con otros oficiales mas, fuera de los que 
estaban arrestados, añadiendo que si no se ponian 
en libertad baria su dimisión. Mi respuesta fuéque 
ni les pondria en libertad ni aceptaria su renuncia, 
si para ello no tenia mejores razones que las que 
alegaba. El capitán Guise me replicó que ej resis- 
tirme a soltar sus oficiales era razón suficiente para 
resignar su empleo. Entonces le mandé levase el 
ancla para un servicio de importancia, a cuya orden 
se negó a obedecer, fundándose en que no podía 
obrar por haber entregado el mando del buque a 
un teniente. 

Conociendo que era algo parecido a motin lo 
que se quería provocar, i sabiendo que Guise i su 
colega Spry eran la causa de todo, mandé a este 
se dirijiese con el Galvatino a Chorrillos, pero me 
contestó pidiéndome le permitiese dar también su 
dimisión, porque «su amigo el capitán Guise se 
■I habia visto obligado a hacerlo, I que ¿I habia 
11 entrado en la marina de Chile a condición de 
■I servir solamente con el capitán Guise, bajo cuyo 
11 patronato habia dejado a I nglaterra. II Era tal el 
estado de motín que había a bordo del Galvarino, 
que tuve que comisionar a mi capitán de bandera 
Crosby para restablecer el orden, i entonces Spry 
afectó considerarse suspendido, por lo que reclamó 
la inmunidad de la leí marcial. En consecuencia se 
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landó formar consejo de guerra, i se le espulsó 
buque. 

.os dos oficiales se fueron en seguida al cuartel 
:ral, en donde el jenerat San Martin nombró 
lediatamente a Spry su ayudante de campo na- 
protejiéndole asi del modo mas publico por 
<er desobedecido a mis órdenes, i en oposición 
:rta con la sentencia del consejo de guerra; sien- 
esto una prueba bastante concluyeme de que 
lian obrado según las instrucciones del mismo 
sral San Martin; con el objeto que se verá en el 
so de esta narración. Esta conducta de San 
rtin demostró suficientemente que era él mismo 
ausa del disturbio que habia anteriormente ocu- 
lo en Valparaiso, i que en ambos casos los ofi' 
es amotinados se creyeron enteramente al abrigo 
su protección. Sin embargo, les haré la justicia 
suponer que ignoraban por entonces las traido- 
miras de que después se hicieron instrumentos. 
Conociendo el jeneral San Martin que yo casti- 
ta de mi propia autoridad a aquellos oficiales sí 
vían a la escuadra, les conservó cerca de su 
sena en el cuartel jeneral, en donde permane- 
■on. 

Zra. tanto lo que las tropas españolas en Lima 
iban descontentas con su virrei Pezuela, a cuya 
ipacidadmilitar absurdamente atribuían nuestras 
itajas, que al fin le depusieron por fuerza, des- 
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ues de haberle obligado a nombrar por su sucesor 
I jeneral La Serna. El depuesto virrei, deseando 
nviar su señora i familia a Europa, recurrió al 
:neral San Martín por un pasaporte, para que no 
líese cojida por la escuadra chilena. Este le fué 
ehusado. La condesa Cochrane había llegado al 
Callao en la fragata inglesa Andromache, para des- 
ledirse de mí antes de partir para Inglaterra, í la 
eñora del virrei, doña Anjela, suplicó a mi es- 
posa interpusiese su valimiento con el jeneral para 
,ue le diera el permiso de marcharse a Europa. La 
ondesa Cochrane se dirijió inmediatamente a 
íuaura, í obtuvo aquél, quedándose durante un 
íes en el cuartel jeneral, en casa de una dama pe- 
uana, la señora doña Josefa Monteblanco. 

Por influjo también de la condesa Cochrane, se 
btuvo el pasaje de la esposa del virreí, en el An- 
'romache, a bordo de cuyo buque su capitán Shi- 
reff me convidó cortesmente a visitarla. En esta 
ntrevista la ex virreina manifestóse sorprendida 
e encontrar que yo era "un caballero i un ser 
racional, i no un bruto feroz como le habían en- 
señado a considerarme! M Declaración que, por 
i manera sencilla con que la hizo, causó no poca 
isa a la sociedad reunida. 
Como me había propuesto no estar ocioso, pude 
3n alguna dificultad persuadir al jeneral San Mar- 
n a que me diese una división de 6od soldados, 
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nando del teniente coronel Miller. El 13 
o nos hicimos a la vela para Pisco, de cuyo 
endo abandonado por el ejército, después 
iniittl permanencia de cincuenta dias, se 
elto a apoderar el enemigo. El 20 lo vol* 

tomar, i encontramos que los españoles 
astigado severamente la supuesta defección 
ibitantes por haber contribuido a abastecer 
as patriotas durante su estadía alH. No 
dose que volveríamos, los españoles que 
haciendas hablan vuelto a traer sus gana- 
os que les cojimos 500 cabezas i ademas 
o caballos para el servicio de las fuerzas 

a cuyas necesidades proveia así la escua- 
ez de permanecer en total inacción, 
de marchar a Pisco, habia vuelto a instar 
il San Martin avanzase sobre Lima, tanto 
le yo estaba convencido de la buena vo- 
lé sus habitantes. Habiéndose resistido 
le supliqué me diese 2,000 hombres, con 
ne ofrecía a tomar la capital; pero esto me 
)ien denegado. Prometí entonces empren- 
ma de Lima con solo 1,000 hombres, pero 
iC me rehusó, i si me acordó la jente que 
i el coronel Miller, fué únicamente para 
re de mis importunidades. De esta fuerza, 
rgo, determiné sacar el mejor partido antes 
greso. 
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medio de esplicar el temor queel jene- 
irtin tenia de poner a mi disposición una 
tar adecuada, era esta razón, la cual ec- 
os oficiales del ejército, que ansiaban 
mis ordenes; a saber: la violenta emula- 
e hacia ver en mf un rival, aunque sin 
es nunca hubiese tratado de mezclarme 
:1 gobierno del Perú cuando su reducción 
erminada. Con su carácter suspicaz, nun- 
iarse de mí, poniendo en juego todos los 
ira deprimir mi reputación entre sus oñ* 
ciendo los mayores esfuerzos para impe- 
escuadra conquistase nuevos laureles; i 
fícando su propia reputación a aquella 
;nv¡dia, impidiendo que nada se hiciese 
^o pudiese tener parte, 
asladé mi pabellón al San Martin, i de- 
YHiggins i Valdivia en Pisco para la 
de las tropas, me hice a la vela hacia el 
[onde llegamos el 2 de Abril. El 6 ata- 
i vez las embarcaciones del enemigo bajo 
s, causándoles considerable daño; pero 
mas esfuerzos para apoderarnos de ellas, 
^0 otras miras. Después de esta démos- 
le tenia por objeto obligarles a no dejar 
, me volví a Pisco. 

lo ahora poder discrecional del jeneral 
n para hacer lo que yo quisiese con las 
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as puestas a mi disposición, me determi- 
r a Arica, el puerto de) Perü mas distante 
edio día. Volviendo a embarcar las tro- 
idonando a Pisco, el zi nos dimos a la 

de Mayo llegamos a las inmediaciones 
i cuyo gobernador intimé la rendición 
lole respetar las personas i propiedad 
lomo no accediese a esto, un bombardeo 
adictamente lugar; mas no causó gran 
' no poder acercarnos sufícientemente a 
kciones con motivo de los obstáculos que 
>uerto. 

lose practicado un prolijo reconocimien- 
)s el 6 al San Maríin mas cerca de la 
zamos sobre la villa algunas bombas con 
ntimtdar. No produciendo esto el efecto 
esembarcamos una porción de las tropas 
lacia el norte de la población, siguién- 
;1 resto el coronel Miller, i con loi mari- 
n Maríin el capitán Wiikinson; entonces 
I se puso en fuga, i se enarboló sobre 
s la bandera patriota. Cojimos allí una 
snsiderable de abastecimientos, i cuatro 
s españoles, ademas de tos cañones del 
íL artillería de repuesto. Se cojíó también 
rtido de mercancías europeas pertene- 
3S españoles de Lima, tas que llevamos 

1 San Maríin. 
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El 14 el coronel Miller con las tropas i marinos 
avanzó por orden mia sobre Tacna para apoderarse 
de esta villa, lo que se efectuó sin resistencia algu- 
na, pasándose a nosotros dos compañías de infan- 
tería de las tropas realistas. De estas hice la base 
de un nuevo rejimiento que debia llamarse Inde- 
penduntes de Tacna. 

Sabiendo que el jeneral español Ramírez habia 
mandado reunir en Tacna tres destacamentos que 
había hecho venir de Arequipa, Puno i la Paz, 
para ejecutar la acostumbrada orden española de 
■■arrojar los insurjentes al marn, determinó Míller 
atacarlos separadamente. El primero que encontró 
fué el destacamento de Arequipa, al mando del 
coronel Hera, derrotándolo inmediatamente en 
Mirabe, i quedando casi todos muertos o prisione- 
ros, ademas de cojerles cuatrocientas muías con 
sus equipajes. En esta acción perdimos un oñciat 
de mérito, el señor Weish, cirujano subalterno, que 
voluntariamente habia acompañado a la fuerzíL 
Todos lo sintieron mucho, i su temprana muerte 
fué una gran pérdida para el servicio de la espe- 
dicion. 

Esta acción no se habia dado demasiado pronto, 
pues que antes de concluirse ya se veian venir los 
otros dos destacamentos de Puno i la Paz; de modo 
que los patriotas tuvieron que hacer frente a un 
nuevo enemigo. Con su prontitud acostumbrada 
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lespachó al capitán Hind con un piquete 
de cohetes para impedirles el paso del rio; 
^o que los realistas vieron que et destaca* 
te Arequipa habia sido destrozado, volvÍe> 
ontar en sus muías i se largaron con direc* 
tloquegua. 

I Miller salió en persecución de los realistas 
I, i el 24, después de una marcha forzada de 
: cien millas, entró en Moquegua, en donde 
6 al enemigo i cuyo coronel había deserta* 
lesar del cansancio de los chilenos, se atacó 
tamente, haciendo a todos prisioneros, a 
m de unos veinte muertos. Los habitantes 
on al punto a la causa de la independencia, 
:1 primero en dar el ejemplo su gobernador 
.el Portocarrero. 

5, habiendo sabido el coronel Miller que 
'za española iba a pasar por Torata, dis- 
las quince millas, fué en su busca, i al en- 
a al dia siguiente la dispersó, haciéndola 
1 prisionera, como lo fueron también los que 
luido de Arica, ascendiendo al número de 
entos hombres; de manera que en menos 
:e días, después de haber desembarcado en 
is fuerzas patriotas habían muerto o hecho 
ros a mas de mil hombres del ejército rea- 
r una serie de penosas marchas forzadas, 
ibres i privaciones de todo jénero, que so- 
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brellevaban de buen ánimo los chilenos, a quienes 
alentaba el amor del pais tanto como el afecto que 
tenían por su comandante. El resultado de todo 
esto fué el completo sometimiento de tos españoles 
desde el mar hasta las cordilleras, formando Arica 
la llave de todo el pais. 

Habiéndome asegurado que estaba en Moque- 
gua el coronel MÍUer, me trasladé a lio con el San 
Martin, de cuyo surjidero se suplía a la fuerza pa- 
triota con todo lo que necesitaba. Los enfermos se 
llevaron a bordo de los bergantines capturados en 
Arica, a donde se condujo también a los coroneles 
españoles Sierra i Suárez que habian sido hechis 
prisioneros, pero que yo puse en libertad bajo pa- 
labra de honor de que no volverian a servir hasta 
que fuesen debidamente canjeados. 

Se ha dicho que, antes de darme a la vela para 
Arica, había obtenido del jeneral San Martin po- 
deres ilimitados para hacer lo que gustase con las 
fuerzas puestas a mi disposición. Creíase que mi 
objeto era hacer una diversión en favor del jeneral; 
pero esto era en lo que menos pensaba: el ejército 
había permanecido inactivo desde que habia de- 
sembarcado por la primera vez en el Perií, a es- 
cepcion del destacamento que mandaba el coronel 
Arenales, i no habia diversión de qué poder sacar 
algún provecho. Escribí al gobierno a Santiago 
pidiéndole 1,000 hombres, i sí no podía, solo 500, 
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de que habia gran surtido en el 
>ar los reclutas que fuesen lie- 
jbiéramos muí fácilmente podido 
e todas las provincias meridio 
ando et pueblo mui bien díspues- 
>r. En vista de esto comuniqué 
:on semejante fuerza podíamos 
>ajo Perü, i ganar luego posesión 
cion fué denegada, bajo el falso 
■) tenia el Gobierno medios de 
:ion; I asi se desperdició la buena 
in manifestado los naturales de 

esta neglijencia, me determiné a 
ido en los sacrificios que los pe- 
ho en nuestro favor. El jeneral 
>a activamente en reunir jente de 
stantes para operar contra núes- 
, la cual sufría mucho de tercia- 
hicieron de nuevo los mayores 
etrar en el interior, habiéndose 
:lutas de las provincias contiguas; 
la sublevación jeneral en favor 
cia, cuando el gobernador de 
nunicó la noticia de haberse ñr> 
3 entre et jeneral San Martin i el 
sto no podia ser mas perjudicial, 
mente en momentos en que las 
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hostilidades podian proseguirse con el mayor ef 
to, i nos estábamos preparando a atacar al mlsi 
Arequipa; i lo era tanto mas cuanto que fué 
virrei quien lo habia pedido, pues siendo el prím( 
en saber el éxito de nuestras armas, habia, i 
duda, inducido con arte a San Martin a hacer e¡ 
arreglo, para detener nuestras operaciones en 
Sur. . 

Este armisticio fué ratiñcado el 23 de Mayt 
enviado en posta al gobernador de Arequipa; pi 
bando tan estraña precipitación qué objeto lleva 
el virrei al inducir al jeneral San Martin a ratÍ6ci 
lo. El haber considerado el armisticio como 
preliminar hacia la independencia del Perü, c 
un gran error por parte del jeneral San Mart 
puesto que el virrei La Serna no tenia mas pod 
para reconocer la absoluta independencia de I 
colonos que el que habia tenido su predecesor 
por lo tanto, el objeto del armisticio no podía £ 
otro que el de poner impedimento a nuestro pi 
greso, dando con esto tiempo a los jenerales esf 
ñoles para reconcentrar sus tropas esparcidas, £ 
que la causa patriota tuviese una ventaja decis¡\ 

Hallándome asi reducido a la inacción contra 1 
voluntad, me bajé a Moliendo, en donde enconu 
mos una embarcación neutral cargando granos pa 
abastecer la ciudad de Lima, la cual, a causa de 
vijilancia de la Escuadra, estaba reducida a la ül 
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lidad, como se dejó ver por una nota que 
> dírijió al virrei: 

is rica i opulenta de nuestras provincias 
bido a una fuerza enemiga sin encontrar 
i a las otras provincias les amenaza igual 
¡entras que la sufrida capital de Lima está 
itando los terribles efectos de un riguroso 
hambre, latrocinios i muerte. Nuestros 
lo respetan los lUtimos restos de nuestros 
struyendo hasta el ganado indispensable 
var la tierra. Si esta plaga continúa ¿qué 
isotros i de nuestra misera condicion?it 
e estracto se hace evidente que la Escua- 
i a punto de reducir a Lima por hambre, 
lue los habitantes veían que, por mas que 
inactivo el Ejército del jeneral San Mar* 
ra pequeña banda en el Sur pronto pene* 
as otras provincias, las cuales deseaban 
lestros esfuerzos en favor de la indepen- 

}lvamos al embarque del trigo para soco- 
la. Al asegurarme del hecho, escribí al 
jr de Arequipa, manifestándole mi sor- 
]ue se permitiese a neutrales embarcar 
^ durante el armisticio; a lo que se me 
se darían las mas estrictas órdenes para 
tsar, en cuya intelijencia me retiré a MO' 
ro dejé un oñcial para estar a la mira, i 
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hallando que se continuaba el embarque, volví de 
nuevo e hice llevar a bordo el trigo que encontré 
en tierra. En vista de esto, el coronel La Hera, 
con 1,000 realistas se apoderó de Moquegua, bajo 
el pretesto de haber roto yo el armisticio. 

Las noticias privadas que me llegaban del cuar- 
tel jeneral me anunciaban qne et descontento del 
Ejército chileno se aumentaba de dia en dia por la 
inacción en que se le tenía, i la emulación que le 
causaban nuestros adelantos; sabiendo también que 
la capital del Perú deseaba con ansia recibirles, 
tanto por el estado a que se veia reducida, cuanto 
por natural inclinación. Sin embargo, el jeneral 
San Martin no quiso aprovecharse de las circuns- 
tancias que militaban en su favor, hasta que por 
fín la disensión principió a tomar el carácter de Ín< 
subordinación. El brindis que se echaba todos los 
dias a la mesa de los oficiales era: »A los qne pe- 
lean por la libertad del PeriÍ,no a lasque escriben.» 
Sabiendo el jenerat San Martin de qué modo pen* 
saba el Ejército, se trasladó a bordo de la goleta 
Motesttma para restablecer su salud. 

Se me habia también Informado que el virrei 
estaba negociando con el jeneral San Martin para 
que se prolongase a dieciseis meses el armisticio, a 
fín de tener tiempo de comunicar con la Corte de 
Madrid, i asegurarse de sí la madre patria querría 
consentir en la independencia del Perü! Al propio 
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tiempo se me comunicó oficialmente haberse con< 
cedido otra prórroga de doce dias. 

Estando convencido de que nada bueno habia 
en el cuartel jeneral, me determiné a ir al Callao, 
para saber el verdadero estado de las cosas, dejan- 
do al coronel Millar para que se volviese a Arica; 
1 en caso de emerjencia, abasteciese i equipase los 
buques apresados, de modo que estuviesen prontos, 
si fuese necesario, para recibir sus tropas. 



CAPÍTULO VI 

I lao.— Abandono de Lima.— Vacilación del j«nerftl San 
ira ocupar la ciudad. — Pérdida del San Martin. — Exce- 
I es pallo lea .—Proclamación de U independencia.— Se 
\n Martin el poder abnoluto bajo el titulo de Protector, 
resentacion. — Su respuesta.— Estado de motín de la es- 
)r el descuido en qne se la tiene. 

nos al Callao el 2 de Julio: sabiendo que 
podia sostenerse por mas tiempo, estando 
'fveres, i que el virrei meditaba abando- 
:{ debia abstenerme de toda demostración 
5se impedir semejante determinación, i me 
llstancia del puerto a esperar el resultado, 
o podia tardar, puesto que el pueblo se 
elto tumultuoso, i que toda esperanza de 
)0r parte de los españoles se habla aban- 

iibnrgo, habiendo sabido el 5 de Julio que 
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el virrei estaba haciendo esfuerzos para obtener se 
prolongase de nuevo el armisticio, me volví otra 
vez a la bahía con el San Martin, hallándose el 
O'Higgtns ausente de la costa. 

El 6 abandonó el virrei ta ciudad, conservando, 
empero, la fortaleza del Callao, cuya guarnición se 
había reforzado con las tropas que hablan evacuado 
a Lima i depositado en los fuertes gran cantidad 
de material de guerra. 

Con sorpresa de los peruanos i chilenos, no hizo 
el Ejército libertador movimiento alguno para po- 
sesionarse de la capital; i como las tropas españolas 
la abandonaran sin dejar gobierno existente, gran- 
des desórdenes se temían, por lo que tuvo el Ca- 
bildo que pedir al capitán Basilio Hall, que estaba 
entonces allí con el buque de guerra ingles Conway, 
le prestase su asistencia para mantener la tranquili- 
dad i protejer la propiedad publica i privada. Aquel 
ofícial envió inmediatamente una partida de mari- 
nos, la que contribuyó a conservar el orden. 

Habiendo informado el virrei al jeneral San 
Martín de que iba a abandonar la capital, este en> 
tro en el puerto con la goleta Sacramento, sin dar, 
sin embargo, órdenes para su ocupación. El día 7 
entró en Lima, sin órdenes, un destacamento de 
caballería, que el 8 fué seguido por otro de infan- 
tería. 

Al entrar en el puerto el día 8 me quedé sor- 
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prendido de encontrar que el jeneral San Martin 
no había aun salido de su goleta, aunque ya el 
ejército libertador estaba entrando en masa en la 
ciudad, i la ocupación era completa; a bordo se 
quedó todavía hasta la noche del lO, que fué 
cuando saltó a tierra secretamente. 

Como los fuertes del Callao continuasen en po- 
der del enemigo, me preparé a atacarlos i a des- 
truir las embarcaciones que estaban a su abrigo. 
Sabiendo la guarnición mis intenciones, el día 1 1 
echó a pique a la San Sebastian, única fragata que 
había quedado en el puerto, para que no cayese en 
nuestro poder. AI dia siguiente llegaron el O'Hig- 
gins. Lauta* o, Puyrredon i Potrillo', de modo que 
la escuadra estaba otra vez completamente reunida. 

Se ha dicho en el capítulo anterior que yo me 
habia apoderado en Moliendo de una partida con- 
siderable de granos, por haberse roto el armisticio. 
Teniéndola aun a bordo, i hallándose la ciudad 
oprimida por el hambre, el jeneral San Martin 
mandó que el trigo, del que habia por mas de dos 
mil fanegas, se desembarcase en Chorrillos libre 
de derechos. Como el .Sa» Martin estuviese su 
mámente cargado, puse reparo en ello a causa de 
lo peligroso del anclaje, muclio mas desde que la 
sola ancla que habia a bordo estaba hecha de los 
restos de dos anclas rotas amarradas juntas; pero 
de esta objeción no se tuvo cuenta, i como lo 



148 



MEMORIAS DF. LORD COCHRANB 



había previsto, aquel varó en la costa de Chorri- 
llos en donde, por la fuerte mar de leva que sobre- 
vino, se fué a pique. 

£1 17 recibí un convite del Cabildo para ir a vi- 
sitar la ciudad, i al desembarcar noté se habian he* 
cho preparativos para dar a esta visita el carácter 
de una entrada publica, habiéndose preparado ca- 
rrozas con diputaciones de las diversas corpora- 
ciones. Encontrando que tal era el caso, rehusé 
entrar en Lima de un modo tan ostentoso, puesto 
que el jeneral San Martin había entrado en ella de 
noche i secretamente. Me vi, sin embargo, obli- 
gado a dar un especie de besc> manos en el palacio, 
a donde concurrieron a felicitarme las autoridades 
i los principales habitantes. £1 jeneral San Martin 
rehusó asistir a esta demostración de felicitaciones, 
quedándose en la Legua, casi a medio camino entre 
Lima i el Callao, donde había establecido su cuar- 
tel jeneral, creyendo probablemente que semejantes 
honores eran prepósteros para uno a quien él podía, 
como Capitán Jeneral, considerar su subordinado, 
i con tanta mas razón cuanto que no le habian ofre- 
cido el mismo cumplimiento. 

Al siguiente día mandó el jeneral San Martin 
crear una guardia cívica en lugar de la guardia es- 
pañola que había evacuado la capital, nombrando 
comandante de ella al marques de Torre Tagle. 
Al mismo tiempo el jeneral retuvo consigo todo el 
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to libertador, que si se hubiese enviado solo 
>orcion de él en perseguimiento de los espa- 
en retirada, la mayor parte de ellos hubiesen 
lo a protejerse bajo el estandarte de la patria, 
mes se supo que el coronel Rodil, que los 
laba, fusiló a un gran numero en el acto de 
tarse; las guerrillas patriotas mismas, sin ser 
adas, hablan derrotado a los que permanecían 
>s; de modo que si se hubiese enviado una 
ion del Ejército libertador para cooperar con 
las, todo el ejército español habría quedado 
litado en lugar de formar, como luego lo hizo, 
cleo de una fuerza que, después de mi partida 
Chile, no solo amenazó la independencia del 
, sino también la de ta repiíblica de Chile. 
) encontrando oposición alguna, y dejadas en 
isa las poblaciones que se hablan adherido a 
jsa de la independencia, los españoles en su 
ida cometieron grandes esccsos contra los ha- 
tes del interíor, quienes se encontraron es- 
os a los rigores de la leí marcial, sin que se 
íe lo mas mínimo para protejerlos; siendo que 
berles prometido protección fué uno de los 
ipales móviles que los indujo a no prestar obe- 
la al virei, a cuya merced, o mas bien, falta de 
ie hallaban ahora espuestos. 
I vez de ir a llevar protección a los peruanos 
iteríor, se lanzaron proclamas sumamente pom- 
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s, por las que se dejaba ver que se había to- 

la ciudad a fuerza de combates, aunque no se 
a disparado un solo tiro, escepto por el desta- 
ento del coronel Arenales I la escuadra, cuya 
uncía en mantener el bloqueo, í sus anteriores 
3ties, habían desalentado de tal modo al ene- 
3, i reducídolo a tales apuros, que el abandono 
i capital era inevitable. Ni siquiera se necesi- 

de toda aquella numerosa fuerza presente para 
tener a Lima, habiendo estada sus habitantes 
asiado tiempo sujetos a calamidades que no 
in deseo de volver a sufrir, 
ero el jeneral San Martin, al retener el ejército, 
iba otras miras que las de protejer a aquellos 
hablan conñado en sus promesas; necesitaba ta 
za militar para otros objetos mui distintos de 
íilos que él habia anuaciado en sus proclamas, 
e el gobierno chileno le habia conñado. 
',] 34 mandé al capitán Crosby se dirijiese al 
ao en los botes, y cortase todas las embárca- 
les del enemigo que pudiese traer consigo. Este 
'icio fué desempeñado del modo mas bizarro, 
endoal día siguiente dos buques mercantes, 
: Fernando i Milagro, ¡ ta corbeta de guerra 
alucian, con otras varías lanchas; quemando 
mas dos embarcaciones que estaban a tiro de 

1 de las baterías. 

U 27 el Cabildo me convidaba para asistir.a la 
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proclamación de la independencia del Peni. Como 
su carta de convite reconoce ampliamente los ser- 
vicios de ta escuadra, la trascribiré aquí; 

"Lima va a solemnizar el acto mas grandioso 
que haya efectuado en tres siglos, o desde su funda- 
ción: la proclamación de su independencia t abso- 
luta esclusion del gobierno español, lo mismo que 
del de toda otra potencia estranjera; i deseando este 
Cabildo dar a la ceremonia todo el decoro i solem- 
nidad posibles, cree indispensable el que V. E., que 
tan gloriosamente ha cooperado a la realización de 
tan deseado objeto, se digne asistir a este acto con 
sus ilustres oñcJaies el sábado 28 del corriente.)) 

Imajinándome que yo i los oñciales hablamos 
sido los principales instrumentos en establecer la 
independencia del Perú, pues fueron vanas mis ins- 
tancias para con el Capitán Jeneral a ñn de que 
dejara obrar ai ejército, acepté la invitación; pero 
juzgúese de mi sorpresa cuando durante la cere- 
monia veo distribuir medallas, en las que se atrl- 
buia al jeneral San Martin i al ejército todo el mé- 
rito de haber hecho lo que solo lo escuadra habia 
consumado! Las medallas tenían esta inscripción: 
••Lima obtuvo su independencia el 28 de Julio de 
ti 1821, bajo la protección áú jeneral San Martin 
« i el ejército libertador.» La declaración de la in- 
dependencia se habia sin embargo completado, se- 
gún las promesas e intenciones del gobierno chi- 
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leno. Al enarbolar la bandera nacional, pronunció 
las siguientes palabras el jeneral San Martín: "Peni 
<■ es desde este momento libre e independíente, por 
II el consentimiento unánime del pueblo, i por la jus- 
it ticia de su causa, que Dios proteja. ti 

Los habitantes de Lima estaban en un estado 
de gran contento al ver terminado el dominio de 
los españoles que habia durado siglos. I al ver que 
su independencia de acción estaba plenamente re- 
conocida, según lo habia estipulado Chile. En tes- 
timonio de reconocimiento, una diputación del Ca- 
bildo se presentó al dia siguiente al jeneral San 
Martin, ofreciéndole en nombre de los habitantes 
de la capital la presidencia de su ahora indepen- 
diente estado. Con gran sorpresa de los enviados, 
se les dijo en pocas palabras que su ofrecimiento 
era enteramente supérñuo, puesto que ya habia 
asumido el mando, elgrte conservaría todo e¿ tiempo 
qué le pareciera, y que entre tanto no permitiría se 
formasen reuniones para discutir los asuntos pú- 
blicos. Así es que el primer acto de esa libertad e 
independencia tan ostentosamente proclamadas la 
víspera, era el establecimiento de un gobierno des- 
pótico, en donde el pueblo no tenía voto ni parte; 
¡y esto por el jeneral de una república que solo 
existia en virtud de la voluntad del pueblo! 

En esta estraordinaria apropiación de poder, no 
se me consultó para nada, probablemente porque 
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nque yo no me prestarías nada que no fuese 
r intactas tas intenciones del Supremo Di- 
le Chile, según estaban declaradas en sus 
laciones. Ahora se me presentó mas eviden- 
el haber tenido al Ejército en la inacción, era 
sbjeto de conservarlo entero para sostener 
)itiosas miras del jeneral, í que con toda la 
3.] presente en Lima, sus habitantes estaban 
tamente al capricho de su titulado libertador, 
I realidad conquistador, 
o la existencia de esta autoridad constituida 
nisma no estaba en menos oposición con las 
iones de la república chilena que con las pro- 
solemnemente hechas a los peruanos, volví 
idar mi pabellón a bordo del OHiggins, de- 
ido a adherir solamente a los intereses de 
pero sin mezclarme de modo alguno en los 
imientos del jeneral San Martin, mientras 
atacasen en mi inmunidad de Comandante 

de la marina chilena. 

de Agosto dio el Jeneral San Martin una 
na. teniendo por objeto lo mismo que había 
do antes al Cabildo: manifestaba que si bíen 
to notorio que solo aspiraba al retiro i a la 
lidad, se veia, sin embargo, obligado por 
iponsabilidad moral, a reunir en su persona 
poder, i que por lo tanto se declaraba Protec- 

Perú, nombrando para sus Ministros de Es- 
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tado a don Juan García del Rio, donBernardo Mon< 
teagudo í don Hipólito Unanue. 

Hallándome a la sazón a bordo de la almiranta; 
no supe nada acerca de esta proclamación; pero 
como la escuadra estuviese aun sin ser pagada de 
un afio de sueldo i de los 50,000 pesos que le habia 
prometido el general San Martin, me fuf a tierra el 
4 de Agosto a reclamar el pago de aquella, hablen- 
do los marineros concluido ya su tiempo. Ignoran- 
do el título que se habia apropiado el jeneral San 
Martin, le pedí candidamente discurriese algún me- 
dio de satisfacer estos pagos. 

Me abstendré de referir por mi mismo lo que 
pasó en esta entrevista; pero como mi secretario 
estaba presente, i a su regreso a Inglaterra publi- 
có una relación de ella, la que es ei) todos sentidos 
verdadera en sustancia, la insertaré aquí con sus 
propias palabras; 

"Al día siguiente, 14 de Agosto, Lord Cochrane, 
no sabiendo que San Martin habia cambiado de 
título, fué a palacio, i comenzó a rogar al jeneral 
en jefe discurriese algún medio de pagar a los ma- 
rineros estranjeros que habían cumplido su tiempo 
i llenado su contrata. A esto respondió San Martin 
que: "¿I nimca pagaría a la escuadra chilena, a me- 
nos que no fuese vendida al Perú, i entonces el 
pago seria considerado como parte del precio de 
adquisición.» Lord Cochrane entonces le repuso 
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que: «con semejante arreglo la escuadra de Chile 
seria transferida al Perd por el pago simplemente 
de lo que se debía a los unciales i tripulaciones por 
los servicios que habian prestado a este Estado.» 
San Martin frunció tas cejas, i volviéndose hacia 
sus dos ministros, García i Monteagudo, les mandó 
se retirasen, a lo que se opuso Su Señoría, repre- 
sentando que "como no sabia bien la lengua espa- 
ñola, deseaba se quedasen como intérpretes, por 
temor de que pudiera considerarse ofensiva cual- 
quiera espresíon mal entendida.» San Martín se 
volvió entonces at almirante i le dijo: — ¿Sabe Ud. 
Milord, que yo soi el Protector del Perú?» — "No,» 
le respondió Su Señoría. — "Mandé a mis secreta- 
rios le informasen a Ud. de ello,» repuso San Mar> 
tín. — "Eso es inütil ahora, puesto que me lo acaba 
Ud. de decir en persona, le replicó Su Señoría; í 
espero que la amistad que ha reinado entre San 
Martin i yo continuará existiendo entre el Protec- 
tor del Perú í mí persona.ii San Martin entonces, 
restr^ándose las manos, dijo: "Lo único que ten- 
go que decir es que ¡yo soi el Protector del Perú!» 
"El modo como pronunció esta última frase, 
escitó al almirante, quien, adelantándose, dijo:— 
"Entonces me compete a mí, como antiguo oñcíal 
de Chile, i por consiguiente el representante de la 
nación, el pedir se cumpUn todas las promesas 
hechas a Chile i a la escuadra; pero ante todo i 
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principalmente, a la escuadra.» San Martin repuso: 
"¡Chile! ¡Chile! yo nunca pagaré un real a Chile, i 
en cuanto a la escuadra, puede Ud. llevársela a 
donde quiera i marcharse cuando guste; con un par 
de bergantines tengo bastante. ■■ 

"Al oir esto. García salió de la sala, í Montea- 
gudo se fué a un baleen. San Martin se puso a 
pasear en la sala por un corto tiempo, i volviéndose 
a Su Señoría le dijo:— "Olvide Ud., Milord, lo 
pasado. ti El almirante replicó: — "Lo haré cuando 
pueda», i al instante dejó el palacio. 

"Lord Cochrane estaba ahora desengañado por 
el hombre mismo; los repetidos rumores que habia 
oido acerca de su conducta pasada, se agolparon a 
su imajinacion, i conociendo lo que podría atentarse 
por lo que ya se habia hecho, convino conmigo Su 
Señoría en que su vida no estaba segura en tierra. 
En vista de esto montó a caballo, i dirijiéndose a 
Boca Negra, se fué a bordo de la fragata (i).ii 

Una cosa ha sido omitida en la precedente na- 
rración. El jeneral San Mariín, al conducirme has- 
ta la escalera, tuvo la temeridad de proponerme 
siguiese su ejemplo, es decir, faltase a la fé que 
ambos habiamos jurado al gobierno chileno, apro- 
piar la escuadra a sus intereses, i aceptar yo et 



íi) Veinte añíis de residencia en ¡a América del 5iKr, por W. 
B. StevensoD, secretario de Lord Cochrane, vice-al mirante de 
Cbile, etc., etc., 1S35. 
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is elevado de Primer A ¿miranle del Perú, 
:scusado decir que deseché proposiciones 
Diirosas; i al oir esto dijo en un tono irri- 
e ni pagana a tos marineros sus atrasos, 
^compensa que él les habla prometido, ti 

regresé a la almiranta encontré la si- 
lomunicacíon oficial ordenándome hiciera 

1 en honor de la elevación de San Martin 
;torado: 

Lima, 4 de Agosto de 1821. 

lord: 

el Protector del Perd me ordena acompañe 
;1 adjunto decreto orgánico que anuncia 
cion al mando supremo, para que por me- 
, E. quede instruida la escuadra de este 
lie acontecimiento. En su consecuencia 
t.. las ói'denes para que sea reconocido el 
ibierno por las fuerzas navales de su man- 
idientes de la República de Chíle. 
spero que V. E., penetrado de tan alto 
lará que se celebre con la dignidad que 
ide i que sea compatible con la actitud 
n que se hallen los valientes que tiene a 
íes. 
o la honra de ofrecer a V. £, los sentí- 



158 MHUORIAS DE LORD COCHRANS 

mientos de ta mas distinguida consideración i apre- 
cio con que soÍ su atento servidor, 
ti Excelentísimo señor. 

"(Firmado): — B, Monteagudo 

>>A S. E. el mui honorable Lord Cochrane, vice-almirante de 
las Tuerzas navales de la Reptiblica de Chile. i> 

Aunque esto era pedirme reconociese al jeneral 
San Martin como investido de los atributos de un 
príncipe soberano, me sometí a ello con la esperan- 
za de que representaciones pacificas le atraerían al 
terreno de su deber para con el gobierno chileno, 
no menos que para con sus propios intereses. El 
7 de Agosto le dirijf la carta siguiente: 

»Rada del Callao, 7 de Agosto de 1821. 

"Mi querido jeneral; 

•iMe dirijo a Ud. por la última vez dándole su 
antiguo tratamiento, conociendo que la libertad que 
yo pudiese tomarme como amigo, podria Ud., bajo 
el titulo de Protector, no hallarla decorosa; mas 
con un caballero de sus circunstancias la conside- 
ración de incurrir en su desagrado no será una ra- 
zón para que me abstenga de decir la verdad. No, 
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nque tuviera la certeza de que tal seria el efecto 
esta carta, desempeñaré sin embargo tal acto 
amistad, en pago del apoyo que Ud. me prestó 
un tiempo en que se tramaban tos planes i com> 
)ts mas viles para espulsarme det servicio de 
lile, no por otra razón mas que por haber perso< 
s de corla compresión i de baja astucia que miran 
a odio a aquellos que desprecian actos soeces 
nsumados por viles artiñcios. 
uPermltame Ud., mí querido jeneral, le ofrezca 
esperiencia de once años, durante los cuales ful 
embro del primer senado del mundo, i le diga 
que por un lado me preocupa, i lo que temo i 
n hasta preveo por el otro; pues lo que habrá 
acontecer, respecto a los actos de gobiernos i 
:iones, puede ser predicho con tanta certeza, en 
tud de lo que nos enseña la historia, como las 
soluciones del sistema solar. En sus manos está 
ser el Napoleón de la América del Sur, como 
á en su poder el hacerse de uno los mas grandes 
mbres que en el dia ocupan la escena del teatro 
. mundo; pero también tiene Ud. la facultad de 
jir su carrera, i si los primeros pasos son falsos, 
eminencia que Ud. ocupa le hará, como del 
-de de un precipicio, caer de un modo mas pe* 
lo i cierto 

'Los escollos contra los que hasta aquí se han 
reliado los gobiernos de la América del Sur, han 
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sido la mala fé ¡ por tanto son medios eíímeroR. 
No ha surjido todavía un hombre, escepto Ud, 
mismo, capaz de elevarse sobre los demás i de 
abrazar con mirada de águila la estension del hori- 
zonte político. Pero si en su vuelo se fia Ud., cual 
otro Icaro, en alas de cera, su caida pudiera aplas- 
tar la libertad naciente del Perii, i envolver a toda 
la América del Sur en anarquía, guerra civil i des- 
potismo político. 

■>La verdadera fuerza de los gobiernos es la opi> 
nion pública. ¿Qué diria el mundo si el primer acto 
del Protector del Perü fuese anular las obligaciones 
de San Martin, por mas que el reconocimiento sea 
una virtud privada i no publica? ¿Qué se diria si 
el Protector rehusase pagar los gastos de la es 
pedición que le ha colocado en el puesto elevado 
que ahora ocupa!* ¿Qué, si se esparciese por et 
mundo que ni aun siquiera tenia intención de re- 
munerar a los empleados de la marina que tanto 
contribuyó a su buen éxito? 

"¿Qué bien puede resultar de marchar por un 
sendero tortuoso i que no pueda alcanzarse por un 
camino derecho i llano? ¿Quién ha aconsejado una 
política torcida, i el ocultar los verdaderos senti- 
mientos e intenciones del gobierno? 

■i¿Es un espíritu de intriga el que ha dictado 
rehusar la paga a la marina de Chile, en tanto que 
el ejército está doblemente pagado?. ¿Se trata de 



r 
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este modo dr? enajenar los ánimos de la jente del 
servicio al cual se hallan ligados, i atraerlos con 
semejante conducta al de! Perü? Si así fuese, lo 
predigo, el resultado será todo lo contrarío; pues 
habiendo esperado i esperando aun su remunera- 
ción del Peni, si saliesen fallidas sus esperanzas, 
lo sentirían en consecuencia. 

"Mire Ud. a qué estado deplorable et Senado 
ha reducido la hermosa i feraz provincia de Chile. 
¿Es acaso su notoria falta de buena fé la que ha 
privado a sus habitantes, a pesar de sus minas i de 
sus terrenos, tanto públicos como confiscados, de 
los recursos que el gobierno español mismo poseía, 
i del crédito necesario para procurarse un peso en 
calidad de empréstito en pais estranjero í aun en 
el suyo mismo? Digo por lo tanto, mi querido je- 
neral, que cualquie^ra que le haya aconsejado el 
comenzar su protectorado con medidas indignas 
de San Martin, és un hombre sin reñexion o de 
perversa índole, que Ud. debería espulsar para 
siempre de sus consejos. 

•■Observe Ud., mi querido jeneral, las lisonjas 
que los serviles de todos países prodigan aun al mas 
indigno cuando está en el poder. No crea Ud. que 
es a la persona de San Martin a quien el piíblico 
está adicto. No se imajine que sin una conducta 
recta i digna, se granjeará Ud. )a admiración i el 
afecto del linaje humano. Sobre este punto ha sido 
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Ud. en parte harto feliz, i gracias al cielo, tiene 
Ud. en su mano el poder ser mas aun. Los aduta^ 
dores son mas peligrosos que las serpientes mas 
venenosas, i después de ellos lo son los hombres 
de saber, cuando no tienen la integridad i valor su- 
ficientes para oponerse a medidas ruines que se han 
discutido de antemano, o de las que se ha hablado 
aun por mera casualidad. 

o^'Qué necesidad política pudo haber existido 
para tener por un tiempo ocultos los sentimientos 
del gobierno con respecto a la suerte de los espa- 
ñoles del Peni? ¿Por ventura el ejército i el pueblo 
no estaban prontos a apoyar sus medidas, i no ha 
pedido a voces el ultimo la espulsion de aquéllos? 
Créame Ud,, mi querido jeneral, después de su 
maniñesto, el haber solo secuestrado los bienes de 
los españoles que quedaban, es una medida a la 
que no debió haberse recurrido sin que ellos hu- 
biesen posteriormente cometido algún crimen. 

iiDe los sentimientos que abrigo en mi pecho 
nadie puede engañarme. De los sentimientos de 
los demás, juzgo por los mies propios, i como hom- 
bre honrado i amigo te digo cuáles son estos. 

"Pudiera decirle mucho mas, mi querido jeneral, 
con respecto a otros asuntos de menor importancia; 
pero como los que anteceden son los actos que al 
pronto considero, por tener de ellos conocimiento, 
i ser funestos en sus consecuencias, solo añadiré 
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, que si lüs reyes í príncipes tuviesen en 
sus dominios un solo hombre que en todas ocasio- 
nes les dijera la verdad sin disfraz, se habrían evi- 
tado frecuentes errores i hubiesen sido inñnitamen- 
te menores los males que esperimenta el linaje 
humano. 

"Claramente verá que no tengo ínteres personal 
alguno en este o cualesquiera otros pnntos que dis- 
crepen con los suyos; bien al contrario: sí yo fuese 
bajo e interesado no daría este paso decisivo e irre- 
vocable para arruinar mi porvenir; no teniendo otra 
seguridad, según la consecuencia de mí sinceridad, 
que la buena opinión que tengo de su discernimien- 
to i de su corazón. 

"Considéreme Ud. en todas circunstancias su 
seguro amigo, 

A esta carta el jeneral San Martin me respondió 
en 9 de Agosto lo que sigue: 

"Lima i Agosto g de iSzi. 
Milord: 
"La mejor prueba de amistad que podría desear 
de Ud. es la esplicacion sincera de sus sentimien- 
tos respecto al camino que debo seguir en mí nue- 
va posición política. Ud. ciertamente no se ha 
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vocado cuando bajo el título de Prol 
isperado algún cambio en mi carácter | 
zmente la alteración solo ha sido en un 

en mi sentir reclamaba el bien de es 
1 la elevación en que Ud. me ha conocí 
ha encontrado en mí docilidad í franqi 

sido un agravio de parte de Ud. a n 

negarme ahora confianzas que le he e¡ 
ipre con agrado como de un hombre 

esperiencia en el gran mundo; mas ya 
ha hecho justicia, me permitirá alguna 
ones sobre el espíritu de su última car 
Mo es mi ánimo analizar las causas qu 
lido en la decadencia actual del Estado 
li mucho menos aprobar del todo los 
u administración Errores por ¡nesp 
s de inmatura resolución, inexactituc 
jIos ñnancieros i falta de previsión, pu 
contribuido a obstruir tos primeros ca 
queza de aquel pais; pero no veo t 
o Ud. remediar estos males ni puedo 
u orljen sin aventurar talvez mi juici 
mvencido que un relijioso cuidado di 
ación del crédito del gobierno, le hafc 
idú abundantes recursos, 
^omo conozco pues por una parte que 
:! que preside a una nación es el prin 
le su prosperidad, i como por otra u 



MBMOBIAS DE LOKD COCHRAME 165 

sucesos me ha llamado a ocupar tem- 
poralmente la Suprema Majistratura de este pais, 
renunciaria a mis propias ventajas i traicionaría a 
mis sentimientos si una imprudente elación o una 
servil deferencia a consejos ajenos me apartase de 
la base del nuevo edificio social del Perú, esponién- 
dolo a los vaivenes que, con razón, teme Ud. en 
tal caso. Conozco, Milord, que no se puede volar 
bien con alas de cera; distingo la carrera que ten- 
go que emprender, i confieso que, por mui gran ■ 
des que sean las ventajas adquiridas hasta ahora, 
restan escollos que, sin el ausilio de la justicia i de 
la buena Té, no podrían removerse. 

Hpor fortuna, Milord, no he olvidado esta máxi- 
ma en todo el período de mi vida publica; i la reli> 
jiosidad de mi palabra como caballero i como jene- 
ral ha sido el caudal con que he jirado en mís es- 
peculaciones: resta ahora examinar la naturaleza i 
limites de mis compromisos respecto de la escua- 
dra para fundar mis obligaciones. Me es mui lison- 
jero declarar a Ud. que a la cooperación de las 
fuerzas navales ha debido el Perú mucha parte de 
su libertad: esto mismo se habria espresado en la 
moneda de la jura, si en el torbellino de negocios que 
me c^rca, hubiera podido atender a la inscripción 
que se me presentó por modelo; Ud. me ha oido 
tributar de un modo público mis aplausos al mérito 
i señalar el héroe. 
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> he ofrecido a la tripulación de la marina 
ufi año de sueldo de gratificación, i me o 
el dia en reunir los medios para satisface 
>zco también por deuda la gratiñcacion de 
isos que Ud. ofreció a los marineros que af 
la fragata Esmeralda, i no solamente ei 
isto a cubrir este crédito, sino n recompen 
es debido a los bravos marineros que me 1 
do a libertar el pais; pero debe conocer, 1 
}ue los sueldos de la tripulación no están 
it\%o, i que no habiendo respondido yo jar 
jarlos, no existe de mi parte obligación al 
sta deuda pertenece al gobierno de Chile, 
>rden se enganchó la tripulación. En la < 
a de aquel estado deben existir los cargo; 
ss i marineros, i en el respectivo Ministí 
i sus alcances: i aunque supongo justo q 
jscasez del erario de Chile, se le ¡ndemni 
un modo sus gastos espedicionarios, ésta s 
<\i una agradable atención, pero de nin{ 

reconoceré ei derecho de reclamarme 
is vencidos, 

yo pudiese olvidar alguna vez los servil 
escuadra i los sacriñcíos de Chile para so: 
revelada un principio de ingratitud, quf 
una virtud publica ni privada está esclu 
moral. Tan injusto es prodigar premios ce 
os a quien los merece; me ocupo del m( 
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pn respecto a )a escuadra, i de pro- 
poner al Supremo Gobierno de Chile pensamien* 
tos que concillen todos los intereses. 

•■Nadie masque yo, Milord, desea el acierto en 
la elección de medios para concluir la obra que he 
emprendido. Arrastrado por el imperto de las cir- 
cunstancias a ocupar un asiento que abandonaré 
asf que el pais esté libre de enemigos, deseo vol- 
ver con honor a la simple clase de ciudadano. Mi 
mejor amigo es el que enmienda mis errores o re- 
prueba mis desaciertos. César habría hecho morir 
al nieto de Pompeyo si no hubiese escuchado un 
buen conseja. Yo estoi pronto a recibir de Ud., 
Milord, cuantos Ud. quiera darme, porque acaso 
el resplandor que de intento se me presenta delan- 
te de mis ojos me deslumbre sin conocerlo. I en 
esta parte siempre me encontrará Ud. accesible i 
franco. 

■'He preferido dar a Ud. por el pronto esta con- 
testación privada porque la enfermedad del caba- 
llero García me ha impedido el hacerlo de oficio: 
la daré en el momento que me sea posible. 

"Entretanto creo será a Ud. grato saber que el 
benemérito coronel Miller ha ocupado con sus tro- 
pas a lea, i que el jeneral La Serna ha sufrido tal 
pérdida de bagajes, trasportes, efectos í soldados, 
que no ha podido moverse de su situación, i e! i." 
de éste aun ignoraba el jeneral Canterac la po- 
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i La Serna. El Callao sigue también en 
apuros. Oj^la veamos pronto el término 
:ampaña, i que Ud. tenga siempre moti- 
;onocer que en ninguna situación deja ser 
:nte con sus principios su amigo afectí- 
. S. M. B , 

José DE San Martin, h 



ita carta atribuye San Martin su usurpación 
itraordinario curso de sucesos felicesn omi< 
neiicionar que ni dió una acción ni ideó 
e condujera a ello, en tanto que desde el 
3 hasta el ultimo, no hizo mas que poner 
obstáculos pudo para evitarlo. Manifestó 
lacerse un mérito de la caída de los espa- 
tribuida por la inscripción de la medalla al 
i a sí mismo, era una equivocación que ha- 
rido "por no haber podido, en medio de la 
tacion de los negocios, prestar su atención 
elo que le habian presentado;ii siendo así 
nismo escribió la inscripción después de 
r i consultar largo tiempo con otros, quie- 
consejaron no mencionara en aquella a ta 
a. 

misma carta repudia toda conexión con 
lunque habia jurado ñdelidad a aquella re- 
como Capitán Jeneral de ella. Niega ha- 
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berse nunca comprometido a pagar los salarios de 
la escuadra, cuando fué soto bajo esta condición 
que se hizo a la mar desde Valparaíso, i que su 
propia escritura, especiñcando esta promesa, se 
aceptó como el primer móvil. A pesar de que era él 
mismo un oficial de Chile, trata a este como a un 
Estado con el que nada tiene que ver, i cuyas deu- 
das declara no quiere pagar, como me lo había dicho 
ya el 4 de Agosto; en una palabra, dice que pro- 
pondrá a Chile el que pague sus propios marineros! 
En cuanto a su promesa de dar a los marineros la 
paga de un año en recompensa de sus servíeios, ni 
nunca lo pensó ni la dio; mientras que los 50,000 
pesos prometidos a los que capturaron la Esmeral- 
da i está "tratando de recojer.u hacia tiempo que 
habia "recojidou muchas veces aquella cantidad de 
los antiguos espafioles, quienes ofrecieran igual re- 
compensa por la captura de cualquiera de losbuques 
déla escuadra chilena, i se los guardó. Afortunada- 
mente, sus propias cartas prueban todas estas co> 
sas, pues no me atrevería a mencionarlas si no 
estuviesen apoyadas por testimonios tan irrefraga- 
bles. 

Mas tarde el jeneral San Martin negó al Gobier- 
no chileno de que hubiese él rehusado, el ^ de 
Agosto, pagar a la escuadra. ¡Ya se ha visto la 
misma aserción de su propia letra, con fecha del 9! 
Durante todo este tiempo la escuadra se hallaba 
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en un estado de completo abandono; ni siquiera se 
le suministraban las provisiones necesarias para su 
subsistencia, sin embargo de que el Protector tenía 
abundantes medios para poder suplírselas. Su ob- 
jeto era obligar por hambre a que desertasen ofi- 
ciales i tripulación, para acelerar así el desmembra^ 
miento de la escuadra que yo no qucria poner a la 
disposición de sus miras ambiciosas. 

El sano consejo que contenin mi carta, nunca me 
lo perdonó el jeneral San Martin, porque después 
cayó como se lo había predícho; i eso que no habia 
mérito en la profecía, pues las mismas causas pro- 
ducen siempre Jguales efectos. Adhiriendo a mi 
propio deber, me consideré estar fuera de su man- 
do, i me determiné a no seguir otra conducta que 
la de sostener, en cuanto estuviese en mi poder, 
las promesas que el gobierno chileno habia hecho 
al pueblo del Perü. 

Ocultando por el presente su resentimiento el 
Protector, í considerando que los fuertes del Callao 
estaban aun en poder de los españoles, procuró 
disculpar la naturaleza desagradable de nuestra en- 
trevista del 4 de Agosto, asegurando que nél solo 
habia dicho o quiso decir que talvez convendría a 
Chile el vender algunos de sus buques al Perú, pues- 
to que éste los necesitaba para la protección de sus 
cosias;ii añadiendo que, "el Gobierno de Chile con- 
sagrarla en todo tiempo su escuadra a la protección 
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de la causa del Perü.it Repitió se liquidarían los 
atrasos de la escuadra así como las recompensas que 
se le habian prometido. 

Como nada de esto se cumplía, la escuadra co- 
menzó a mostrar síntomas de revuelta a causa de la 
conducta del Protector. El 1 1 de Agosto le escribí 
dándole parte de que el descontento délos marine- 
ros iba en aumento, rogándole de nuevo se practi- 
case la paga, En vista de esto se espidió un decreto 
ordenando que se destinaba una quinta parte de los 
ingresos de derechos de aduanas para pagar al ejér- 
cito i a la marina; pero como los fuertes i el puerto 
del Callao estaba en manos de los españoles, esos 
ingresos eran enteramente insignifícantes, por lo 
que la escuadra consideró con razón que aquella 
medida era solo un subterfujio. 

El Protector respondió a mi carta el 13 de Agos- 
to, insinuando al propio tiempo que yo debería 
volver a considerar mi decisión de no aceptar el 
mando de la proyectada marina peruana. 

Hé aquí su carta; 

"Lima, Agosto 13 de 1821. 

uMilord: 

•■ He contestado en la de oficio a la carta de V. S. 
relativa al asunto desagradable del. pago de la es- 
cuadra, que nos causa tanta inquietud, porque no 
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podemos hacer lo que querríamos. Nada tengo que 
añadir aquí sino mi declaración deque nunca mira- 
ré con indiferencia a cualquiera cosa que pertenez- 
ca a V. S. Dije a V. S. en Valparaíso que su suerte 
seria igual a la mía, i creo haber probado que mí 
sentimiento no ha variado, ni podrá variar, porque 
cada día se hacen mas importantes mís hechas. 

"No, Milord, no miro con indiferencia cosas que 
crnciertien a V. S., í sentiría que no esperara hasta 
que yo pueda convencerle de la verdad. Sí a pesa"" 
de todo esto V. S. se determina al paso que insinuó 
en la entrevista que tuvimos hace algunos días, será 
para mí una dificultad de la cual no podré desen- 
redarme; pero espero que, conformándose con mís 
deseos, concluirá la obra emprendida, i de la cual 
depende nuestra común suerte. 

"Adiós, Milord, se repite de V. S. con el mas 
sincero aprecio su eterno amigo, 

José de San Martin. 

«Al Muí Honorable Lord Cochrane, Comandante en Jefe, etc., 
etc., etc.» 



La aseveración de que no podía satisfacer a los 
marineros, era un subterfujío: tenía abundantes 
caudales procedentes de la espoliacion por mayor 
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ho a los españoles, a cuya ínsosteni- 
labia yo aludido en mi caria de 7 de 
bien esperaba que confortnándome a 
sus deseos aceptarla el nombramiento de Primer 
Almirante: las consecuencias de esto, juntamente 
con el decreto trasfiriendo los oficiales de Chile, sin 
su consentimiento, al servicio del PeriS, hubieran 
sido pasar a su gobierno la escuadra chilena. 



ÍTULO vil 



ia les chilenos. — El Arzobispo de Lima, 
aciones para obtener la entrega de los 
que esto no se efectuase. — Pomposas 
¡n. — Niégase a erabeslir al enemigo. — 
d Callao. — Proclama engaftosa.— Escan- 
de el tesoro los españoles. — Desoontento 



)r que yo no estaba dispuesto 
dad usurpada, i mucho menos 
: hubiesen en el hecho despoja- 
ina que se había creado a cos- 
icrificios, espidió una procla- 
Ltevo pagar los atrasos de los 
nsion vitalicia a los oficíales, 
oficiales del Perú! La sola 
Lií se saca era el mover direc- 
:s a que se desertasen del ser* 
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Los que siguen son párrafos de esta proclama, 
inserta en una Gaceta esiraordinaria del 17 de 
Agosto de 182 i: 

"El ejército i la escuadra de Chile reunidos, 
han consumado por líltimo la libertad de! Perú, 
según lo habian jurado, i lo han elevado al rango 
que la justicia i los intereses del mundo reclama- 
ban. Su constancia i heroísmo los trasmitirán a la 
posteridad con gratitud. Faltaría a mis deberes 
políticos si no manifestase el aprecio debido a sus 
eminentes acciones heroicas, promoviendo los in- 
tereses de ambos hemisferios. 

"1,° El Estado del Perü reconoce como deuda 
nacional los atrasos del ejército i de la escuadra, 
así como las promesas que a ambos yo les hice. 

'■3." Todos los bienes del Estado, como igual- 
mente un veinte por ciento de sus rentas, quedan 
hipotecados hasta la estincion de estas deudas. 

'13.** Todos los oficiales pertenecientes al ejército 
i a la escuadra que salieron con la espedicion li- 
bertadora, i permanecen hoi en ella, quedan reeo- 
nocidos oficiales del Perú. 

"4.° Los comprendidos en los artículos anterio- 
res, i los empleados en dicha causa, recibirán du- 
rante sus vidas una pensión de la mitad de toda su 
paga, concedida desde que salieron de Valparaíso, 
cuya pensión les será pagada en el caso mismo de 
que vivan en país estranjero. 



MEMORIAS DK LORD COCHRAKE 177 

"5.° Todos recibirán una medalla, etc." 

La escuadra, sin embargo, no recibió un cuarto 
de sus atrasos ni de las otras recompensas prome*- 
tídas; ni se habia nunca pensado en pagarla, siendo 
el objeto el atraer poco a poco a los oficiales de la 
escuadra chilena al servicio del Protector, en virtud 
de las promesas que les hacia: i en esto supieron 
ayudarle bien sus secuaces Guise i Spry, a quienes, 
sin embargo de su deserción, i con menosprecio 
déla sentencia que un consejo de guerra decretara 
contra el último, retuvo cerca de su persona para 
efectuar este objeto. 

Uno de loa mas intrépidos antagonistas del 
Protector era el Arzobispo de Lima, escelente 
varón, mui querido del pueblo, quien no disimuló 
su indignación al ver la usurpación que habia te- 
nido lugar a despecha de todas las promesas de 
Chile, atestiguadas ndelante de Dios i de los »hom- 
bres.'i i las del mismo Protector de dejar a los ''pe- 
ruanos la libertad de elejir Su gobierno." Como 
ei recto prelado denunció en términos nada mode- 
rados el despotismo que acababa de entronizarse, 
a pesar de la libertad garantida, determinaron des- 
hacerse de él. 

El primer paso fué una orden fechada el 22 de 
Agosto de 182T, mandando cerrar todas las casa-s 
relijiosas. A esto el Arzobispo rehusó cortesmente, 
representando al propio tiempo que si algún ecle- 
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siásiico quebrantaba el Arden publico, él tomaría 
las medidas necesarias para castigarlo. El 27 le 
respondieron que "las órdenes del Protector eran 
irrevocables, i que al punto se decidiese en cuanto 
a ta línea de conducta que pensaba adoptar.'* 

El i.°de Setiembre el prelado escribió al Pro- 
tector una carta admirable, en ia que le decia que 
"las principales obligaciones de un obispo eran de- 
fenderé! depósito de la doctrina i creencias que 
le habia sido confiado, i si fuese amenazado por 
alguti gran potentado, representar con respeto i 
sumisión, a fín de que no pueda ser participante 
del crimen por una pusilánime condescendencia. 
Dios ha constituido los obispos para ser los pasto- 
res i guardianes del rebaño, i nos manda que no 
seamos cobardes en presencia de los mas grandes 
potentados de la tierra, i que, si es necesario, de- 
bemos verter nuestra sangre i perder nuestras vi- 
das por tan justa causa; anatematizándonos sí ha- 
cemos lo contrario, como a perros mudos que no 
ladran cuando la salud espiritual del rebaño está 
en peligro." 

El resultado fué que el Protector instó al Arzo- 
bispo para que se resignase, prometiéndole un 
buque que lo conduciría a Panamá. Confía<3o en 
esta promesa envió su renuncia, i se le mandó salir 
de Lima en el término de veinticuatro horas! Como 
la promesa de conducirlo a Panamá no fué cumplí- 
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Arzobispo que embarcarse en un buque 
mercante para Rio Janeiro, escribiéndome antes de 
marcharse, la siguiente carta: 

**Ckancai, Noviembre 2 de i8zf. 

Querido Milord: 

"Ha llegado et tiempo de volverme a España, 
habiendo el Protector acordádome los pasaportes 
necesarios. La fina atención de que soÍ deudor a 
V. E. í las particulares prendas que le distinguen i 
adornan, me obligan a manifestarle mi sincera con- 
sideración i estima. 

•'En España, si Dios me concede llegaren salvo, 
le suplico se digne mandarme. AI dejar este pais 
esfol convencido de que su independencia está para 
siempre afianzada. Esto to haré presente al go- 
bierno español i a la Santa Sede, i h;iré cuanto 
esté de mi parte para preservar la tranquilidad i 
promover las miras de los habitantes de América, 
que me .son caros. 

"Dígnese, Milord, aceptar estos sentimientos 
como emanados de la sinceridad de mi corazón, i 
mande a este su agradecido servidor i capellán. 

Bartolomé María délas Heras-" 

Esta espulsion forzosa deí Arzobispo era unacto 
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demencia política, siendo equivalente a declarar 
i era demasiado buen sujeto para que pudiera 
)yar los designios de aquellos que habían usur- 
lo un poder injusto sobre su gre¡. SI las prome- 
de Chile se hubiesen ejecutado en su tntegri- 
I, tanto el Arzobispo como su clero hubiesen 
ido de toda su influencia para promover la causa 
la libertad, no tanto por Ínteres como por incli- 
:ion. La espresion del Arzobispo sobre que i'la 
ependencta del Perú estaba afianzada^^^A stem- 
\» era sin embargo errada. La tiranía no se 
npone de materiales duraderos, 
M obispo de Guamanga, que resídia en Lima, 
ibien se le mandó salir del Perú dentro del tér- 
10 de ocho días, sin decirle el motivo, desemba- 
ándose de este modo de la oposición del clero, 
sin un profundo sentimiento de parte de los 
eños, que estaban, sin embargo, sin poder ayu- 
- a aquel ni ayudarse asi mismos. 
3omo la condición de la escuadra se fuese em- 
irando de dia en dia, i un espíritu de sedición 
manifestase a causa de las actuales necesidades, 
je todos mis esfuerzos para obtener por medio 
negociaciones los castillos del Callao, prome- 
ido al comandante espafSol se le permitiría 
rcharse con las dos terceras partes de la pro- 
dad contenida en la fortaleza, a condición de 
i se entregase la restante con los fuertes a la 
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escuadra chilena. Mi objeto era proveer a las tri- 
pulaciones con te mas indispensable, de que había 
gran necesidad por la conducta evasiva del Pro- 
tector, quien continuaba negándoles no solamente 
la paga sino hasta las provisiones, sin embargo de 
que la escuadra le hjbia servido de escala para 
subir a U elevada posición en que se encontraba. 
En poder de la guarnición española había sumas 
considerables í una gran cantidad de plata labrada 
que los habitantes acaudalados de Lima habían 
depositado en los fuertes para mayor seguridad, 
por temor a sus libertadores. Una tercera parte de 
estos valores nos hubiesen sacado de nuestras di- 
ficultades. En realidad, los buques carecían de to- 
do jénero de provisiones, sus tripulaciones no te- 
nían ni raciones de carne, ni aguardiente, ni ropa, 
consistiendo sus ünicos medios de subsistencia en 
el dinero que se obtenía de los españoles fuji- 
tivos, a quienes se permitía el rescate entregando 
una tercera parte solamente de la propiedad con 
que se escapEiban. 

Tan pronto como miofrecimíenloal comandante 
español La Mar llegó a conocimiento del Protec- 
tor, a ñn de estorbar su efecto i salir adelante con 
su designio de matar de hambre a la escuadra 
chilena para que se pasara a ¿1, prometió a La Mar 
protección ilimitada i absoluta para las perso- 
nas i bienes si compraban carta de ciudadanos! El 
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- comandante desechó, en consecuencia, mi pro- 
puesta; de modo que la esperanza de obtener una 
cantidad suñciente para pagar a los marineros i 
reparar los buques quedó frustrada. 
¡ Mas tarde, el jeneral San Martin me acusó ai 

r gobierno chileno de aspirar a la posesión de las 

[ fortalezas del Callao, con U mira de burlarme del 

[ gobierno del Peni! Esto era ridiculo, aunque, si 

f tal hubiera sido mi objeto, estaría perfectamente 

^' de acuerdo con mi deber hacía Chile, a la felicidad 

I' de cuyo Estado el Protector del Perú habia faltado. 

í Mi objeto era simplemente obtener medios para 

• hacer subsistir a la escuadra; si bien es cierto que 

l si yo me hubiera posesionado de los fuertes, en- 

i' tónces habria exijido de! jeneral San Martin el 

I cumplimiento de sus promesas; i con no menos 

L certeza hubiese insistido en que ejecutara sus 

'.' solemnes obligaciones para con los peruanos de 

I darles la libertad de elejir su propio gobierno. 

?: También me acusó de querer apropiarme para 

mi propio uso la cantidad que habia yo propuesto 
al comandante español me entr^ase, i esto apesar 
de que los marineros se hallaban en estado de 
; motin por encontrarse pereciendo de hambre! En 

^ vez de contribuir a este buen fin, como antes déla 

'' interposición del Protector La Mar estaba talvez 

¡ dispuesto a hacerlo, se permitió después a los es- 

: pañoles retirarse con todo su tesoro sin ser moles- 
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iste acto, el mas vergonzoso que 
jamas empañó el nombre de un jefe militar, voi 
ahora a ocuparme. Como el asunto ha sido bien 
descrito por otro escritor que se hallaba presente 
a todo lo ocurrido, preñero copiar sus propias pa- 
labras, a fín de alejar cualquiera sospecha de par- 
cialidad que pudiera suponérseme en la materia: 

"El ejército español, que a principios de Setiem- 
bre estaba en Jauja, esparció la alarma en Lima 
por las noticias que se recibieron de sus movi- 
mientos. Parecia que estaba determinado a atacar 
a la capital, i el 5 de Setiembre se dio la siguiente 
proclama en et cuartel jeneral del Protector: 
■■Habitantes de Lima! 

Parece que la justicia del cielo, cansada de tolerar 
por tan largo tiempo a los opresores del Perü, los 
guia ahora a su destrucción. Trescientos de aque- 
llos soldados que han desolado tantas villas, que- 
mado tantos templos, i destruido tantos miles de 
victimas, están en San Mateo, i doscientos mas en 
San Damián. Si avanzan sobre esta capital es con 
el designio de inmolaros a su venganza (San Mar- 
ti n tenia 12,000 hombres para hacerles frente), i 
obligaros a comprar cara vuestra decisión i entu- 
siasmo por la independencia. ¡Vana esperanza! Los 
valientes que han libertado a la ilustre Lima, 
aquellos que la protejen en los momentos mas 
dificiles, saben como preservarla de la furia del 
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ejército español. Sí, habitantes de esta capital, mis 
tropas no os abandonarán; e/Zo; iyo vamos a triun- 
far de ese ejército que, sediento de nuestra sangre t 
bienes, se avanza, o pereceremos con konor, pues 
nunca presenciaremos vuestra desgracia. En cambio 
de este rendimiento, Í para que logre el buen éxi- 
to que se merece, todo loque os exijimoses: unión, 
tranquilidad i una eñcaz cooperación. Esto se ne- 
cesita para añanzar la felicidad i esplendor del 
Perd. 

San Martin." 



'•En la mañana del lO, lord Cocbrane recibió a 
bordo del O'Hig^ns una comunicación oficial, 
participándole que el enemigo se iba acercando a 
los muros de Lima, i rogando de nuevo a Su Seño- 
ría enviase al ejército todas las armas portátiles 
que hubiese a bordo de la escuadra, como también 
los marinos i todos los voluntarios; porque el Pro- 
tector se hallaba determinado a inducir al enemigo 
a batirse, i a vencer o gtudar sepultado bajo las 
ruinas de loque había sido Lima.' Este heroico 
parte iba, sin embargo, acompañado de una carta 
privada de Monteagudo, en la que le suplicaba 
tuviese preparados los botes de los buques de 
guerra, i colocase una avanzada en la playa de 
Boca- Negra. 
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«Lord Cochrane se dirijió inmediatamente al 
campamento de San Martin, en donde, siendo re- 
conocido por diversos oficiales, se oyó un murmu- 
llo de alegría, i aun Guise i Spry esclamaron: 
•■Vamos a tener alguna acción ahora que el Al- 
mirante ha llegado.» EljeneralLas Heras, que 
hacia de Jeneral en Jefe, at saludar al Almiran- 
te, le suplicó se esforzase en persuadir at Pro- 
tector obligase al enemigo a batirse. En esto. Su 
Señoría se dirijió a donde estaba San Martin, i 
cojiéndole la mano ie instó encarecidamente atacase 
al enemigo sin perder un solo momento; sus ins- 
tancias fueron, sin embargo, vanas, recibiendo 
por única respuesta: — Mis medulas están tomadas. 

"A pesar de esta apatía. Su Señoría representó 
a lo vivo la situación en que habia visto, no hacía 
cinco minutos, a la infantería enemiga, pidiendo al 
Protector por favor subiese a una altura que habia 
detras de la casa, i se convenciese por sí mismo cuan 
fácil seria obtener una victoria; pero a todo esto 
solo recibió la misma fría respuesta: — Mis medidas 
están tomadas. 

II Los clamores que daban los oficiales en el 
patio de la casa hicieron recapacitar a San Martin, 
quien, mandando pedir su caballo, montó en él. En 
ese momento todo era bullicio, i el anticipado res- 
plandor de la victoria brillaba en cada semblante. 
Se mandó tocar llamada, a la que obedeció en un 
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instante todo el ejército, que se componía de unos 
12,000 hombres, incluso las guerrillas, todos de- 
seosos de comenzar a batirse. El Protector hizo 
seña con la cabeza al Almirante i al jeneral Las 
Heras, quienes se acercaron inmediatamente, es- 
perando iba a consultarles sobre el modo de ataque 
o preguntarles de qué modo debia conducirse. 

11 En este momento un labriego a caballo se 
acercó a San Martin, quien, con una calma sin 
igual, prestaba atención a sus relatos respecto al 
sitio en donde habia estado el enemigo el dia an- 
terior! El Almirante, exasperado con una pérdida 
tan inútil de tiempo, dijo al paisano: ^Quítese de 
ahí; el tiempo del jeneral es mui precioso para que 
lo emplee en escuchar sus tonterías, h A esta inte- 
rrupción, San Martin miró con mal ceño al Almi- 
rante, i volviendo su caballo se encaminó hacia la 
casa, en donde se apeó, metiéndose en ella. 

11 Lord Cochrane pidió entonces una audiencia 
privada a San Martin, — siendo esta la última vez 
que habló con él, — i le aseguró que aun no era 
demasiado tarde para atacar al enemigo, rogándole 
encarecidamente por Favor no perdiese la oportu* 
nidad, i ofreciéndose él mismo a ponerse a la ca* 
beza de la caballería. Pero a esto recibió la res- 
puesta: "Yo solo soi responsable de la libertad del 
Perú.» En seguida se retiró el Protector aun 
cuarto interior de la casa a echar su siesta acos- 
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I que fué interrumpida por el jeneral 
Las Meras, que iba a recibir órdenes i a recor- 
darle que las tropas estaban aun sobre las armas; a 
lo que San Martin contestó que se las racionara! 

'■De este modo el jeneral Canterac, con 3.000 
hombres, pasó por el sur de Lima, a medio 
tiro de fusil del ejército protector del Peni, com- 
puesto de 1 3,000 valientes, entró en la fortaleza 
del Callao con un convoi de ganado i provisiones, 
en donde refrescó i descansó sus tropas durante seis 
días, i en seguida se marchó el 15, llevándose 
consigo todo el inmenso tesoro que los limeños te- 
man allí depositado, emprendiendo descansada- 
mente su retirada hacía la parte norte de Lima. 

••Luego que Canterac introdujo sus tropas en 
las baterías del Callao, se anunció el suceso con 
salvas de artillería i otras demostraciones que par- 
tieron el alma de los oficiales chilenos. El ejército 
patriota, en vista de esto, fué a ocupar pasivamen- 
te su antiguo campamento de la Legua, entre el 
Callao i Lima. 

Seria un acto de injusticia no mencionar que el 
segundo jefe, el jeneral Las Heras, disgustado del 
resultado, dejó el servicio del Protector, i pidió su 
pasaporte para Chile, el que le fué acordado, imi- 
tando su ejemplo varios oñciales del ejército, quié- 
nes, profundamente heridos por lo que había ocu- 
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rrido, preñrieron la oscuridad i aun la pobreza, a 
servir por mas tiempo bajo tales circunstancias. 

<t Hallábase en la bahía el buque de guerra ingles 
Superb, I muchos de sus ofíciales. esperando ver el 
golpe decisivo dado en el Perú, se encaminaron al 
cuartel jeneral de San Martin, i se quedaron asom- 
brados en presencia de la serenidad de ánimo de 
un jeneral que, a la cabeza de 12,000 hombres, 
abandonaba unaposicion ventajosa en donde podia, 
a lo menos, haber interceptado el convoi de gana- 
do, i de este modo compeltdo al Callao a rendirse 
inmediatamente, en vez de permitirles pasasen sin 
disparar un tiro (i).** 

El precedente estracto, publicado en Londres 
por uno que estaba a mi lado mientras ocurría todo 
esto, es perfectamente exacto. Los limeños estaban 
profundamente humillados con la ocurrencia, no 
consiguiendo mitigar su enfado ni con la publica- 
ción de la siguiente proclama en la Gaceta \n\n\^' 
terial del 19, por medio de la cual cl jeneral San 
Martín les informaba haber batido al enemigo i 
perseguido a los fujitivos, cuando el dicho enemi- 
go habia socorrido i reforzado la fortaleza, i en 
seguida se marchó serenamente sin ser molestado 
con plata labrada i dinero por valor de muchos 



{l) Vemtt Añuf de ResidtHcia en la AmhUa del Sur, por W. Ste- 
vensoo. Tomo 111. Londres, 1815. 
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millones de pesos; pues toda la riqueza de Lima, 
según se ha dicho, habían depositado los habitantes 
en los fuertes para mayor seguridad. 
Veamos, pues, su proclama: 

"Limeños: 

«•Hace ahora quince dias que el ejército liberta' 
>r ha dejado la capital, resuelto a no permitir que 
la sombra misma del pendón español enlute a la 
ístre ciudad de Lima. El enemigo bajó arrogan- 
mente de las montafSas, imbuido por los cálculos 
le en su ignorancia había premeditado. Se ima- 
laba que era bastante el presentarse delante de 
lestro campamento para vencernos; pero han 
contrado valor armado de prudencia. Reconocie- 
n su inferioridad. La idea de la hora del comba- 
les hiso temblar, i aprovechándose de la os- 
RIDAD buscaron un asilu en el Callao. Mi ejército 
incipió su marcha, i A cabo de ocho dias el 
emigo tuvo que huir precipitadamente, conven- 
Üo de su impotencia para probar la fortuna de la 
ierra, o quedarse en las posiciones que ocupaba. 
II La deserción que esperímentaron nos asegura 
: que antes que lleguen a las montañas, solo les 
ledará un puñado de hombres, aterrados i con ■ 
ndidos con el recuerdo del poder colosal que 
nía un »ño hace, í que ahora ha desaparecido 
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como la furia de las olas al amanecer un día de 
calma. El ejército libertador persigue a los fuji- 
tivos. Serán dispersados o vencidos. En todo caso, 
la capital del Perü no será jamas profanada con las 
huellas de los enemigos de América: esta verdad 
es perentoria. £1 imperio español concluyó para 
siempre, ¡Peruanos! vuestro destino es irrevocable; 
consolidadlo con el constante ejercicio de aquellas 
virtudes que habéis mostrado en la hora del com- 
bate. Sois independientes y i nada podrá impediros 
de ser dichosos sí así lo queréis. 

San Martin." 



Para estas monstruosas aseveraciones solo en- 
cuentro un paralelo, i es la relación que Falstaff 
hace de sus victorias contra los ladrones en Gads- 
hill. El Protector asegura que "la sombra del 
pendón español no volveria mas a enlutar a Lima." 
A pesar de esto, pasó completamente al rededor 
de la ciudad a medio tiro de fusil. "El enemi- 
go creyó que solo bastaba ver nuestro campamento 
para vencernos." 

I eran solamente 3,ocx) para 12,000. Temblaban 
al pensar en la hora del combate, i se aprovecharon 
de la oscuridad,^^ Siendo el hecho que con mana* 
das de ganado i abundancia de otras provisiones 
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entraron triunfantes en el Callao a medio dia, es 
decir, entre las once de la mañana í las tres de la 
tarde. ^El ejército libertador persigue a los fujiti- 
vos.» Este es el solo hecho [verdadero contenido 
en ta proclama. El enemigo iba perseguido por 
1,100 hombres que le siguieron a distancia por 
espacio de diez millas, cuando de repente Canterac 
les dio frente, hizo avanzar sobre ellos la caballería 
i los derrotó casi a todos! Lo cierto fué que los 
españoles vinieron para socorrer al Callao, i efec- 
tuaron completamente su objeto. 

Si la proclama que antecede no estuviese inde- 
leblemente estampada en las columnas de la Gaceta 
ministerial, se hubiese tomado por una fabricación 
maliciosa; empero los pobres independíenles lime- 
fios no se atrevian a decir palabra contra falsedades 
tan palpables. Desarmados i engañados alevosa 
mente, estaban enteramente a merced del Protector 
quien, si puede decir que ha tenido un motivo para 
no acometer a la pequeña fuerza de Canterac, lo 
fundó sin duda en aquello de guardar sus tropas 
intactas para oprimir mas tarde a los infelices 
limeños como luego se verá. 

La triunfante retirada que la fuerza española 
hizo con tan grande cantidad de valores, fué un 
desastre que, después que los limeños se levantaron 
contra la tiranía de San Martin, i lo espulsaron 
por fuerza de la ciudad, vinculó el derramamiento 
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torrentes de sangre enel Perú, pues que de aquel 
do pudieron los españoles reorganizar una fuer- 
que habria vuelto a poner al pais bajo la suje- 
n de sus antiguos opresores, si el ejército de 
lombia no hubiese venidoahacer frente al enemi- 
:omun. Chile mismo temia por su libertad, i des- 
;s que yo había dejado el Pacífico, me suplicó 
viese a evitar desastres contra los que él no 
lia luchar. 

M el protector no hubiese impedido que el co- 
ndante español La Mar aceptase et ofrecimiento 
: le hice de permitirle se retirase con las dos 
:eras partes del enorme tesoro depositado en 
fuertes, Chile habria recibido, por lo menos, 
z millones de pesos, dejando a los españoles 
irarse con veinte millones. Seguramente esto 
liese sido mejor que no permitirles, como San 
irtin to hizo, se retirasen con el todo sin ser 
testados. 

/eneldo yo en esta tentativa para socorrer tas 
esidades de la escuadra, pues que el gobierno 
Protector se negaba pertinazmente a hacerlo, 
imposible evitar que la jente no se amoti- 
e; los ofíciales mismos, ganados por Guise í 
ry, quienes iban a medía noche visitando los 
{ues con este objeto, principiaron a pasarse al 
)ierno del Protector. 
1.a siguiente carta, dírijida a Monteagudo, hará 
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ver el estado del negocio por lo que toca a ta es- 
cuadra: 



■lExelentfsimo Señor: 

"Hoi he escrito a Ud, un oficio por el que verá 
que las consecuencias que tengo largo tiempo ya 
predichas han llegado de tal modo a verificarse, 
que se hace indispensable el alejar los buques ma- 
yores de la escuadra. Sí por un total descuido de 
cuanto tengo dicho al gobierno del Protector por 
conducto de Ud. suceden cosas perjudiciales al 
servicio, el Protector i Ud. me harán a to menos 
la justicia de creer que he cumplido con mí deber; 
los bajos, interesados í serviles, para hacer medrar 
sus egoístas miras, pueden sí gustan vociferar; 
pero yo no les hago caso- 

"Le hubiese remitido las relaciones orijinaUs 
de las provisiones i estado de los buques, hechas 
por los capitanes; pero debo guardarlas para mi 
pública justificación, en caso que fuere necesario. 

"¿Qué significa todo esto, Monteagudo? ¿Son 
estas jentes tan bajas que están determinadas a 
obligarse amotínela escuadra? ¿I haí otros tan 
ciegos que no prevean las consecuencias? Pregunte 
Ud. a Sir Tomás Hardy I a los capitanes ingleses, 
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O a cualesquiera otros oñciales, cual será 
tado de tan monstruosas medidas. 

«Créame Ud con el corazón oprimido, 
"Suyo, etc. 

COCHRA 



ruLoviii 



escuadra.— Sublévase la jente en ma- 
5. — San Martin envia afuera el tesoro 
I. — Devuélvese la propiedad particu- 
[artin contra mí. — Páranse los salarios 
orromper la fidelidad de los oficiales, 
hile.— Lo rehuso, por lo que me man- 
deMonteagudo. — Mirespuesta. — Mo- 
lel tesoro.— No me quedaba otro ar- 



a yo a bordo de la almiranta 
da en Arica que no se habia 
10 el Gobierno chileno no me 
provisiones, en la conñanza 
eria a las necesidades de la 
;adn a gastar para nuestra 
)o condenada del premio de 
a los marineros, necesidad 
falta de paga o recompensa, 
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irritaba sobremanera, porque, en efecto, se tes 
igaba a batirse por la Repüblica, no solo sin 
;a sino a sus propias espensas. Ademas de aquel 
ero, tenia en mi poder la porción no condenada 
otras sumas cojidas en la costa, la que tuve 
ibien que gastar, enviando al propio tiempo las 
:ntas de todo al Ministro de Marina en Valpa- 
jo, tas que fueron completamente aprobadas por 
Üjobierno Ctiileno. 

[^a condición de abandono de la escuadra, í el 
icontento consiguiente de las tripulaciones, se 
locerán mejor por algunos párrafos de las cartas 
los oñciates i de los soldados mismos. 
^1 2 de Setiembre el capitán Détano, comandan' 
3el Lautaro, me escribía lo siguíentf : 
>Tanto los oficiales crmo tájente están disgus- 
os, habiendo estado tanto tiempo de crucero, i 
lándose ahora sin ninguna clase de viandas o 
ifritus i sin paga, de modo que ya no pueden 
ntenerse a sf mismos por mas tiempo, aunque 
lan sobrellevado todo sin quejarse hastaperece* 
hambre. 

>La tripulación del buque ha rehusado absoluta- 
nte hacer el servicio por lo escaso de las racio' 
I. El ultimo charqui que se les dio estaba po- 
do i lleno de gusanos. Están enteramente desli- 
dos de ropa, i persisten en su resolución de nc 
:er el servicio hasta que no se les suministre 
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carne i espíritus, alegando que ya han cumplido su 
tiempo, sin obtener mas que promesas, a las que 
se ha faltado tantas veces que ya no quieren con- 
sentir se diñeran por mas tiempo. 

"Durante la ausencia de V. E. me tomé la liber- 
tad de escribir al gobierno i hacerle presente sus 
quejas, pero el Ministro de Marina ni aun siquie- 
ra me contestó. 

"La mayor parte han dejado al presente el bu- 
que i todos se han marchado a tierra, por lo cual, 
en las actuales circunstancias, i con el descontento 
de los oñciales i el resto de ta tripulación, no salgo 
responsable de cualquier accidente que pudiese 
ocurrir al buque hasta que se allanen estas din' 
cultades, pues loi cables están en pésimas condi- 
ciones i no se puede uno ñar en ellos, i no tenemos 
áncoras suñctentes para amarrarlo. 

Pablo Délano, capitán, n 



Habiendo el capitán Délano enviado a tierra a 
su primer teniente para persuadir a la jente se 
volviese al buque, se le arrestó por orden del go- 
bierno i se le detuvo en prisión, siendo el objeto 
del Prolector hacer se desertasen todos los hom ■ 
bres, llevando así adelante las miras que tenía de 
apropiarse la escuadra. 



19° MEMORIAS DK LORD COCHRANE 

El Galvarino estaba aun en peor condición; po 
lo que creí conveniente dirijir una carta a la trípu 
lacion de este buque, pidiéndole continuase ha 
ciendo el servicio hasta que yo pudiese encontra 
medios de aliviarles; el resultado de esto se ver 
por la siguiente carta que me escribió et capita 
Esmond, comandante del Galvarino: 

Galvarino, Setiembre 8 de l8zi. 



"Milord: 

"En cumplimiento a las órdenes de V. E. h 
leído su carta de 6 del corriente a la tripulación d( 
buque, referente a las comunicaciones de V. E 
con S. E. el Protector, respecto al pago de atra 
sos, premios de presas, etc. 

"Siento tener que informar a V. E. que ello 
persisten en sus reclamaciones i están determine 
dos a no salir a la mar. 



I. Esmond, capitán.» 



El 19 los marineros estranjeros de la misma a 
mlranta se amotinaron en masa; en vista de lo cui 
mi capitán de bandera Crosby me escribió la s 
guiente carta: 
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Milord: 

i cabe el mayor sentimiento en tener que 
ar a V, E. que hallándome preparado esta 
a para salir temprano a la mar, los marineros 
eros rehusaron levar el ancla, a consecuencia 
habérseles pagado sus atrasos i premios de 
i con mas grande sorpresa mía, muchos de 
ivos se vinieron también a popa. 
Kuré por medios persuasivos aconsejarles se 
sosegados i de buena gana a sus quehace- 
ro sin que esto haya producido efecto algu- 
biendo bien que st recurría a medidas coercí- 
tara hacer ejecutar estas órdenes, las conse- 
as podian ser gravef, me abstuve de ello, 
endo también que V, E. desea se conduzca 
) mas pacíficamente posible. 
ngo el honor de remitir a V. E. los nombres 
estranjeros que rehusan salir a la mar, i de 
también diferentes cartas que ofícialmenie 
ijió el capitán Cobbett del Valdivia. 

1. S. Crosby, capitan.(i 



t no multiplicar estas cartas de otros coman- 
:, añadiré dos escritas por todos los marineros 
;s i norte-americanos, sin correjirles los de- 
gramaticales de que abundan: 
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■■Captan Crosby, 
■•Señor, Hes la suplica de todus nosotros en la 
Tripulación del Buque informarle que quereriamos 
supiese S. E. que a nosotros me promelieron el 
General San Martin dar una generosidad de 50,000 
pesos y el Total Importe de la Fragata española 
Isfneralda, hes el Solo pensamiento de todos noso- 
tros que si San Martin tuviese atgun Onoor no 
faltara a sus promesas quede bieran aber sido 
Cumplidas Largoace. 

Tripulación del Buque OHtggins.w 



Capitán Cobbett, 
■■Es el ruego de todos nosotros A Bordo del 
buque Valdivia del Estado de Chile El informarle 
que nosotros estamos descontentos con motivo de 
nuestra paga y premios de presas, y asimismo las 
promesas que nos icieron cuando salimos de Val- 
paraíso, es asimismo nuestra Determinación no 
izar la ancla del Valdivia asta que tengamos todos 
nuestros salarios y premios de presas, asimismo 
algunos están dentro nosotros a Riba de doce me- 
ses a Riba de nuestro tiempo por el que nos 
Embarcamos y asimismo deseamos se no dé nues- 
tra Despedida y se dege a aquellos que quieren 
Reengancharse Otravez Pueden Acerlo como lo 
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teniente pues nosotros tenemos a este 
rto patriota. 

velación a lo largo del buque Valíüvia 



ir Caballero Capitán Crosby, 
os queremos informarle a V. deloque 
abordo délos difrentes buque destadoC. 
es de S. E. Tocante ala Cactura déla 

tsi era que 

icia del Serbicio obrado por Vuecelen- 
itados por la Cactura de la Frigata Hes^ 
leralda, y el agarido modo conque esta 

hiba hestado conducida bajo su Coman- 
■morable noche del quinto de Nobríem- 
nentado los titlos que sus prebios serbi- 

a la consideración del gobierno yalos 

interesados en sucausa como a mi pre 
la. 

aquellos que tomaron del riesgo y gloria 
epresa mereze tanbien lestima desús 
)s Darmas, í lo gozo del plazer deser 

de sus Sentimientos Dazmiracion Que 
ante azion a produztdo en los oñziales y 
ermitame porlotanto esponer tales sus 
3S a Vuezelencia para que puedan co- 
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municarse a los Ofízíales i Marineros i tropas deles- 
cuadra. 

••Tocante alpremio porla Frlgata Hes desentir 
quela memoria duna tan eroiqua Entrepresa baya 
mesclada conla dolorida ydea deque savertido san- 
gre en Consumazion, i nosotros esperamos que 
Vuezelencia i tos Batientes Oñziales i Marineros 
serán capazes dedar nuebos dias de Gloria ala cau- 
sa de independencia. 

II Tripulación del Buque OHtggtns 

■iN. B. — Nisi quiera Un Solo Sentimiento an 
llenado.» 



Esta carta, aunque algún tanto incomprensible, 
era un memorial obsequioso de despedida que me 
dirijian antes de desertar de la almiranta; i si esto 
hubiese llegado a verificarse, no habia la menor 
duda de que las tripulaciones de todos los buques 
de la escuadra habrian s^uido su ejemplo, por ma- 
nera que el Protector habria conseguido sus ñnes 
a despecho de mis esfuerzos para conservar a los 
hombres fíeles a la bandera bajo la cual se obliga- 
ran a servir. 

Afortunadamente para Chile i para mí, aconte- 
ció una ocurrencia que alejó el mal, i que tuvo pre- 
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cisamente su odjen en los mismos medios que el 
Protector había maquinado para adelantar sus mi- 
ras personales. 

La ocurrencia a que me refiero fué el haber em- 
barcado el Protector grandes cantidades de dinero 
en su yatch Sacramento, del que se habia sacado 
el lastre p<nra estivar la plata, ¡ también en un bu- 
que mercante que habia en el puerto, con esclusion 
de la fragata Lautaro, que estaba entonces alli 
fondeada. Este dinero se habia enviado a Ancón, 
bajo el pretesto de ponerlo a salvo de cualquier 
ataque por parte de las fuerzas españolas, pero con 
ánimo quizá de apropiarlo para las miras ulteriore.s 
del Protector. 

De este modo tuvo la escuadra una demostra- 
ción palpable de que sus atrasos podían ser paga- 
dos, pero oficiales i hombres rehusaron a continuar 
por mas tiempo en un servicio que no les habia 
acarreado mas que prolongados sufrimientos. 

Mi modo de ver coincidía con el suyo, i estaba 
determinado a que no se matase de hambre por 
mas tiempo a la escuadra ni se la defraudase de lo 
que le pertenecia. Por lo tanto me df a la vela para 
Ancón, i en persona me apoderé del tesoro delante 
de testigos; respetando todo .cuanto se decía perte- 
necer a individuos particulares, i también todo lo 
que contenia el yatch Sacramento, perteneciente al 
Protector, considerándolo como su propiedad pri- 
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ada, sin embargo de que no podía haber proced 
o sino del pillaje hecho a los limeños. Indepeí 
ientemente de este yatch cargado de plata, hab 
imbien a bordo siete zurrones llenos de oro t 
:uñado, traído a su cuenta por su comisionac 
aroissien; de manera que, después de las riquez; 
jstraidas de Lima que se suponían haber sic 
iiteriormente depositadas para mayor segurid: 
1) tos fuertes del Callao, i que luego se llevó Ca 
:rac, puede imajinarse cuál seria el estado de li 
ifortunados limeños, en vista de las sumas adicí 
ales de que subsiguientemente se les despojó. 

Inmediatamente hice saber que todos los par 
jlares que poseyesen los documentos respective 
■cibirian su propiedad a] reclamarla, i de este m 

se entregaron sumas considerables al doct 
Inanue, a don Juan Agüero, don Manuel Silv 
on Manuel Primo, don Francisco Ramírez, i 
tros varios, a pesar de que tenian conexión C( 

1 gobierno. Ademas de esto, entregué $ 40,000 
3misario del ejército, que los reclamó; por mane 
ue, después de haber devuelto todo el diner 
or el que se produjeron testimoniales, quedan 

285,000, los que se aplicaron subsiguientemen 
I pago de un año de atrasos a cada individuo ( 
1 escuadra; pero conñando en la justicia del g 
ierno chileno, no tomé ninguna parte para n 
^servando lo poco sobrante que quedaba para li 
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necesidades i el equipo de la es- 

Jinero cojidose mandaron relaciones 
Marina en Valparaíso, así como cer- 
modo que se gastó, i a su debido 
a aprobación del Gobierno chileno 
e se habia hecho. 

ian Martin me suplicó, en los térmi- 
ecidos, restaurase el tesoro, prome- 
Limplimiento de sus anteriores obli- 
;as i mas cartas se me dirijian, ro- 
ise el crédito del Gobierno, ¡ preten- 
dinero cojido era todo lo que aquel 
bvenir a los gastos diarios masindis- 
:sto repliqué, que sí hubiese yo sabi- 
ro dejado intacto en el Sacramento 
iobierno. i no al Protector, lo habria 
< i retenido hasta que se hubiese li- 
: se debia a Ir escuadra. Encontran- 
gumento era inútil i que no se hacia 
le sus amenazas, el Protector, para 
lo del gobierno, dirijió una proclama 
confirmando la distribución que se la 
o por orden mía, i escribiéndome al 
que yo "podía emplear el dinero del 
e pareciera.il 

San Martin me acusó al Gobierno 
cr confiscado todo el tesoro, incluso 
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el que se hallaba en su yatch, que, por un bajo 
cálculo, debía valer varios millones de pesos, los 
que se dejaron todos intactos. También afirmó me 
había yo quedado con todo cuanto pertenecía a los 
particulares, aun que se habia entr^ado hasta el 
liltimo real reclamado, como era bien notorio a cada 
uno de los interesados, i él sabia también que no 
me habia quedado con un solo cuarto para mí pro- 
vecho. A pesar de eso aseveró que me habia guar- 
dado el todo, i por esto la escuadra estaba amoti- 
nada, i los marineros abandonaban sus huques/>ara 
ir a ofrecer sus servíaos a¿ gobierno del Perú, sien- 
do io cierto que a aquellos que fueron a tierra a 
gastar su paga como Acostumbran los marineros, 
se les impidió el volver a bordo, poniendo preso 
a un teniente de mi almiranta porque procuraba 
reunirlos otra vez. 

La primera noticia que tuve de este ultraje me 
la comunicó el mismo oficial en la siguiente carta 
fechada desde su prisión: 

•iMilord: 

"Mientras ponia en ejecución las órdenes de 
V. E. trayendo la jante al CfHiggins, el capitán 
Guise me envió su teniente a decirme que no me 
era permitido embarcar ni un hombre mas. Mí res- 
puesta fué que hasta que recibiese órdenes de V. E. 
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en contrario, no me era posible pensar en desistir. 
Fui en seguida a manifesiar mis órdenes al capitán 
Guise, quien me respondió que el gobernador ha- 
bla prohibido que yo lo hiciera; me dijo igualmente 
que varios ofíciales habian hablado mal del gobier- 
no, aludiendo por ejemplo al capitán Cobbett i otros. 
En seguida me preguntó si yo pensaba que el robo 
que V, E. había hecho del dinero en Ancón era 
justo, i si creia que el gobierno tenía o no ánimo 
de cumplir sus promesas i de pagarnos. Mi res- 
puesta fué que, a mí modo de ver, V. E. había 
obrado con razón, i que mi opinión era que el go- 
bierno nunca había tenido intención de pagarnos. 
En vista de esto mandó ponerme arrestado. 

"Milord: al presente me encuentro prisionero en 
Casasmatas, hab¡¿ndoseme dicho que el gobierno 
escríbiria a V. E. sobre este asunto. No dudo, Mi- 
lord, que los hombres se volverán, i muchos me 
prometieron hacerlo mañana por la mañana. En la 
esperanza de que V. E. investigará las circunstan- 
cias, soí, etc. 

»/. Painiorn 

Al recibo de esta, pedí inmediatamente su liber- 
tad, a lo que se accedió. 

Antes de distribuir el dinero a la escuadra tomé 
la precaución de pedir se mandase un comisario del 
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gobierno a bordo para que presenciase el pago de 
las tripulaciones. Como no se accediese a esto, 
volví de nuevo a pedirlo, pero sin resultado; la ra- 
zón de no asentir a mi ruego, como después se 
supo, fué el esperar pondría yo el dinero en sus 
manos en tierra para que así se hubiesen apode- 
rado de él, sin pagar ni a tos oficiales ni ala jent(*. 
Esto, empero, se habia previsto, habiendo infor- 
mado al gobierno que "el dinero estaba a bordo 
■■ pronto para ser distribuido, en tanto que la jente 
■I se hallaba también a bordo dispuesta a recibirlo; 
tt por lo tanto no habia necesidad de conducirlo a 
" tierra. II En seguida hicieron el reparto mis pro- 
pios oficiales. 

Incómodo el Protector sobremanera de que yo 
hubiese dado un paso semejante para restablecer 
el óvA'.n en la escuadra, haciendo justicia a los ofi- 
ciales i tripulación, creyó vengarse, el 26 de Setiem- 
bre, precisamente el día en que me habia dicho por 
carta "hiciese del dinero lo que me agradasen, 
enviando a bordo de los buques de la escuadra a 
sus dos ayudi ntes de campo, el coronel Paroissien 
i el capitán Spry, para distribuir carteles, en los 
que se espresaba que "la escuadra de Chile estaba 
bajo el mando del Protector del Perú, i no bajo 
el del Almirante, quien era de inferior graduación en 
el servicio; i que por lo tanto era del deber de los 
capitanes I comandantes obedecer a las órdenes del 
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Protector i no a las míasir. Uno de estos papeles 
me fué al punto entregado por el excelente i hon- 
radísimo oñcial Simpson, capitán del Araucano 
(hoi Almirante at servicio de Chile) ata tripulación 
de cuyo buque se habia distribuido. Estos emisa- 
rios ofrecían, a nombre del Protector, grados, pro- 
mesas de honores, títulos i haciendas a todo oficial 
que aceptase servir bajo el gobierno del Perú, 

Los enviados del Protector fueron del Arattcanú 
al Valdivia, en donde se repartieron iguales pape- 
les entre la tripulación, i tuvieron la osadia de insi- 
nuar al capitán Cobbett, sobrino del célebre Gui- 
llermo Cobbett, que un oíicial por su propio ínteres 
debía dar la preferencia al servicio de un rico Es- 
tado tal como el Perú, en lugar de adherir a Chile, 
que pronto decaería por su comparativa poca impor* 
tancia; ademas que siendo indisputable la autoridad 
del Protector sobre las fuerzas chilenas, era del 
deber de los oficiales el obedecer a las órdenes de 
aquel como jenerai en jefe. El capitán Cobbett, que 
era un ñel i excelente oficial, preguntó atrevida- 
mente a Spry si por desobedecer al Almirante se 
le pasase por un consejo de guerra, ¿podría la au- 
toridad del Protector absolverle? Esto terminó la 
controversia; pues hallándose Spry a la sazón bajo 
sentencia de consejo de guerra, la pregunta era de- 
masiado amarga para que fuera agradable, sobre 
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do no estando seguro deque Cobbett le 
imo a desertor. 

Desgraciadamente para los emisarios, m 
: bandera Crosby habia ido a visitar al 
obbett, i al saber et mensaje que aqueli 
in, se adelantó hacia la almiranta a llev 
leva. Observando aquellos este movim 
stante le siguieron, juzgando que era r 
:nle hacerme una visita que correr el r 
le se les obligara a hacérmela. A la una c 
-ugada su bote atracó al costado de la al 
Paroissien solicitó una entrevista, qu 
: Spry en el bote, porque tenia sus razo 
D querer llamar mi atención. Paroissien . 
itónces a mí haciéndome las mas ostenti 
esas, asegurándome que el Protector des 
nbargo de todo lo que habia ocurrido, co 
s mas altos honores ¡ recompensas, entn 
)ndecoracion de la recíen creada orden < 
'¡adiendo cuanto mejor seria para mf se 
ler Almirante de un rico pais como el P 
ice- Almirante de una pobre provincia cor 
[e aseguró, como uno de los comisionadc 
ienes confiscados, que era la intención de 
tr hacerme el regalo de una riquísima hi 
je sentia que la actual funesta contienda 
bstáculo a las intenciones que aquel tenii 
irirme el mando de la marina del Perú. 
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Apercibiéndome de la inquiet >d nerviosa que es- 
perímentaba al llevar sus negociaciones adelante, 
le recordé que la n>arina peruana solo existia en su 
imajinacion, que no tenia la menor duda de que me 
deseaba prosperidades, pero que tal vez le seria 
mas agradable acompañarme a destapar una bote- 
lla de vino que el reiterarme sus pesares i lamen- 
taciones. Después de haber tomado una copa se 
fué a su bote, i se largó, contento sin duda de haber 
escapado tan bien, pero no por que se me hubiese 
ocultado la perñdia cometida de recorrer en la os- 
curidad los buques de la Escuadra para perturbar 
el ánimo de los oficiales i tripulación. 

Este i otros esfuerzos, sin embargo, no salieron 
sino demasiado bien, pues veinte i tres oñciales 
abandonaron el servicio chileno, en unión con to* 
dos los marineros estranjeros que se habian ido a 
tierra a gastar su paga, i que luego detuvieron por 
fuerza o por la engañifa de promesas de un año de 
paga, de manera que la Escuadra quedó a medio 
tripular. 

Hallándose otra vez la fortaleza, a causa de la 
vijilancia de la escuadra, a punto de rendirse por 
hambre, a pesar de los socorros que tan felizmente 
introdujera el jeneral Canterac, recibí una orden 
para que inmediatamente dejara el Callao i me di « 
rijiera a Chile, aunque el gobierno peruano creia 
que, en vista de haber abandonado a la eácuadra 
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aficiales i marineros estranjeros, era imposible 
íese cumplir con aquella orden, 
[é aquí la carta en que Monteagudo me comu- 
ba las órdenes del Protector: 



"Lima, Setiembre 26 de 1821. 

"Milord: 
La noia de V. E., fecha de ayer, en que espone 
notivos que ha tenido para declinar del cum- 
liento de las órdenes positivas del Excmo. se- 

Protector del Perú sobre la devolución mo- 
tánea del dinero que tomó V. E. en Ancón a 
lerza, junto con otras propiedades del Estado i 
articulares, ha frustrado enteramente la espe- 
a que había concebido el gobierno de una ter- 
icion feliz del mas desagradable de todos los 
sos que han ocurrido en la campaña. Para ceñ- 
ir detalladamente a V. E., seria preciso entrar 
na difícil investigación de hechos que se han 
gurado, í que no pueden rectificarse sino exhi- 
do todas las comunicaciones oficiales que han 
do sobre el particular, i los documentos que 
ban el interés con que se han atendido las ne- 
ladesde la Escuadra, n 
liguen reiteraciones áa promesas \ buena ¡nten- 
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cion por parte del Protector con las que el lector 
ya está familiarizado.) 

"Esto ha sido ciertamente un golpe mortal para 
el Estado en sus actuales apuros, i de mas trascen- 
dencia que cuantos podia recibir de una mano 
enemiga; pero nos queda el mismo fondo de que 
hasta aquí hemos vivido, que es la moderación ¡ el 
sufrimiento de los valientes que todo lo sacrifican 
a la esperanza de la gloria. 

"Salga V, E. inmediaianunte para los puertos 
de Chile con la escuadra de su mando, devolviendo 
antes el dinero i pastas de particulares que ha to- 
mado, que no hai aun la sombra de un pretesto 
para detenerlos. 

"Al comunicarle a V. E. esta resolución, debo 
espresarle el sentimiento con que la ha adoptado 
el Gobierno, puesto ya en la alternativa de autori* 
zar él mismo su líltima degradación, o de separarse 
de un jefe a quien le han unido vínculos de amis- 
tad i consideración, de que ha dado pruebas muí 
señaladas a V: £, desde el -mes de Agosto del 
año 2a 

"Por conclusión, V, E. me permitirá hacer una 
observación, que su propia dignidad i la del Gobier- 
no reclaman altamente: hablo del estilo habitual 
del secretario de V. E., que sin vocación para el 
destino que ocupa, manifiesta bien que no conoce 
el idioma, que no tiene nociones de delicadeza, í 
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que su alma no ha sido formada para concf 
correctas, ni espresartas con decencia. 

Firmado: Monti 

«A S. E. el mui Honorable Lord Cochninc, Vice 
de la Escuadni.ii 

El tono quejumbrosa de esta carta ; 
los valientes que sacriñcaron 'itodoii, es < 
escritor. Mientras yo había dejado intacl 
dades mucho mayores que la confiscada, 
ejército, según lo confesaba el Gobierno 
tector, recibía dos tercios de su paga, la 
se la dejaba morir de hambre. El 28 re 
Ministro como sigue: 
"Muí señor mío: 

"Me hubiera inquietado si la carta qu< 
dirijió encerrase las órdenes del Protecto 
de los puertos del Perú sin dar para ell( 
me habría aflíjido si estos motivos se fut 
justicia o en hechos; pero hallando que esa i 
cimentada en la infundada imputación de 
rehusado a hacer lo que no me era posible 
me consuelo de que el Protector se sati 
último de que no soí digno de cen>ura. 
caso, me cabe la satisfacción de tener mi c 
limpia de falta, i de regocijarme con la co 
convicción de que, por mas que los sícofai 
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humbres que ven las cosas bajo 
ores me harán la justicia debida. 
1 mi como si yo necesitase con- 
buenas intenciones. No, señor, 
los que han menester de conven- 
os los que no creen en promesas 
antadas. Son hombres de pocas 
IOS hechos, i dicen que: "su tra- 
edores a salario i comida, i que 
i sí no se les paga í mantiene.n 

este lenguaje sea ¡ nada a pro- 
Ios de hombres de alto copete, 
an exasperados de que no se les 
guna, mientras que sus compa- 

han recibido dos tercios de sus 
luriéndose de hambre, o viviendo 
qui corrompido, Ínterin que las 
lenas raciones de carne fresca; no 
irdiente, en tanto que el ejército 
procurarse esa bebida favorita í 
ba. Tales son, señor mío, las tos' 

que funda un marinero ingles su 
^1 espera un equivalente por su 
lente cumple per su parte; pero 
)ellan sus derechos, es tan borras- 
nento sobre que vive. Es, pues, 
íivencerme a mí; a ellos es a quie- 
vencer. 
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"¿En qué comunicación he insistido yo, señor, 
ibre el pago de 200,ocxd pesos? Es verdad que le 
ivié la relación de lo que se debía, pero le decía 
1 mi carta que eran los marineros amotinados 
llenes pedían aquel desembolso, í que yo estaba 
iciendo cuanto podia, aunque en vano, para con- 
ner su violencia i aquietar sus temores. Me dice 
d. en su carta que era imposible pagar a las cla- 
orosas tripulaciones. ¿Cómo, pues, qiu ahora es- 
n pagadas de aquel mismo dinero que tenia Ud. 
su disposición, habiendo yo dejado intacta una 
tntidad de diez veces mayor? Al advertirle que 
lo no podia burlarse de ellos por mas tiempo, 
e fundaba en la larga esperiencia que tengo de 
1 carácter e inclinaciones: i los hechos han probado, 
talvez prueben aun mucho mas, la verdad de lo 
je le dije. 

"¿Por qué, señor, se sirve Ud. de la palabra in- 
ediaiamenie en la orden que me manda salir de 
itos puertos? ¿No hubiera sido mucho mas deco- 
iso el ser menos perentorio, sabiendo, como Ud. 

sabe, que el haber retardado el pago dejó a los 
jques sin brazos, que el total desden con que se 
¡cibieron todas mis demandas puso en desamparo 
la escuadra, i que personas en nombre del ge- 
erno peruano invitaban a la jente a desertarse? 
tendo esto así ¿por qué llevar las cosas hasta la 
itima estremidad? 
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"' Le agradezco ¿a aprobación que Ud. hace de trns 
servicios desde el 20 de Agosto de 1820, i le aseguro 
que mi celo por los intereses del Protec.or de nin- 
gún modo se ha amenguado hasta el 5 de Agosto, 
. día en que llegué a saber la instalación de S. E., i 
cuando, en presencia de Ud., espresó sentimientos 
que me hicieron estremecer de honor, i que nin- 
guno de sus subsiguientes actos o protestaciones 
de buen . intención pudieron nunca mitigar. ¿No 
ha dicho, i hasta no le ha oido Ud. decir, que jamas 
pagaría la deuda de Chile, ni lo que se debí i a la 
marina, a menos que aquél no vendiese la escua- 
dra al Perú.' ¿Qué hubiese Ud, pensado de mí como 
un ofícial que juró ñdelidad al Estado de Chile, si 
hubiese escuchado tal lenguaje, ese frió i calculador 
silencio, pesando mi decisión en la balanza de mis 
personales intereses? No, señor, la promesa de San 
Martin de que "mi suerte seria igual a la suya pro- 
plan, no me desviará del sendero del honor. 

'■Su obediente i humilde servidor. 

Cockrane. w 

Después del trascurso de cerca de cuarenta años 
de atenta consideración, no puedo reprocharme de 
haber hecho mal en apoderarme del dinero del go- 
bierno Protectorio. El jeneral San Martin i yo 
fuimos encargados, cada uno en su respectivo ramo, 
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de libertar al Perií de España, ¡ de dar 
ruanos las mismas instituciones libres de 
gozaba. La primera parte de nuestro obji 
bia efectuado completamente por la vijili 
hechos memorables de la escuadra; la segL 
se hábil frustrado por arrogarse el jet 
Martin el poder despótico, teniendo asi 
los deseos i la voz del pueblo. 

Como "mi fortuna en común con la : 
pendia solamente del consentimiento qui 
Cara al daño que él había hecho a Chile 
la ñdelidad que le debia, i en apoyarle ei 
aun mayor que estaba causando al Per 
deber sacrificar mi propia estimación i t 
de mi profesión prestándome como insti 
tan viles maquinaciones. Hice cuanto est 
parte para advertir al jeneral San Mar 
consecuencias de una ambición tan ma 
pero mis advertencias fueron desatendidí 
no despreciadas. Chile confiaba en queéi 
lo<; gastos de la escuadra cuando sus obje 
los habia definido el Supremo Director, se 
realizado; pero en vez de cumplir con e 
consintió que la escuadra pereciese de ha 
sus tripulaciones anduviesen cubiertas 
jos i que los buques estuviesen en contir 
por falta del necesario equipo que en Chil 
dárseles cuando salieron de Valparaíso. E 



UORIAS DE LOKD COCKRANE II9 

mo era la escasez de recursos, sin 
e en aquel mismo tiempo una enor- 
s dinero se enviaba de la capital a 

que no había intención por parte 
:1 Protector de hacer justicia a la 
a, mientras que se hacian todo jé- 
:os para excitare! descontento entre 
is hombres con el objeto de atraer- 

apoderé del tesoro pdblíco, satisñce 
iservé la marina a la República de 
le dio después las mas espresivas 
o lo que habia hecho. A pesar de la 

quá el Gobierno Protectoral quiso 
3 habia nada de malo en la conducta 
jnque no Tuese mas que por la ra- 
enia que conservar la escuadra de 
mpoñble haber obrado de otro modo. 
ion soto me han producido la convic- 
me hallase colocado en semejantes 

adoptaria precisamente la misma 






;apitulo IX 

-Proclama a los guayaqui lefios. —Monopolio* 
ura ministerial — Partida de Guayaquil. — 
>oi fondo en Acapulco.— Falsos embajadores. 
—Vuelta a Guayaquil. — Toma de posesión de 
iniocon la Junta — El jcnera! La Mar.— Orde- 
tae suministrasen viverei. — OJiosa crueldad. 
Jestrozo de una división del ejército. — Des- 
ales.^San Martin me reitera sus ofrecimien - 
Consejos al gobierno chileno- 

íl Protector de marcharme a Chite 
mero, porque habiendo él mismo 
Jad que debia a aquel Estado, no 
njerirse en la escuadra; i segundo, 
I fragatas españolas andaban aun 
ion no estaba cumplida hasta que 
istruyese. 

busca de ellas, era de absoluta 
r, equipar i abastecer los buques, 
)dia efectuarse en el Perü, habíen- 
10 solo rehusádome víveres, sino 
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también espedido órdenes a la costa | 
me negase todo aquello de que pudleí 
nester, hasta teña i agua. Por falta c 
tos ninguno de los buques estaba e 
poder salir a la mar; el Valdivia mism 
rablemente abastecido cuando se cojió, 
en tan mala condición como el resto de 
por haber tenido que distribuir sus etei 
los otros buques; í para hacer mas com 
tilidad, no quiso el Protector devclveí 
que se habian cortado de su proa al tie 
turarlo, aumentando asi nuestras difíci 

Muchos de los oficiales se habian p 
vicio del Perú, i los marineros estrar 
sido detenidos en tierra en tal nün 
quedaron bastantes para hacer las h 
buques, por lo cual resolví enviar p£ 
cuadra a Chile, e irme con el resto a 
fin de repararlos i embonarlos para ec 
z.ir en la costa de Méjico en busca de 
españolas. 

Llegamos a Guayaquil el 18 de C 
mosmui bien recibidos por las autorÍda( 
saludaron la bandera chilena, pagándi 
con el mismo cumplido a la suya. Las 1 
embono nos ocuparon seis semanas, < 
período el gobierno nuevamente co 
prestó toda la asistencia que estaba 
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I con nosotros las mas amistosas reta- 
bastos, que fueron considerables, se 
los premios de presas no invertidos que 
■ordojos cuales pertenecían de derecho 
;s i marineros, como que nunca el go- 
labia satisfecho sus anteriores reclama- 
;uenta de tas cuales se hablan retenido, 
r a los marineros la razonable esperanza 
)bierno chileno les reembolsaría su je- 
:ché mano de mi propio dinero, en vista 
msintieroii gustosos en que se emplease 
necia a la escuadra, 
dejar el fondeadero, se me habla hon- 
la felicitación pública, i creyendo esta 
favorable para dar un golpe a aquellas 
nes españolas que, a pesar de la indepen- 
quedaban por la fuerza de hábito, de> 
iplido con la siguiente proclama: 
iquileños: 

pelón que la escuadra chilena ha encon- 
vosotros, no solo demuestra ta jenero- 
estros sentimientos, sino que pueba que 
apaz de mantener su independencia a 
;1 poder arbitrario, debe poseer en todo 
es i elevadas prendas. Creedme, e' Es- 
le os estará siempre agradecido de vues 
¡a, i mui especialmente el Supremo Di- 
cuyos esfuerzos ha sido formada la 
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escuadra, i a quien la América del Sur debe t 
quier beneñcio que haya podido recibir de los 
vicios de aquella. 

njOjalá que seáis tan libres como sois inde| 
dientes, i tan independientes como dignos soi 
ser libres! Con la libertad de imprenta, que al 
proteje vuestro escelente gobierno, que tanta 
tracion recoje de este oríjen, Guayaquil no pi 
nunca volver a caer en la esclavitud. 

iiNotad la diferencia que ha producido ei 
opinión publica un año de independencia! En ai 
líos que entonces considerabais como enemigos, 
beis descubierto vuestros mas verdaderos ami 
en tanto que los que antes creíais como ami 
resultaron ser vuestros enemigos. Recordad vues 
antiguas nociones respecto a comercio i manufa 
ras, i comparadlas con las que al presente tei 
Habituados a las ciegas costumbres del monop 
español, os imajínábais entonces que Guaya 
seria robado, si su comercio no se limitaba a 
propios negociantes. Leyes restrictivas prohil 
a todo estranjero de ocuparse hasta de sus negó 
e intereses: ahora adoptáis una recta poUtic 
vuestro esclarecido gobierno está pronto a ap( 
la opinión publica en el adelante de vuestras rii 
zas, fuerza i bienestar, así como a venir en su ayi 
diseminando por medio de la prensa las opinÍ( 
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de doctos i grandes hombres, sin temor de 
lición, et haz o la estaca, 
s mui satisfactorio el notar el cambio que 
rado en vuestras ideas de economia política, 
que podéis apreciar i desdefiar el clamor 
isigniñcante minoria que querría aun poner 
is a la prosperidad pública; aunque es 
o creer haya un ciudadano en Guayaquil 
:apaz de oponer su ínteres privado al bien 
:omo si su provecho personal fuese superior 
omunidad, o como si el comercio, la agri- 
los artefactos hubiesen de paralizarse por 
id especial. 

raquileños! haced que la prensa manifieste 
:uencias del monopolio, i estampad vuestros 
en la defensa de vuestroesclarecido sistema, 
er que, si vuestra provincia contiene 80,000 
;s, i que si ochenta de entre ellos son mer- 
irivilejiados bajo el pié del antiguo sistema, 
rsonas de 10,000 es preciso que sufran a 
• que su algodón, café, tabaco, madera i 
>ductos tienen que ir a las manos del mo- 
, como el solo comprador de lo que ellos 
ue vender, i el ünico vendedor de lo que 
tmente tienen que comprar; siendo lacón- 
i que él comprará al mas bajo precio posi- 
iderá al mas subido, de manera que no solo 
) son agraviados, sino que también las tie 
III iS 
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rras irán a menos, a las factorías 
i el pueblo se volverá desidioso i 
estímulo, siendo una lei de la na 
debe trabajar únicamente para I 

II Decid al monopolista que el 
de adquirir amplias riquezas, pt 
ventajas particulares, es el vendí 
su pais to mas caro, i las mercal 
mas barato posible, i que esto so 
la concurrencia pública. Que a 
tranjeros que traen capital les . 
blecerse libremente, i lo mismo a 
alguna profesión u ofício mecán 
se formará una competencia de 1 
de sacar ventaja. 

II Entonces la tierra i la pro[ 
aumentarán de valor; los almací 
receptáculos de inmundicia i cri 
de los'mas ricos productos estrai 
i todo será enerjfa i actividad, po 
será en proporción al trabajo, 
nará de bajeles, i el monopolist 
avergonzado. Bendeciréis el di 
potente permitió se rasgase el ve 
bajo el cual se cobijaba el despt 
la horrible tiranía de la Inquis 
de libertad de imprenta por tar 
taren la verdad. 
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»tros derechos de aduana sean mode - 
de promoveré) mayor consumo posible 
:fas estranjeras i domésticas; entonces 
ntrabando, i tas rentan del tesoro se au- 
Que cada uno haga lo que guste por lo 
su propiedad, miras e intereses; por la 
le cada individuo velará sobre lo que es 
las celos que senadores, ministros o re- 
:1 ejemptoal Nuevo Mundo con vuestras 
lies; de este modo, como Guayaquil es 
ación jeográfíca \i República Central, se 
centro de la agricultura, el comercio i 
3 del Pacífico. 

quilefiosl La liberalidad de vuestros sen- 
la rectitud de vuestros actos i opiniones 
kruestra independencia un baluarte mas 
ejércitos i escuadras. El que podáis 
el sendero que os hará tan libres i dicho- 
uestro territorio es Teraz, i de que podáis 
jductívo, es el sincero deseo de vuestro 
I amigo i servidor 

Cochrane.w 

el lector considere superfluo amonestar 
ndo a un pueblo emancipado; pero la añ* 
;e tenia a monopolios perjudiciales, a pe- 
independencia, era uno de los caracteres 
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tables de las repiiblícas de la América 
i que nunca perdí la oportunidad de com- 
a República chilena misma, que fué de tas 
i en combatir por la libertad, dio incre- 
sus prácticas de monopolio en lugar de 
irlas. Uno o dos ejemplos no vendrán aquí 
1 propósito. 

ábil injeniero ingles, el señor Miers, ín- 
la maquinaria completa para fundir, rollar 
r cobre, comprando terreno para erijir su 
Tan pronto como se supo su intención, le 
;ron en un largo i costoso pleito para que 
lirviese del terreno que habia comprado, 
:1 resultado una gran pérdida pecuniaria, 
o impedimento en sus operaciones, i el 
r deñnitivamente al Brasil aquella parte de 
linaria que no se habia enteramente echado 

rveza inglesa se vendia a precio mui subido 
e a causa de lo elevado de los fletes i los 
s de aduana. Un industrioso escoces. Ha- 
[acfarlane, estableció una cervecería a mu- 
to, i no costando la cebada mas que un 
>r fanega, pronto produjo mui buena cerveza 
barato. El gobierno inmediatamente im- 
are su cerveza un derecho equivalente a 
flete desde Inglaterra, derechos de aduana, 
ido el resultado de su empresa tener que 
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)a fábrica ¡ perder el capital empleado. |Se 
, sin saberlo, mezclado en los derechos esta- 
los sobre la cerveza! 

runos americanos emprendedores formaron 
esquería de ballena en la costa de Chile, cer- 
Coquimbo, en donde abundaba ballena de 
ma, siendo tan próspera la pesca, que la es- 
icion prometia una fortuna a todos los que 
t parte en ella. Se hablan procurado un lugar 
ioso, con abundancia de cascos para contener 
:ite: el gobierno mandó embargar todos los 
3 para hacer la aguada de la escuadra, lo que 
itró mas fácil que el procurárselos él mismo; 
:ado lo cual, en conformidad a lo mandado, 
nericanos formaron cuevas que cubrieron de 
I, donde metían el aceite hasta procurarse 
3S cascos. Al saber esto, el gobernador de 
imbo prohibió este método, con motivo de 
I aire podía llevar allí un olor desagradable, 
je los vientos jenerales nunca soplaban en 
la dirección. Por lo tanto se vieron los ame- 
js obligados a abandonar la empresa, i con 
lucha esperma de ballena que tenian en la 
preparada para hervir, 

ria fácil añadir multitud de ejemplos seme- 
i, pero por los ya citados se verá que mis ad- 
ncias a los guayaquileños no estaban fuera de 
•sito; i era mi costumbre invariable dar con* 
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sejos de esta naturaleza, por doquiera se necesit 
ban, en lugar de ocuparme de mezquinas intrigí 
o de negociar mi personal engrandecimiento i ve 
tajas, que, situado como yo estaba, podia hab 
adquirido sin limites sacrificando mis principie 
Esfuerzos de aquella naturaleza para ilustrar a t 
masas, me hicieron culpable a los ojos de loshoi 
bres del poder, por chocar con sus protejidos m 
nopolios, de los que procuraban sacar provecí 
particular. 

La necesidad de ir pronto en persecusion 
las fragatas enemigas, no podia permitirnos repai 
a los buques mas que a la lijera; i en verdad q 
no se hizo nada para remediar la abertura de ag 
en el casco de la almiranta, pues por el estado [ 
drido de sus palos, no nos atrevimos a descub 
la quilla; de modo que cuando estábamos mai 
fuera hacia seis píes de agua por dia. 

El 3 de Diciembre dejamos el rio Guayaqi 
navegando a lo largo de la costa, i examinan 
cada rada con objeto de encontrar lo que buscál 
mos. El 5 tocamos en Salango, en donde volvin 
a hacer aguada, no habiendo a bordo de la ah 
ranta mas que veintitrés toneladas de agua en c 
COS. El 11 llegamos a la isla de Cocos, en dor 
encontramos i nos apoderamos de un corsario 
gles, mandado por un tal Blair. Al dia siguie: 
capturamos una falúa que resultó haberse deseí 



do del Callao. Por la jente que habia a bordo su- 
pimos que, después de mí partida, San Martín 
habia rehusado cumplir las promesas en virtud de 
las cuales se habian decidido muchos marineros á 
quedarse en et Perú, pues de ese modo habia atraído 
con halagos a casi todos los marineros estranjeros 
quecoinponian laünica parte instruida de ta escuadra 
chilena. La falúa asf tripulada, fué enviada de guar- 
da-costa a Chorrillos, i los hombres, aprovechándose 
de la ausencia de su capitán, que estaba en tierra, se 
apoderaron de ella, dándole el nombre de Retalia- 
¿ion (Desquite), se hicieron a la mar, sin duda 
con la intención de hacerse piratas. Como no 
habian cometido robos i no quena cargarme con 
ellos, se les permitió escapar. 

Et 14 descubrimos la costa de Méjico, haciendo 
la almiranta cada dia mas agua, i el 19 dimos fondo 
en la rada de Fonseca, con cinco píes de agua en 
la sentina, estando tas bombas de cadena tan usa- 
das que eran inútiles, i sin tener cerrajeros a bordo 
para que las compusiesen; podia conservarse el bu- 
que sobre el agua solo a costa de los mayores tra- 
bajos, i no sin haber tenido yo que utilizar mis 
conocimientos en cerrajería. 

Después de estar tres dias achicando continua- 
mente el agua por las escotillas, obtuvimos dos 
bombas del Valdivia; pero resultando demasiado 
cortas, mandé hacer aberturas en los costados del 
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ique, al nivel de los alojamientos del puente, 1 
¿ndolo de este mcdo desembarazado hasta qi 
compusiesen las antiguas bombas. Casi tod 
lestras municiones se echaron a perder, i a ñn i 
mservar las provisiones secas, nos vimos ob 
idos a estivarlas en las hamacas de red. 

Habiendo hecho venir cuarenta hombres de 1 
ros buques para ayudarnos en las bombas, sa 
os el 28 de la bahía de Fonseca, í el 6 de Ene 
: 1822 llegamos a Tehuantepec; alumbrándon 
ida noche un volcan. Este ofrecía uno de los m 
iponentes espectáculos que jamas he contemp 
>: grandes torrentes de lava fundida se precipti 
in por los lados de la montaña, mientras que 
tervalos, masas enormes de materia sólida ¡nf 
ada eran lanzadas al espacio, las que en su cal 
an rebotando por el declive hasta que encontrab 
1 punto de descanso en su base. 

El 29 echamos ancla en Acapulco, en don 
icontramos a) Aratuano i Mercedes, habiendo 
timo sido enviado para saber el paradero de 1 
ágatas españolas. Recibiónos cortesmente et g 
:rnador, aunqvie no sin recelo, temiendo talv 
le intentásemos apoderarnos de los buques mi 

ntes españoles que habia anclados en el pueri 
ir lo que encontramos el fuerte defendido con u 
jmerosa guarnición, í otros preparativos que 
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ho para recibirnos en caso de demostra- 

había sorprendido poco esto, pues nada 
mas pacíñco que nuestras intenciones 
Lepüblica nuevamente emancipada. El 
n embargo, se aclaró pronto. Cuando 

en Guayaquil, encontramos a dos oñ- 
leneral Wavell i el coronel O'Reilly, a 
gobierno chileno había dado sus pasa- 
a que saliesen del país, considerando 
r de sus servicios no era equivalente al 
. Como no se hiciera un secreto del ob- 
evaba la escuadra chilena, con motivo 

detención en la costa, habian llegado 
e nosotros a Méjico, donde, interpreta- 
a misión como les pareció, informaron 
L i por escrito al gobierno mejicano de 
ochrane se habia alzado con la marina 
iqueando los buques pertenecientes al 

de pirata, iba a asolar las costas de Méji- 
los preparativos que se habian hecho, 
sujetos mencionados habian hecho pre* 
autoridades de Guayaquil que ellos eran 
is de Chile enviados a Méjico para feli- 
jel gobierno por el triunfo de su inde 
Sabiendo yo que esto era falso, les rogué 
sen sus credenciales, lo que por supuesto 
n hacer. Les pedí entonces sus pasapor* 
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tes, por cuyas fechas se hizo patente que los supues* 
tes embajadores habían salido de Chile antes de 
que llegara aUi la noticia del establecimiento de la 
independencia de Méjico. Habiendo llegado este 
descubrimiento a oídos de la señora del Capitán 
Jeneral de Guatemala, que por casualidad se hallaba 
en Guayaquil, envió noticia de ello a su marido, 
quien la trasmitió a tas autoridades mejicanas, las 
que llegaron por este modo a informarse del ver- 
dadero carácter de sus huéspedes. Estos, en ven- 
ganza, inventaron el cuento de nuestras piráticas 
intenciones, al que dio bastante importancia el go- 
bernador de Acapulco para aumentar las defensas 
de su fuerte, según se ha dicho. 

La reserva, sin embargo, se disipó inmediata- 
mente i las mas cordiales relaciones se establecieron; 
el Presidente de Méjico, Iturbide, me escribió una 
carta mui atenta, sintiendo no le fuese posible 
hacerme una visita personal; pero me convidaba 
fuese a su palacio, en donde se me baria la mas 
honorfñca recepción. Esto, por cierto, no pude 
aceptarlo. 

El 2 de Febrero llegó a Acapulco una embar- 
cación con la noticia de que las fragatas españolas 
navegaban hacia el Sur, a donde, apesar del mal 
estado de nuestros buques, me determiné a ir en su 
persecución. 

Durante nuestra estadía, un oficial de marina. 
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rézcano, que se había hecho notable en 
3r su crueldad con los prisioneros, quiso 
de haberle yo reprobado su conducta, 
er n la ¡ente que, a pesar de los gastos 
}famo3 incurrido, aun quedaba dinero a 
i almiranta, i que debia distribuirse entre 
laliendo bien en su empeño, habla urdido 
para apoderarse de la caja, aunque para 
preciso asesinarme. Todo esto me fué 
nte referido por el comandante del Fa¿- 
ipitan Cobbett. 

o quería causar üjitacion castigando esta 
)n diabólica como merecía, me contenté 
su ejecución hasta levar el ancla; para lo 
é al capitán Cobbett enviase a Erézcano 
>n un pliego parn el gobernador, deta- 
da la trama: el resultado de esto fué que 
e quedó en tierra, haciéndose la escuadra 
iin él. Cual fué después su paradero, 
jé a saberlo. 

> de haber despachado a California la 
teta i el Araucano, con el objeto de com- 
iiones, dándoles instrucciones para que 
sen a Guayaquil, proseguimos nuestro 
:a abajo, ¡ al llegar a las inmediaciones 
itepec nos acometió una borrasca de 
, con motivo del mal estado de la fragata, 
lestruirla. Para colmo de nuestros males, 
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Valdivia, en cuyobuque esperábamos refujiarnos, 
dbió un golpe de mar que le undió las maderas 
1 lado de babor, de modo que solo se le salvó de 
a pique metiendo una vela en la abertura, hasta 
le se pudiese reparar el daño. 
El 5 de Marzo llegamos a la costa de Esmeraldas, 
jímos a echar el ancla en la bahía de Atacames, 
donde se nos informó que las fragatas españolas 
bian salido hacia poco para Guayaquil. Al recibir 
ta noticia continuamos al punto nuestro viaje, Í 
13 fondeamos inmediato a los fuertes de Guaya- 
lil, en donde encontramos a la Venganza. 
La recepción que nos hicieron no fué tan cordial 
imo la de nuestra precedente visita, por haber 
gado dos ajenies de San Martin, quienes habían 
inado con promesas al gobierno en favor de los 
tereses del Protector, i escitado en los ánimos 
los contra mf, los cuales, a la verdad, eran tan, 
esperados como sin fundamento. Hasta hicieron 
;rtas demostraciones para provocarme; pero, al 
>tar yo esa actitud, coloqué la almiranta at costado 
: la Venganza, lo qtie les obligó a ser mas cor- 
sés. 

Hallándose la Prueba i la Venganza escasas de 
ovisiones, se habían visto obligadas, por nuestra 
ntinua persecución, a entrar en Guayaquil, espe- 
ndo cada día las alcanzase. Antes de nuestra 
ribada, el Enviado peruano, señor Salazar, habia 



I 
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I persuadido a los oñciates que las 
ue indudablemente serian capturadas 
Ira chilena, que al fin las indujo a en- 
iques al Perd, bajo promesa de que el 
otectorio pagaría a todos los oficiales i 
. los atrasos que se les debían, i que a 
esen quedarse en la América del Sur, 
iría su naturalización, asignándoles tie* 
íes; en tanto que aquellos que deseasen 
.spaña, el gobierno peruano tes pagarla 

e los oficiates españoles i la mayor parte 
eros se oponían a que se entregasen los 
ido la consecuencia de esto un motín: 
2;obierno de Guayaquil tuvo que san- 
tancías de Salazar, la invención deque 
:hilena estaba fondeada en la bahfa de 

que se habían recibido cartas mías 
que me disponía a ir a Guayaquil con 

de apoderarme de los buques. Esta 
)dujo el efecto deseado, í tanto los oti- 
las tripulaciones aceptaron las condi- 
¡das; de modo que los ajentes de San 
ian defraudado asi de sus presas a la 
llena. 

impresiones se envío apresuradamente 
i\ Callao antes de mí llegada, pero la 
latlándose imposibilitada para salir a la 
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, permaneció en Guayaquil. Hat 
ido positivamente de la infame ne 
atenido lugar, envié el 14 de I 
lana a bordo de la Venganza al ca; 

I que tomase posesión de ella, a 
le i el Perú, no queriendo compro 
lostilidades con Guayaquil, tománc 
iola cuenta, como ¡ndlsputabieme 
icho 3 hacerlo, habiéndola persegu 
lerto hasta que, falta de provlsíor 
D obligada a refujiarse en aquél, 
labia mandado al capitán Crosb 
la Venganza la bandera de Chili 
la del Perú. Esto causó grande c 
no guayaquileño, el cual preparó 
meras, levantó parapetos, i coloc 
ibera, con la intención manifíest: 
;o; mostrándose muí activos en es 
es de hostilidad tos marineros es( 

poco antes hablan vendido sus 
or de tener que batirse. 

II ver esto, mandé se dejase ñuctu: 
la marea en dirección délas lanch 
a la sazón estaban llenas de ofícial 
iñoles. Creyendo que la fragata it 
que no había semejante intenci 
)es vararon las lanchas en la costa 
talones en el mas asombroso dest! 
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haberse metido bajo la protección de 

i Junta que nn considerábamos sus 
nes guerreras dignas de atención, se 
me hubiese posesionado de la Vengan- 
afecto alguno, pues no iba yo a permitir 
le así no mas de su presa a ta escuadra 
ipuse por lo tanto las siguientes esti- 
que me parecian dignas de ser admiti- 
das por la Junta de gobierno, com- 
Imedo, Gimena i Roco: 
ragata Venganza se considerará perte- 
lierno de Guayaquil, i enarbolará su 
cual será saludada con arreglo a orde- 

^aquil garantiza a la escuadra chilena, 
jnsabiltdad de $ 40,000, el no entregar 
engama, ni cederla a ningún gobierno, 
s de Chile i el Peni hayan decidido lo 
I mas arreglado a justicia. Ademas de 
rno de Guayaquil se obliga a destruirla 
consentir sirva a ningún otro Estado 
: haya tomado aquella decisión; 
quier gobierno que llegare en lo suce 
lecerse en Guayaquil estará obligado a 
irttculos que preceden; 
s artículos se entenderán a la letra i de 
i restricción ni reserva. 
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II Firmado, etc., etcn 

íes de la ratifícacion de este tratado, me 
la carta el gobierno de Guayaquil, recono- 
3S importantes servicios prestados a los 
de ta América del Sur. i asegurándome 
lyaquit seria siempre el primero en venerar 
re, i el último en olvidar mis hazañas sin 
., etc. I' Empero, apenas había yo salido del 
uando la Venganza fué entregada al ájente 
i, sin que los $ 40,000 hayan sido nunca 

layaquil encontré al antiguo Gobernador 
ateza del Callao, el jeneral La Mar, i como 
no peruano hubiese circulado el rumor de 
nte el reciente bloqueo había yo ofrecido 

la fortaleza de provisiones, a fin de que 
! en las manos del Protector, rogué al je- 

favoreciese con una certificación de si 
10 prometido yo socorrer a su guarnición, 
lego tuvo la atención de contestarme lo 



^Guayaquil, 13 de Marzo de 1822. 

celentlsímo seüor: 

snsecuencia del oficio que recibí ayer de 

r conducto del Gobierno, es mí deber afir- 
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he dicho, ni escrito, ni oído nunca q 
L propuesto abastecer de víveres la pía 
durante todo el tiempo que estuvo hs 

uarde a V. E. muchos años. 

«Firmado: /osé cU la Mar.n 

ejamos el rio Guayaquil, i el 29 nos t 

por casualidad con el capitán Simpst 
ano, cuya tripulación se había amotina 
con el buque. El 12 de Abril llégame 
o, a donde nos habíamos dirijido c 

hacer aguada. Sorprendiónos que 
)S exhibiese una orden escrita del 

Martin, prescribiéndole que si llega 
buque de guerra perteneciente a Chi 
iese el desembarque, i negase todo j 
istencia, hasta el obtener leña í agua, 
tíos ningún caso de esta orden i llevan 
ante necesitábamos, permaneciendo ai 

tiempo preciso para reparar el Valdh 
i hicimos a la vela, i el 25 fondeamos 

en donde encontramos a la Prueba i 
leruano, i mandada por el capitán r 
e Chile, que habia abandonado a la 
V nuestra llegada inmediatamente la ci 
ajo las baterías, almacenando los cañor 
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i cerrando las troneras, en tanto < 
apiñad» de soldados, que a la noche 
murieron de sofocación. Habían a 
medios para que no le cupiera la si 
meralda. A ñn de calmar sus temo 
Gobierno díciéndole que no tenia ir 
marla, pues de otro modo ya lo hub 
medio del dia i a despecho de semc 
clones. 

En esta época Lima se encontr; 
situación estraordinaría, habiendo ni 
cinco distintas banderas peruanas d 
la bahfa i las baterías. El Protector 1 
un decreto, ordenando que todos los 
llegasen a dejar la plaza, tendrían qt 
tad de su fortuna al tesoro público; 
se les conñscaria el todo i sus duc 
punto desterrados. Otro decreto inr 
de destierro i confiscación de bienes 
que se presentase con capa en la c 
pena tenia todo aquel que se encont 
sacion privada! Pena de la vida a te 
hallasen fuera de sus casas después 
sol, i confiscación ¡ muerte amenazi 
poseyesen cualquier jénero de armas 
líos de mesa! Una señora hacendada 
rrida del rigor de estos decretos, o 
tdotísmo que prudencia, dio al Pi 
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por lo que se la obligó a entregar su 
d. En seguida la vistieron con el traje de 
iicion ¡un ropaje pintado con diablos ima- 
a llevaron a la plaza, i alK, colgándole del 
cartel acusador, le irtrodujeron i sujetaron 
a en la boca un hueso de muerto, siendo 
L condenada como el miembro delincuente; 
stado, con una soga al cuello, la pasearon 
liles acompañada del verdugo, i en seguida 
Taron al Callao, en donde a los dos días 
: congoja, efecto natural del hrrrible trato 
tbian dado. ¡Tal era la libertad concedida 

:dio de esta degradación nacional el Pro- 
habia arrogado 1 1 iftulo de Príncipe So- 
Fundó una orden dcnoóieza, bajo la deno- 
I de B¿ Insiguió del Sol, teniendo por 
un sol de oro sujeto con una cinta blanca, 
:orac¡on recibieron los o6c¡ales chilenos, 
an abandonado a la escuadra, en premio de 
rvido de instrumentos voluntarios. 
3Ía formado una guardia real, compuesta 
rinctpales jóvenes de la ciudad, que servía 
:a al Protector; precaución que no era del 
hil, sin embargo de que tos exasperados 
estaban desarmados. Era permitido a la 
Solar colocar su escudo de armas en el 
cío de sus casas, con el sol blasonado en el 
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itro; lo que era cienatnente una adición, sin 
jora, a todas las precedentes órdenes de no 
I una palabra, los limeños tenían una Repi 
que hormigueaban los marqueses, condes 
ides í otros títulos de monarquía, a cuyo t 
los creían que eran tas tendencias del Prot 
ito mas, cuanto que era la sola porción lit 
prensa la que le saludaba con el título de < 
lor. 

La fuerza de un Estado así constituido no e 
armonía con el esplendor de su corte. El 
)ril, el jeneral Canterac cayó sobre una di' 
! ejército libertador, destrozándola o hacié 
la prisionera, cojiendo 5,000 fusiles, las 
litares que contenían $ 100,000, i todas su 
liones i equipajes. Creíase que tan grave des 
jrrído en medio de un pueblo justamente 
rado, causaría alguna perplejidad en el gob 
ro la Gaceta del 13 de Abril hizo de ella c 
)t¡vo de congratulación: 

"Limeños: 
>tLa división del Sur, sin haber sido ve 
iba de ser sorprendida i dispersada. En ui 

campaña no puede ser todo prosperidad. ' 
s mi carácter, i sabéis que yo siempre os he 

verdad. No es mi ánimo buscar consue 
nñictos; con todo, me atrevo a aseguraros < 
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imperio de los españoles en el 
1 1822. Os haré una confesión in- 
tención ir a buscar reposo después 
)e ajitacion, pero creí que vuestra 
restaba aun añanzada. Un peligro 
ncia acaba de presentarse, í míén- 
or apariencia de él, no os dejará, 
ibres, vuestro leal amigo. 

»San Marítn.n 

il ejército es todavia mas estraor- 



05 del ejército unido; 
rmanos de la división del Sur no 
>s, pero si dispersados. A vosotros 
ste insulto. Sois valientes i harto 
conocéis el sendero de la gloria, 
tras bayonetas I espadas. La cam- 
oncluirá en este año. Vuestro an- 
lo asegura. ¡Preparaos a vencerl 

»San Martin.w 

los habitantes del interior proclamas 
antes, en las que se les aseguraba 
os de este jénero "no pesaban nada 
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en la balanza de los destinos del Perú, 
dencia nos proteje, i con esta acción 
ruina de los enemigos del Perú. Ení 
de su primera victoria, nos economtzart 
nuestra marcha al ir en busca,de ellos, 
el ejército que los arrojó de la capital 
a castigarlos una tercera vez, i ¡a casti 
slemprclii 

El ejército, sin embargo, con razor 
contratiempo, i lo que quedaba de la fu< 
estaba descontenta, pues no le habiai 
ninguna promesa. Todo el oro i plata 
parecido, sustituyéndolo en su lugar el G 
papel moneda. Las contribuciones de 
sangrados habitantes se aumentaban, 
cobrarlas a punta de bayoneta. En uni 
Perü presentaba a mi llegada el estrac 
pectáculo de una corte cuyos favoritos 
ban a todo especie de costosas ostent 
de un pueblo empobrecido hasta el 
para sustentar la rapacidad de aquellos 

Aquellos que habían censurado mi c 
haberme apoderado del dinero en A[ 
nian ahora que había sido el dnico me 
de preservar la escuadra de Chile. L 
del ejército libertador me enviaban last 
clones del estado de cosas; i el rejimii 
mancia, que se habia desertado de lo 
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de la captura de la Esmeralda, des* 
an Doronso con un mensaje, pidién- 
iiese a bordo i los condujese a Colom- 
Dvincia pertenecían, 
n en el puerto del Callao causó grave 
ada alarma al g;obierno, ai cual volví 
asen las cantidades que se adeudaban 
aludiendo al mismo tiempo, en ter- 
os, a los sucesos que hablan tenido 
lyaquii. Sin responderme a esto por 
!:agudo vino al O Higgins, lamentán- 
yo recurrido a tan inmoderadas es- 
sto que el Protector, antes de saber- 
escrito una carta privada pidiéndome 
, pero que al recibir la mía se ¡ndíg- 
er su salud en peligro. Monteagudo 
mbien que en aquella carta me ha- 
la hacienda considerable i la decora- 
mgastada en diamantes, con tal que 
. en mandar las marinas reunidas de 
i en una proyectada espedicion para 
las Filipinas, con lo que yo haría una 
na. Mi respuesta fué: "Diga Ud. 
I Protector, señor Monteagudo, que 
la conducta que ha observado me 
lo una carta privada sobre tal asunto, 
:iertamente devuelto sin respuesta; y 
mbien decirle que no es mi ánimo 
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causarle perjuicio ni que le temo ni le odio, pero 
que desapruebo su conducta, n 

A pesar de esto, me suplicó Monteagudo vol- 
viese a considerar mi determinación, añadiendo 
que el marques de Torre Tagle habia preparado 
su casa para recibirme; pidiéndome ademas retirase 
la carta que yo habia escrito el dia anterior, i acep- 
tase los ofrecimientos que se me hablan hecho* 
Volví a decirle que ^no aceptaría honores ni recom» 
pensas de un Gobierno constituido con menospre^ 
cío de solemnes promesas; ni pisaría un pais go- 
bernado, no solamente sin lei, sino en contra de 
ella. Tampoco anularía mi carta, pues mis hábitos 
eran frugales, i mis recursos suficientes, sin nece- 
sitar buscar una fortuna en las islas Filipinas. n 
Viendo el Ministro que nada podia conseguir de 
mi, i no agradándole el ceño que le ponian los que 
estaban a bordo, por mas que llevase la resplande- 
ciente decoración del Sol de primer orden i estu* 
viese cubierto de cintas i entorchados, se retiró 
acompañado de su escolta militar. 

A consecuencia de haberme negado a acceder 
a los deseos del Protector, éste envió poco después, 
sin que yo lo supiese, al coronel Paroissien i Gar- 
cía del Rio a Chile, con una larga nomenclatura 
de acusaciones las mas absurdas, por las que se me 
imputaba el haber cometido toda especie de críme* 
nes, desde el hurto hasta la piratería, pidiendo al 



UEHORtAS DE tORD COCHRAME J49 

chileno me castigase del modo mas se- 

: Mayo, la goleta Motesuma, que el go- 
leno había prestado al jeneral San Mar- 
ai Callao con bandera peruana. La in- 
je apropiarse asi un buque de mi es- 
'a demasiado grande para que pudiera 
>n indiferencia, por lo que la obligué a 
neta, aunque no sin habernos visto antes 
^idad de hacerle fuego. En seguida des- 
i los ofíciales i tomé posesión de ella. Las 
^ protectorías me detuvieron, por vía de 
s, un bote de la almiranta, aprisionando 
lacíon; pero, calculando como debían las 
icias de tal paso, pronto la pusieron en 
)ermitíendo que el bote volviese al buque 
isma noche. 

le Mayo dejamos el Callao, llegando a 
3 el 13 de junio, después de un año i 
ses de ausencia, durante cuyo tiempo ha- 
alizado completamente los objetos de la 
1. 

dome convencido, en vista de la opre- 
le se tenia al pueblo, de que el gobierno 
o no podría continuar mas que hasta la 
oportunidad favorable que tuviesen tos 
ira sublevarse en masa, i opinando que la 
jan Martin podna ocasionar graves con- 
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secuencias a Chile, dirijl la carta siguiente 
premo Director: 

(Reservada i confidencial) 

*>Rada del Callao, Mayo 2 de i 

■I Excelentísimo Señor: 

•I Por mis despachos oñciales comprendei 
los puntos de mayor importancia con résped 
operaciones de la escuadra, i el resultado de 
secucion que hicimos a las fragatas Prueba 
ganza, habiendo embargado a ambas, la 1 
Guayaquil i la otra aquf, hasta que sepa su 
minacion, cualquiera que esta sea, sobre t 
entregar la escuadra de Chile, o traer a Ud. 
buques, una u otra de cuyas decisiones será 
mente obedecida. 

■'San Martin acaba de echar a un ladoia 
esterior de Protector, i, cual Cincinato, se I 
jido al retiro, mas no con el mismo objeto, 
modestia tiene por mira el cautivar la muct 
bre que habrá de ir a pedirle cambie el arad< 
«¿r(7/ff^er¿j//Tengo excelentes informes al 
habiendo encontrado medios de obtenerlos 
de las escenas de este actor político. 

"Se tienen grandes esperanzas, con moi 
la misión de Chile, que la escuadra se retira 
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1 que cuando el sol del Perü se levante 
:t océano, la estrella (emblema nacional de 
que ha brillado hasta aquf, se eclipsará para 
e! Han aparecido, sin embargo, algunas 
is en la superñcie del sol. Dos mil hombres 
jado de ver su luz en Pasco; i el rejimíento 
nancia, deslumhrado en otro tiempo con su 
lor, anda tentando el medio de volverse a 
ra. 

mo amigo adicto i sincero de V. E. confio 
, en seria consideración la oportunidad de 
cer de una vez el gobierno chileno sobre 
)ue no puedan bambolear con ta caida de la 
tiranfa que ríje al Perú, de la cual no solo 
dicios, sino que su resultado es inevitable; a 
que los malévolos consejos de hombres 
tuosos i venales no sean capaces de eríjir un 
I de la mas bárbara arquitectura política, que 
va de mampara para lanzar sus proyectiles 
el corazón de la libertad. Gracias a Dios, 
mos están libres de la mancha de haber tra- 
en semejante obra, i habiendo llevado a 
odo cuanto me dio Ud, que hacer, puedo 
descansar hasta que quiera Ud, emplear de 
mis esfuerzos en contribuir al honor i segu- 
le mi patria adoptiva. 

;sde la derrota de la división en Pasco, las 
i del enemigo a las órdenes de Tristan son 
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superiores a las que San Martin tiene en 
se dice van avanzando sóbrela capital. 

■■ Por lo que toca a los demás asuntos, habi 
completamente esplanado en misdespachoi 
para qué cansar a Ud. con su repeticio 
fíado en que juzgará Ud. de mi conducta 
ciones por mis actos, i no por los despr 
escándalos de aquellos que han desertadc 
bandera i burládose de sus proclamaciones 

"Tengo el honor, etc. 

Cockran 



CAPÍTULO X 

aiso. — Agradecimiento del gobierno.— Motivos 
— Tráfico i legal .^Sácase ventaja de él. — Denun- 

deseriore». — Inveatigacion de cuentas.— Acusa - 
Martin contra mí, — Mi refutación.— No permite 
blicarla. — Crueldad para con prisioneros espaOo- 

a Quintero. — Ventajas políticas de nuestros 
do mísero de la escuadra, — Infames tentativas 

descontento en ella. — Objeto de esta conducta, 
dos para frustrarlos.— Desapruébalo el Ministro, 
los oñciales.r-Se traía de deshacerse del jeneral 
tado eventual de esto. — Carla de los capitanea. 

da a Valparaíso encontré que los 
.n Martín, Paroissien i García del 
resentado sus acusaciones contra mí 
1 Santiago, aunque sin efecto, pues 
yo la cautela de poner a aquél al 
ido lo que se traslucía, practicando 
crupuloso cuidado la rendición de 
lero i provisiones cojidas a los espa- 
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ñoles, especialmente del caudal pübli< 
al gobierno peruano en Ancón. 

Anuncié a^gobierno la vuelta de lá e 
la carta siguiente: 

»Los vehementes deseos de Su E: 
Supremo Director ya están realizados, i 
cios del pueblo chileno se hallan recoi 
Et poder naval español en el Paciñco 1 
do, habiéndose sometido los siguíent 
los incesantes esfuerzos de la escuadra 
tado libre: 

»Prueba, de 50 cañones; Esmeraldi 
ganza, 44; Resolución, 34; Sebastiana, '¿ 
\%; Potrillo, 16; Prosperina, 14; adems 
zasú, diez i siete lanchas cañoneras, 
armados Águila i Begonia, las embarc 
cerraban la entrada del Callao, i muc 
mercantes. 

«Después de haber luchado contra 
como nunca se vieron a bordo de n¡r 
de guerra, tengo la mayor satisfacción 
el regreso de la escuadra chilena a Va 
cuna, la cual, por afecto de sus continu 
cios en favor de la causa de la libertad 
dencia de Chile, Perii, Colombia i Mi 
objeto de admiración i gratitud para lo: 
del Nuevo Mundo. 

"Firmado: Cochrc 
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é saludado por los habitantes 
indes demostraciones de pía- 
3das las casas decoradas con 
liéntras que otras manifesta- 
nal patentizaban la importan- 
D chileno a nuestros servicios, 
le dieron las gracias por me- 
fue: 



' Chile, Junio 4 de 1822. 

Señor: 

ayor placer al Excino. señor 
llegada de V. E. a ese puerto 
mando, i en los sentimientos 
iponen las glorias adquiridas 
a campaña tan dilatada, ha- 
s relevantes consideraciones 
oíos tan dignamente merecen. 
upan un lugar distinguido los 
's que permanecieron ñeles a 
ques de guerra de este Esta- 
: sirve V. £. incluirme. Ellos 
e las recompensas a que su 
ha hecho acreedores. 



ÍS6 UtUOttIAS DI LORD COCHBARI 

"Sírvase V. E. admitir las seguridades 
mas alto aprecio. 

iiFirmado: Joaquín de Eckevetr 

"Kxcmo. señor V ice- A) miran te i Comandante en J 
Escuadra, Mui Honorable Lord Cochrane.i> 

Por la precedente carta se observará c 
antiguo adversario Zenteno ya no estaba al 
del ramo de marina; pero le habian nombra 
bernador de Valparaíso, en donde desem 
las funciones de Almirante de Puerto, posíi 
la que, con toda su antigua enemistad, co 
causarme grandes disgustos, a pesar de lo i 
tisfecho que el gobierno estaba de mis serví 

Ademas del susodicho reconocimiento di 
Iros servicios, se espidió un decreto mandan< 
ñar una medalla en conmemoración de ellos 

HINISTERIO DE NABIHA 

«Santiago, de Chile, Junio ig de 182 

uExcmo. Señor: 
■■Deseando S. E. el Supremo Directoi 
una publica demostración de los altos servic 
ha rendido la escuadra a la nación, ha resi 
acuñe una medalla para los oficiales i tripuh 
de dicha escuadra, con una inscripción con 
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¡miento nacional bácia los dignos 
j poder marítimo. 

e! honor de comunicar a V, E. 
', i de ofrecerle mí mayor consí- 



ido: foaquin de Echeverría. 

norable I^ord Cochrane, Vi ce- Almirante 
etc., etc. II 

- aquí que, mientras San Martin, 
mandó sellar una medalla, atri- 
suceso de la espedicion entera- 
)ue hahia hecho poco o nada para 
ido siquiera los servicios de la 
erno chileno atribuyó, como era 
a ésta, omitiendo hacer mención 
•maneció bajo la bandera del Pro- 
nas concluyente para ver cómo 
10 chileno sobre esta materia, 
uramente motivos de estar agra- 
el modo como se condujo la es- 
tos triunfos que obtuvo. Habla 
eza como cosa de dos años i me- 
tiempo ya cojimos, ya destruí- 
nos a rendirse a todos los buques 
:s que había en el Pacíñco; toda 



n 
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occidental, que antes estaba infestada de 
uedó libre de ellos; sin ayuda alguna obli- 
las mas importantes fortalezas det enemi- 
regarse, ya por medio de asaltos o por 
se protejió el comercio de Chile i el de las 
1 neutrales, i se estableció la causa de la 
encía sobre bases tan fírmes, que nada, 
'a o corrupción, podrianyahacerla vacilar, 
an importantísimos resultados, Chile no 
hacer otros gastos que los que había de- 
do para el ineficaz equipo de los buques, 
ion de tres o cuatro cargamentos de pro* 
enviados al Callao, durante todo aquel 
ive que proveer con mis propios esfuerzos 
limíento i sosten de la escuadra, a sus re- 
ís, equipos, abastos, provisiones í paga, 
ide pudo satisfacerse a la jente; sin que 
is objetos un solo peso haya salido del 
i] gobierno chileno, que confiaba, aunque 
en ei Perú. El ser desagradecido respecto 
:sion pública de gratitud, — pues no tuvi- 
recompensa, — habría sido un crimen na- 

lun no he mencionado uno de los medios 
jrria para proveer a las necesidades de la 
es preciso que lo refiera aquí, 
administración española no se permitía 
buque estranjero traficar con los puertos 
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fin de sacar rentas i obteni 
iraban los virreyes vender I 
negociantes ingleses pudiese 
1 nación en el comercio ce 
!. Estos tenían que cargar e 
ta, en donde se les surtia c 
balizados. 

do de cosas de Chile, a fin c 
uerra chilenos no capturase 
er propiedad española a bo 
jal clase de papeles finjido 
■gamentos como propiedad íi 
puerto de Jibraltar; por coi 
jna clase de papeles en tierr 
I según lo requiera la ocasio 
lieos fueron detenidos por 
yos papeles españoles se ei 
ñas peruanas cuando nos ap' 
■ consiguiente, estaban sujet< 
imo propiedad española. 
in de poder desembarcar si 
puridad, tos capitanes i sobr 
:s ingleses habían voluntan 
las condiciones para dar a ; 
r de legalidad; a saber: pag 
3 equivalente de derechos c 
proposiciones, puesto que n 
dios de acudir a las necesíd; 
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des i otros gastos de la escuadra, cuj 
podía con gran trabajo aliviar, por 
el Gobierno protecterio nos rehusa! 
aunque él debia su existencia a m 
zos. 

De los derechos asi percibidos, 1; 
de contrabandos de guerra, rendía y 
ta al gobierno chileno, en tanto qu« 
tes ingleses consideraban semejante i 
11 beneficio, i las autoridades navale: 
aprobaban altamente, con partícul: 
mas Hardy. 

Con todo, el jeneral San Martín 
sados en seguir una línea de gobíi 
los verdaderos intereses de Chile, 
después estos procedimientos como 
íerta. 

Que et Gobierno Chileno estaba, 
muí satisfecho de todas las medida: 
proveer a la escuadra, así como del 
pleo que híce del dinero público ap 
con, se deja evidentemente ver por 
siguiente: 

"Su Excelencia aprueba todo lo 
respecto, i me ordena que así lo pre' 
como tengo el honor de hacerlo 
cion. 
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las seguridaiies de mi mas alta 

mado: Joaquín de Echeverría. 

-Almirante i Comandante en Jefe de la 
arable Lord Cochrane.K 

'echa recibí la siguiente, relativa a 
> habían desertado de la escuadra 
mtrar al servicio del Protector: 



' Chile, Noviembre /j de 1821. 

mo Señor: 

desagrado ha visto el Excelentí- 
Lor Suprema la lista de los oñcía- 
de esta República que han deser- 
s de guerra de su escuadra, i que 
a su recomendable nota de 7 de 
A todos ellos se les tendrá mui 
:r juzgados conforme a las leyes 
ISO de que por cualquier acciden- 
rritorio; i está bien que haya mu* 
Etn de señales en razón de haber 
in Esmond las que anteriormente 
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ttiago de Chile, Noviembre i 

cmo. Señor; 

ido cuenta al Excelentísimo 
mo de la nota que ha tenido 
con fecha 7 de Octubre lílt 
a razón de los caudales inve 
ueldos de ofícíales i tripulai 
i otros objetos del mismo si 
te del dinero í plata ptña d 
3s dueños. 

a V, E. las protestas de mi 1 
iguida. 
guarde a V. E. muchos años 



» Joaquín de Et 



Aor Vfce-AI mirante i Comandant 
, muí honorable Lord Cochrane.ii 



atamente después de mi II 
¡rector me escribió que des 
igo privadamente, acerca c 
ta fecha 2 de Mayo, en laqu 
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e estaba amenazando al Perú, con motj> 
rania ejercida por el Gobierno Protec- 

Saniiago. Junio 4 de 1822, 

distinguido amigo Lord Cochrane: 
ieru demorar ni un solo momento el de- 
el placer que he tenido de su feliz arribo 
to, que me indica su apreciable de 2 del 
i como en ella me avisa su pronta venida 
lital a fín de comunicar asuntos que de- 
las bien una conferencia verbal, aguardo 
dia, como también para signiñcarle toda 
jracion con que soi su verdadero amigo, 

i< Firmado: Bernardo O' Higgins.w 



iendo recibido otro reconocimiento ofi- 
, de las cuentas de la escuadra, que la ya 
resion jeneral de entera satisfacción por 
yobierno, recurrí al Ministro de Marina 
se hiciera una investigación mas minu- 
atas cuentas, pues deseaba, en vista de 
con que me acusaba San Martin, se hi- 
demora las mas rljidas averiguaciones, y 
esté mi sorpresa de que esto ya no estu- 
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viese verificado después del tiempo que hab 
currido desde que las había presentado. I 
Junio me replicó el ministro lo que sigue: 



MINISTERIO DE MASDIA 

"Santiago, Junio 4 de i 

"Excmo. Señor: 

"Las cuentas de los fondos invertidos pci 
en varios ramos de habilitación de los buq 
guerra de su mando, i que se sirvió acompE 
a sus dos notas de 25 de Mayo último, han 
al Tribunal Mayor de Cuentas para los fin 
indica V. E. en una de sus predichas notas. 

"Tengo el honor de avisarlo a V, E. de 
ma orden para su intelíjencía i en contestad 

11 Dios guarde a V. E. muchos años. 

"Firmado: Joaquín de Echeven 

wExmo, señor Vice-AliDirante, Comandante en Jefe (j 
cuadra, mut honorable Lord Cochrane-n 



Conociendo la lentitud acostumbrada de 
ciñas del Estado, no creí que esto era satisfa 
i como estuviese preparando una refutacio 
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1 Martin, volví a instar al Mi- 
as cuentas sin mayor dilación, 
lio me reconoció, en una carta 
para ser insertada, los diferen- 
stando al propio tiempo su "alta 
i manera con que hice respetar 
ndera de Chíle.n 
orlo, pero talvez se hace nece- 
}or qué yo daba tanta importan- 
tion de práctica, sobre todo des- 
10 habia declarado estar satís- 
s procedimientos. La razón es 
servicios que elojiaba tanto el 
; abstenía de conceder, fuese a 
la mas leve recompensa pecu- 
ista el premio de presas debido 
¡ñeros, i del que se habia apro- 
Ministerio. Al hacer después 
, es decir, el año subsiguiente a 
dieciseis años mas tarde, se me 
:uentas requerían esplanacion; 
: un procedimiento indigno, el 
lacion era indispensable, podia 
rse. 

las acusaciones de San Martin 
I modo mas minucioso, respon- 
> seriatim, ¡ poniendo a descu- 
de prácticas nefandas por parte 
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Gobierno, que antes estaban ocultas, 
presentar el odioso papel de acusador 
:ron fuertemente a no publicarla, por 
prestando el Gobierno chileno la men 
1 los cargos que aquél me hacía, peí 
to malquistarse con el Perü, cuya d 
pieron debidamente apreciar, 
niendo, sin embaago, que defender 
, no creí deber acceder, i por lo taní 
futacion al gobierno, acusándome n 
itro de Marina, con la advertencia de 
depositado en los archivos de la re 
mo por la respuesta de dicho Ministr 
i-idente que este documento iba a q 
n que se hiciese mas caso de él, dirijl 
nte al Supremo Director: 

lExcmo. Señor: 

jesto que la farsa que intentaba juga 
3 del Perü para aniquilar la marina el 
loniendo ahora en práctica bajo otr: 
uevos ataques contra mi conducta, s 
oridad suprema me permita publica 
üdencia con San Martin i sus ajent 
asuntos, así como una copia de sus a 
)ntra mí t la respuesta que a ellas dí. 
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publico no sea por mas tiempo engañado, i 
ida que la falsedad pase por verdad, 
tign el honor, etc. 

"Firmado: Cockrane.» 



ito se me respondió lo que sigue: 

o DR MABlNi 

y^Sanimgo de Chile, Octubre zS* de iSzz 

íxcmo. Señor: 

E., que conoce demasiado las conveniencias 
olltira, se penetrará fácilmente de las razo- 
t se oponen a la publicación de la corres- 
iciaque siguió con el Excmo. señor Protector 
desagradables ocurrencias que se suscitaron 
arapaña del Perú. De otro modo seda abrir 
to campo a la censura de los enemigos del 
I, no menos que debilitar el crédito de los 
ios independientes pintándolos como disi- 
entre sf. 

hemos tocado los inconvenientes de la 
a impresión que causaron en el Gabinete 
co las disensiones entre V. E. i el jeneral 
artin, pues luego que fueron puestas en su 
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noticia resultó el entorpecimiento de las n 
clones diplomáticas que tenia entabladas i 
Enviado Irisarri en aquella Corte, 1 si no se 1 
obrado de modo a desvanecer unos rumoreí 
la distancia se abultan siempre desfavorable 
no hai duda que su influjo habría perjudicad 
intereses de la causa de Sur América. 

"S. E. cree que estas reflexiones tendrá 
ánimo de V. £. todo el valor que merecen; 
no obstante, insiste en la publicación preim 
podrá V. E. usar de la libertad de imprer 
existe en Chile. 

iiTengo el honor de reiterar a V, £, las 
siones de mi alta consideración. 

"El Ministro de Marina, 

" Firmado: Joaquín de Eckeve. 



'lExcmo. Sr. Vice -Almirante ea jefe de la escuadra, 
Honorable Lord Cochrane.n 



Las impresiones perjudiciales causadas en 
binete Británico fueron las que princlpalmei 
indujeron a responder a los cargos del Pro 
pero habiéndoseme pedido con tanto empí 
sacrifícase los intereses de la América de 
rogándoseme ademas del modo mas encE 
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or no ser de 
mí pesar, ce 
e mi respu 
ie convencí 
;no no daba 
ra mí, me p 
acias, el qu( 

ilparaiso en 
:ldad por pa 
^a se ha dic 
I a losantigu 
ediesen la n 
luchos se a[ 
caprichos d 
líe la seguí 
:rvar el reste 
>ojándoles d 
al Callao, los 
enviaron, f 
ruina, a aur 
¡pañoles en 
ido a Valp: 
uchos de en 
la clase de U 
i para aume 
, los acompc 
', Paroissien 
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con sus acusaciones contra mí, con el objeto sin 
duda de tratar de corromper otra vez a los oficía- 
les de ta escuadra. Hice cuanto estuvo a mis 
alcances para interponer mi valimiento en favor de 
los desgraciados prisioneros; pero, en vano. Se 
les condujo al hospital de San Juan de Dios, en 
donde los mezclaron con los criminales, i se ha- 
brían muerto de hambre si no hubiese sido por 
los habitantes ingleses de Valparaíso, quienes 
hicieron una suscrícíon en su favor, nombrando a 
uno de su gremio para que presenciase cada día la 
distribución de alimento. En seguida los traslada- 
ron a Santiago, La crueldad practicada con estos 
prisioneros en el Perii, es por sí sola una razón por 
que sus tiranos no se atrevieron a hacer frente al 
jeneral español Canterac. Hombres sanguinarios 
son infaliblemente cobardes. 

A mi arribo a Santiago, hallé que el Supremo 
Director ¡ba a hacer dimisión de su alto empleo, 
por motivo de la oposición a que tenia que hacer 
frente por adherir a un ministerio que de un modo 
o de otro acarreaba constantemente descrédito a 
su gobierno, i por suponérsele que favorecía las 
miras del jeneral San Martín, aunque a esto no 
daba yo asenso, estando persuadido de que era el 
sentimiento elevado de sus principios el que le in- 
ducía a tomar sobre sí los actos culpables de sus 
ministros, quienes eran partidarios del Protector. 
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entase el descontento, el Supremo 
■ató por ultimo su dimisión a la Con- 
il, no estando preparada para este 
:n restablecerle en la suprema auto- 
i. 

do mezclarme en los conflictos de 
lerturbaban a Chile a mi regreso, ¡ 
iidad de descanso después de ta an- 
t que me había abrumado durante 
:dio, pedí licencia al gobierno para 

posesión de Quintero proponiéndo- 
sitar la hacienda que me hablan dado 
en reconocimiento de los servicios 
Valdivia; siendo mi objeto ponerla ch 
:uUÍvo que pudiese dar un impuUo a 
cton de ta agricultura de Chile, 
untura el Rising Slar, buque de va 
1 se ha dicho, había quedado cons- 

Lándres, llegó a Valparaíso detna- 
ra tomar parte en las operaciones que 
staban terminadas por haberse ren- 

española. Había causado esta tar- 
de fondos para completar su equipo, 
o hubiera estado después concluido, 
s cuantiosas sumas que había sumi- 
nte chileno en Londres mi hermano 
irane, quien hasta el día no ha reci- 
de los fondos que avanzó bajo la 



aja MBUORIAS DB LORD COCHRAMB 

fe del Enviado acreditado de Chile. l 
RtstKg- Síar fuese al presente de poca uti 
o que toca a operaciones navales, era 
/■apor que habia surcado el Pacífico, i hi 
]ido formar, si el gobierno no to des< 
lücleo de una fuerza que habria impt 
nfinidad de desastres que, a poco desp 
partida de Chile, sobrevinieron a la a 
independencia, como luego se verá. 

Los frutos políticos de nuestras ve 
Chile i en el Perú empezaron pronto 
maniñestos, habiendo los Estados Unidc 
:ido a las Repüblícas de la América dt 
modo que Chile habia subido al rango de 
bro reconocido de la familia de las nacioi 

Me llevé conmigo a Quintero, en c 
:onvidado, a mi antiguo prisionero el ce 
Fausto del Hoyo, que mandaba en 
:uando nos apoderamos de esa fortaleza. 
mi partida para el Perü, habia obtenido d 
no la promesa de que se le trataría con jei 
pero apenas se habia hecho la escuadra 
le metieron preso, sin suministrarle fue 
libros, permaneciendo en tan desdichada 
basta mi vuelta. Habiéndole yo prom 
seria tratado con jenerosidad, persistí er 
diese libertad, lo que obtuve, hallándose í 
bajo palabra de honor. Al tener con é 
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les, era mi ánimo demostrar que la 

al no exije crueldad hacia los pri- 

rra. 

ibia instalado en Quintero, princi- 

con empeño de mis mejoras, ha- 

n recibido de Inglaterra variedad 

de agricultura, como arados, gra- 
te, los cuates eran cosa nueva en 

simientes de agricultura europea, 
i. nabos, etc., que antes que yo los 
:ido eran desconocidos en el pais. 
ejiíroii gozar por largo tiempo del 
labia propuesto entregarme. Cartas 

llegaban de la escuadra, queján- 
nejante a los prisioneros españoles, 
aba en un estado de abandono, sin 
; ni provisiones. Partiendo otra vez 
1, encontré que sus quejas eran 

fundadas, en vista de lo cual escri- 
e Marina la siguiente carta: 

Señor: 

üscurrido tres meses desde que la 
' en este puerto, i otro tanto tiempo 
luniqué al Supremo Gobierno la 
de aquella; hallándose las tripula- 
i destituidas de todo, i continuando 
tado en que pasaron el invierno, 
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caniHS tii ropa: estando el ceiuint^la 
ra vestitlc) de andrajos, sin que un st 
Tie parte de su primiiivo uniforme; £ 
ibie que semejante estado de cosas p 
lar sin escitar peligroso descontento 
lico a Ud. se sirva mandar que cual 
rio que pueda encontrarse en Valf 
regué al comisario de la escuadra, p: 
ribuya inmediatamente entre las trif 
nudas. 

"Firmado: Cockn 



.a determinación con que me habia ( 
íocorriese a los marineros causó ta 
isa a aquellos que, en el concepto pop 
IOS de censura, que circularon el rum 
yo embarcado clandestinamente a be 
ata inglesa Doris, a la sazón surta en 
/^alparaiso, g,ooo onzas de oro acuñad 
r en barras de oro i plata, leniendc 
i por objeto infundir en el ánimo d 
eencia de que se habia destinado dii 
io de la escuadra, pero que yo me 
piado fraudulentamente, 
orno me habia vuelto a Quintero, n 
oidos este rumor sino cuando ya es 
idido entre el pueblo chileno. La pr¡ 
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~)oris, hallamos que no había semeja 
}rdo, i al comunicar el resultado ( 
riguacíones a los irulividuos interés 
;¡r tal rumor, parecieron mu¡ boq 
3 sin querer retractar su acusador 
uro piensan llevar al Supremo Diré 
:onsecuencias de esto el que, sea o 
;l rumor, el Gobierno habrá de ce 
ioría y acusarnos a nosotros de ser 
; en tanto que, como la falta de pa¡ 
s de presas tiene a los oficiales ei 
tínuo de irritación, éstos están t 
ptar todo cuanto pueda ofrecerles 
iliviar sus necesidades. 
He dicho a Su Seiíoría todo cuanto 
i noticia; y como he considerado esi 
:a importancia, creí deber enviar en 
allos al doctorcillü para informarle 
jempo de cuanto ocurre, pues no se 
semejantes cosas a la lijera. 
Con el mayor respeto queda de Su 
Agradecido servidor. 



Lsta otra carta del capitán Wilkinsí 
nismo asunto: 
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3 Milord: 

'oz de que Su Señoría ha embarcado 

i fragata británica Doris nueve mil 

Creo de mi deber informarle de esto, 
ladie que se interese mas que yo en 
de Su Señoría. Dos o tres personas 
I esto, después que V. S. se marchó 

por la t-irde me lo dijo Moyell, quien 
ue era falso, como así se to he mani- 
era que Su Señoría llegará a descubrir 
;ado impostor. 

Milord, etc., etc, 

»W. Wi/kittSOtt.» 



) como recibí estas cartas no perdí 
caminarme a Valparaíso, no dudando 
i los ajentes peruanos estaban otra vez 
ira diísorganiznr a la eicuadra, i, en 
da del Su[)rv:nio Director, que estaba 
lo, ponerla en las manos de San Mar- 

era sembrar la discordia entre los 
iciérdoles creer que, en medio de su 
padecimientos, habia yo tenido buen 
11 mismo, esperando de aquí destruir 
inza que cfíciales i tropa habían siem- 

1 mi, a pesar de sus privaciones. Como 
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nunca habian estado antes tan 
donados, se consideraba esta 
propicia para hacer medrar la 
habiendo guardado para mí tod( 
ba a punto de abandonarlos. 

Aunque no había una palabt 
rumor que habian de este mi 
diseminado, era demasiado gr 
importancia; en consecuencia, a! 
del capitán Cobbett, me apresui 
i con gran pesar de Zenteno, vi 
pabellón a bordo del O'Higgini 

Mi primer paso fué pedir al ( 
una comisión que fuese a bordo 
ríguase si yo habia embarcado t 
fardo con dirección a Ingtaterr 
punto. Se me respondió que i 
de semejante comisión, pues na 
a la aserción de que yo hubiese 
cosa, i menos se me creía capaz 
que falsamente se habia divulgí 

Et enarbolar de nuevo mi bai 
que no se había previsto, í comí 
pía autoridad, me pidieron espli 
dado semejante paso sin autorizi 
Respondí que habia tomado i 
bajo mi propia respQnsabil¡da< 
divulgó contra mí una tan ínfan 
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I de escitar rebelión entre las tripulaciones, e 
ntencion tener mí bandera desplegada has 
se las pagase. AI propio tiempo dirijí la car 
icnte ai Ministro de Marina: 

"Excmo. Señor: 

^r^a^cado ai reposo en que habia vanamen 
:rado pasar al menos el corto tiempo de licenc 
se me acordó, por imputaciones dirijidas coi 
ni conducta, con U\ mira de escitar desconten' 
)elion en la escuadra, aprovechándose de 
icion ocasionada por la indijencia de los ohci; 

el estado de miseria i desnudez de la jent 
tuntas veces le he suplicado remediase: he vi 

con sentimiento a este puerto para refutar 
nnia i precaver el mal con anticipación, pe 
I objeto he vuelto a alzar mi bandera, pai 
irla cuando haya cesado el descontento p( 
r vestido i pagado a la jente, o cuando se m 
iü arriarla para siempre. 
ncluyo copia de la carta que envié al gobern; 
ie Valparaíso. 

"Firmado: Cochrane.» 



3 escusado dar aquí la carta dirijida a Zenteni 
ener el mismo objeto que la precedente, aña 
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so'o algunos indicios acerca del infame au- 
iquel rumor, lo que era suficiente para picar 
ito silencio quegua daba sobre este asunto, 
[inistro de Marina me dirijió al punto la 
ícion que sigue: 

iiSaiiiiago, Octubre /,» de 1^22. 

cmo. Señor: 

excelencia el Supremo Director ha esperi- 
o una profunda desazón en presencia de la 
ia a que Vd. alude en su carta, de la que 
opia al gobernador de Valparaíso. Vuecen- 
de estar seguro que sus autores no queda- 
el condigno castigo si llegan a serdescu- 

:¡ba ta seguridad de mi alta consideración. 
Ministro de Marina: 

iiFirmado: Joaqtiin de Echeverría. 

Vice-AI mírame. Comandante en Jefe de la Escuadra-i 



in era de esperar, el difamador no fué des- 
3 ni castigado; de otro modo, el gobernador 
jaraiso i los ajenies de San Martin se bu- 
encontrado en una posición desagradable. 
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que temer, pues con motivo de 
que diariamente atormentaban 
¡erno chileno, no estaba éste en 
iderse a sí mismo i mucho menos 
lajestad de la leí. 
id que desplegué en hacer frente 
an infundada como infame, i por 
qus; estabí la escuadra de que era 
:ar del modo que se me habia im- 
lia produjo el resultado opuesto 
IR, es decir, el imprimir en el áni- 
es i tripulación la mas profunda 
js promotores, Al alzar mi pabe- 
con las mayores demostraciones 
ifecto, uniéndose los oficíales de 
n la siguiente representación: 
de l.-t escuadra chilena abajo fir- 
do con sorpresa e indignación los 
os rumores esparcidos con la mira 
el alto carácter de V. E. i destruir 
niracion que siempre nos ha ins- 

ado suma satisfacción el ver las 
E. ha adoptado para derrocar tan 
da conspiración, i esperamos que 
medio de esponer sus autores al 

JO como el presente, en que los 



2tlz MEMORIAS DE LORD COCHRANE 

mejores intereses de la escuadra i ni 
:aros derechos como individuos corren [ 
:ausa profunda indignación el que se i 
truir esa unión i confianza que al preseí 
i que estamos seguros existirán en todi 
mientras tengamos el honor de servir a 
Je V. E. 

iiCoM esta espresíon de nuestros se 
tenemos el honor de repetirnos de Vue 
humildes i obedientes servidores. 

"Firmado: /. P. Gt 

iiTt'niente i Comanctanle de \ 
(Siguen las firmas de iodos los ofuinks de la • 



El exceleiUü oficial cuyo nombre fig' 
beza de los que han firmado esta repr 
es hoi el Almirante Grenfelt, Cónsul J 
Imperto Brasilero en Inglaterra. Era ii 
de bandera cuando capturamos a la 
bajo las baterías del Callao, i no es m: 
cerle justicia el mencionar que su distin 
rrfa t:n este ataque contribuyó en gradí 
al buen éxito de la empresa. 

Pero no er¿i yo la sola persona de qu 
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"Jos He San Martin i sus cria- 
lo chileno. E! jeiieríil Cruz 
nombraiio para reemplaz;^ir al 
yobierjio de Concepción i en 

del Sur; la sutil perspicacia 
n apreciar a San Martin i su 

Peni cnmo se merecía, i de 
dieran tragar aquellos cuyos 
rar a Chile a los pies del Pro- 
* Concepción para encargar- 
ropas se negaron unánime- 
u autoridad, o a permitir que 
abandonase. Los habitantes 
por su patriotismo habían pa- 
un otro pueblo de Chile, esta- 
ueltos, no solo por afecto a 
porque conocian que si el Mi- 
js fines, Concepción quedaría 
:rto; siendo su objeto cerrar 
ceplo Valparaíso, a fin de po- 
■ los usos corrompidos que allí 
provecho que podía personal- 
comercio del pais. 
mo de costumbre, del Supremo 
;o de la infructuosa tentativa 

1 deponer al jeneral Freiré, í 
]ue tres meses después que se 

el jeneral O'Higgíns fué de- 
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puesto del mando, i el jeneral Freiré el( 
Supremo Directorio. 

Como se me había falsamente acusado d' 
me apropiado dinero que deberla haberse r 
entre los marineros, estaba determinado a 
se diera márjen e» lo sucesivo a acusací 
este jénero a consecuencia de no estar pa 
con esta mira insistí pertinazmente en qu 
garan los atrasos debidos a la escuadra. E 
fuerzos fueron apoyados por los comandí 
los buques, quienes, en una representación 
rada dirijida al gobierno, manifestaron la na 
de sus reclamaciones. Insertamos a conti 
algunos párrafos de esta representación, poi 
eílos un verdadero resumen de todos los a 
luientos de la guerra: 

iiDesde la ca[itura de la Isabel, la mar 
lena ha mantenido la soberanía del Pacific* 
han sido los esfuerzos de nuestro comanda 
nuestros, que, con tripulaciones chilenas ii 
lumbradas a navegar, i unos pocos mririn 
tranjeros que solo nosotros podíamos gober 
solamente han sido las costas de este Estad 
mente protejidas de düño e insulto, sino q 
bien se ha bloqueado estrechamente a las 
marítini;is del enemit^o en presencia de un; 
superior. Por la dÜijeiiciíi de la marina, U 
tante provincia, puerto i fortificaciones de ^ 
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ública. Por los mismos 
el poder español en el 
Je ese país. Los buques 
ido en nuestras manos, 

rendirse a causa núes 
rían sido apresados bajo 
ras que los trasportes 
i comercio han estado 
¡ue ni siquiera el menor 
orzado a arriar su bad^ 
riunfos, la captura de la 
>re la marina chilena un 
e encuentra consignado 
; Estados aumentando 
ncia de Chile a los ojos 
s fortificaciones del Ca- 
:ompel¡das a rendirse, a 
nqueo naval, 
te feliz acontecimiento, 
:ompletaria nuestras la- 
ia derecho, sino a una 

Estado, como en el caso 
ndonaron el servicio de 

de las importantes pre- 
)s se hicieron, como lo 
nstancías otros Estados 
'iencia la utilidad que 
smejantes recompensas 



a iiqutjlios qur; ;.c i:iii(.-syan U ; 
por el bien público. Pero ¡ai! léj 
lesqujera de estos medios de rer 
paqa tantas veces prometida ie 
hasta las raciones denegado: de h 
mos reducidos al estado de mayot 
miento; tan grande, en verdad, 
del Lautaro tuvo qne abandonar 
de sustento, i los marineros de 
nativos como estranjeros, se pusi 
sedición manifiesta, anienazand 
todos los buques del Estado. 

II No nos hacemos un mérito 
brado de esta penosa situación 
acto de naturaleza dudosa, es de 
a ios designios del Jeneral Com 
las fuerzas es|jedicÍonarias; qtiii 
clarado oficiales del Perú, oír 
sus ayudantes de campo el core 
capitán Spry, honores Í hacieii 
favoreciesen sus miras. Ni tai) 
los qtte recibieron esas haciendas 
hiendo desechado esos alicientes 
de nuestra fidelidad, podemos c( 
la aprobación del gobierno por 
la escuadra de Chile de vivere: 
Callao, a cuenta del dinero qne 
tro poder, justamente debido po 



lAS DE LORD COCHRANE 387 

'.fido el jeneral San Martin ha- 
nistiar aqiielios abastecimientos. 
prettinderseniejantfí aprobación 
3o la escuadra en Guayaquil, í 
i abastecido para ir en persecu 
s enemigas Prueba i Venganza, 
en un estado de destitución des- 
[éjico hasta las del Perií; Í el no 
lente traído a Chite, fué porque 
s nuestro antiguo Jeneral i Co- 
se las apropió de la misma ma- 
tes intentado hacer con la escua- 
diremos que por nuestra parte 
Jeneral cuanto pudimos, escepto 
is, para obteniír que se restitu- 
iportantes fragatas al Gobierno 
n otro caso, durante el curso de 
ha suscitado disputa alguna que 
o en favor de los intereses de 
de su bandera. Se ha conservado 
jn los oficiales de las fuerzas 
encías estranjeras, no se ha con- 
jnto siempre que haya podido 
enerse al amparo de las leyes 
aciones civilizadas, a las cuales 
jpulosamente nuestra conducta; 
[ue se ha observado, que ningún 
:ontr,^.rio a las leyes de las nació- 
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s, ni abuso alguno depoder pueden inipul; 
i bandera chilena fué llevada siempre en 
;on universal respeto desde la estremida 
onal de la República hasta las playas de 
a; la población i el valor de la propiei 
lestros esfuerzos han aumentado el tr 
nto que el comercio i las rentas que con 
mente produce, se han acrecentado en l 
ircion mucho mayor; i ese comercio, tan 
^o al Estado, pudiera, sin la ayuda prote' 
I marina, ser aniquilado por un puñado t 
bles corsarios, cuyo solo nombre aterrad 
; acercárseles. 

I. Ha llegado el tiempo en que es esenc 
bienestar del servicio en jeneral, i especi 
ira nuestros negocios privados, el que i 
rasos, por tanto tiempo debidos, nos se. 
idos; i por mas que ( sté lejos de nuestrc 
¡remiar al Gobierno para que satisfaga 
clamaciones, no podemos sin embargo a 
js de hacerlo así, haciendo tanta justici 
do como a nosotros mismos; porque la 
gularidad en los negocios interiores del 
ival enjendra relajamiento en la disciplin; 
je no se pueden remediar justas quejas 
ir a los ofensores, comunicándose así el 
nto como un mal conlajioso, lo que pE 
suma. 
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es, hacer préseme al Gobier 
ígreso a Valparaíso, ean nu 
tueros, hasta el vestuario h 
rías por cuatro meses, durai 
1 pagado un cuarto, están 
netos sin mantas, ponchos 
ígo para proiejerse del frió < 
ante maj sensibles cuanto q 
:]Ímas cálidos en donde h 
ca de tres años. 
! paga ofrecidos el otro día 
su objeto, pues que el lo( 
:biendo a los pulperos, a cu 
os marineros, iría ínmedia 
lese, pues, de la irritación pi 
;s privaciones, i de la impo 
s cun paga tan inadecuadi 
te mantener el orden i dls 
inbres que se hallan en p( 
tsidarios de Arjel. Bajo sen 
no hai exajeracion en aseí 
desaparecerá para siempn 
lará enteramente arruinada, 
lamente medidas para su ci 

jfrecímiento de un mes dept 
es de nuestros leales i coi 
endo privaciones como nui 
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nentaroii en la marina de níng 
^celamos 5arnos de nosotros misi 
ervacion alguna; pero es ente 
que pudiera aceptarse bajo nin^ 
es no nos hubiese colocado e 
]ue si, al llegar aqut cuatro mes 
15 realmente pagado al Gobierno 
leses por el placer de haberle 
3S años, con incansables esfuerzi 

nclusion, esperamos respetuoso 
Gobierno se dignará tomar en si 

cuanto llevamos espuesto, i mt 
que tendrá a bien cumplir las o 
ifdas hacia nosotros, con el misr 

que pusimos en servíi al Gobiei 
eos los deberes de cada parte, 
¡gatorio para ambas. II 

[Firmado por todos los capí 



cedente representación de los c 
relación de lo ocurrido por lo < 
icia hecha a la escuadra, la cual ti 
que mantenerse a sí misma, i aui 
cionesi equipo de los buques. E 
que los capitanes predicen, era 
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ntentaban los enviados de San Martin i sus 
s en el mínislerio thileno, 'o cual hubiera 
por efecto haber obligado a la tripulación 
tarse, i entonces los buques hubiesen sido 
idos al Perií, i manejados con nuevas tri- 
íes. Afortunadamente para Chile, vino a 
la consumación de esto una ocurrencia tan 
como inesperada de sus miopes gobernan- 
ique hacia largo tiempo que yo la tenia pre- 
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CAPÍTULO XI 

tllvar. — Detlierro de Monteagudo.— Quejas 
stravagaiicia del Gobierno.— Disculpa de San 
e lai dÍBCordiat populares. — Mala fnlelijencia 
. MaTtin. — Voto del Congreio peruano.— E>- 
)node1a etcuadrachilena,— Llegada de San 
>. — Pido te le ponga en tela de juicio. — Apó- 
ijrector.— Fágante por fin los salarioi a la ei- 
>n en Concepción.— Particípamela el jeneral 
ste mi i'oncurao. — No respondo a su carta. — 
Martin. 

;n uno de los precedentes capitules 
anterac habla destrozado comple- 
ifision del ejército libertador, ¡ se 
> las proclamas pomposas que San 
aquella ocasión para hacer ver 
sido dispersada, pero no vencida, 
ctor, sin embargo, no teniéndolas 
s puso en comunicación con Bolívar 
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:on la mira de obtener el socorro de las tro[ 
Jofombia contra los españoles, quienes, conti 
lo sus victorias, se preparaban a embestir 
Topas patriotas en Lima. Pedia ademas ten< 
¡ntrevista con Bolívar en Guayaquil. Iguat < 
:ho se envió a Santiago, pidiendo en los tér 
tías encarecidos la ayuda del Gobierno chile 

Todo este negocio, según se relató en 
:Íempo, pues nada tengo que ver con ¿1 peí 
Tiente, era algún tanto curioso. Habiendo 11 
I divulgarse los designios de San Martin 
Guayaquil, Bolívar cruzó la Cordillera con U 
sas de Colombia, invadió con feliz éxito a i 
. se dirijia apresuradamente a Guayaquil i 
nira de tomar la delantera a San Martin, 
intenciones sobre aquella provincia él ce 
Después que Canterac derrotó la susodicha di 
seruana, se habia visto San Martin oblif 
retirar sus fuerzas a Trujíllo, en vista de 1 
Sucre, que mandaba como segundo de Bolív 
ivanzó sobre Guayaquil i tomó posesión de 
Imilla. Por este tiempo, según fué después bi' 
lorio, los limeños pedían en secreto a Bolli 
[>restase su ayuda para librar al Perú, íam 
ProUctor, como de los españoles. 

Ignorante de esto, el Protector, despi 
baber delegado su autoridad al marques de 
Tagle, I nombrado al jeneral Alvarado comai 
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ite SU ausencia, se marchó a Guayaquil 
Je la entrevista propuesta, 
labia vuelto la espalda San Martin, 
rmó publicamente en la plaza una reu- 
ños, pidiendo con instancia se recons- 
!abildo, cuya corporación el Protector 
Ito inmediatamente después que se 
independencia. Habiendo consentido 
>, se resolvió deponer ai Ministro Mon- 
marle causa i sujetarle 'lal rigor de la 
lose a este efecto despachado una nota 
Delegado Torre Tagle. Reunióse el 
Lstado, el que comunicóa Monteagudo 

ocurrido, i le indujo a que hiciese su 
irticipando cortesmente el Supremo 
Cabildo que el ex- M iniatro tendría que 

Consejo de Estado de los actos de su 
on. 

Lciendo esto a la Municipalidad, pidió 
imediatamente en arresto a Montea- 

que se le iniciase un juicio, lo que al 
cuto; pero este paso lo desaprobaron 
quienes temian no volviese de nuevo 
' algún estraño artificio. El Cabildo, 
, a fin de contentar al pueblo I zafarse 
stro, hizo presente al Gobierno que se 
ter a bordo de un buque i desterrarle 
= del Peni. A esto se accedió también, 
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i MonteaguJc, el mismo aniversario 
a Lima, fué conducido bajo escolta 
allí se le embarcó sin dilación. 

Torre Tagie, no podía lidiar com 
ascendiente de los limeños, quiénes 
rnban asf no mas, pues el ejército e. 
);;ustado como los mismos habitante: 
alzadij jamas una mano contra el 
tid de imprenta recobró su imperio, 
que de ella se hizo fué el siguiente bi 
del Ministro desterrado, que tome 
de Lima; i esto no lo hubiese insert 
fuese para hacer ver la clase de he 
quienes tuve por tanto tiempo que I 

"Todo honndo ciudadano encont 
nardo Monteagudo (fste es el nom 
de quien hablamos) un enemigo d¡S| 
ñcarle a cualquier precio. ¡Cuántas 
inmolado en el solo año de su mini: 
ochocientas honradas familias han s 
él reducidas a la estrema indijenc 
entera a la miseria! Entre los patríol 
se pensaba en otra cosa mas que en 
podrían encontrar un asilo en pais i 
agricultura, comercio e industria, 
personal, propiedad i leyes, ¿qué es ac 
sino una escena de los mas desgi 
tnentus? 
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de nuestros mayores sufrió ¡gu-il 
I sus ministros i sus templos; estos 
idos de sus riquezas, no en servicio 
s, sino para re :ompensnr al espionaje 
:on inútiles artificios. Los satélites 
do eran tan despóticos como él, i 
sombra de su apoyo los mas horri- 

No es este el lugar adecuado para 
;za con que él ha abusado de la her- 
ilidad del bello sexo. Padres de fa- 
jal estaba intimidado. Todo hombre 
os se lamentaba, porque todos eran 
ipricho de este insolente advenedizo, 
itacion de ateísmo i ferocidad, 
e recapitular sus acciones. Se nece- 
lenes para mostrar al orbe los arbí- 
:s de tan atroz villano. No parece 
íebido tener un motivo que le haya 
neter tantas maldades, pues era im- 
:sen hijas de la ignorancia. Era ¡mpo- 
:, insultando i arruinando a cada cual, 
lestras haciendas, despreciando la 
titos de los peruanos, i haciendo todo 
i sembrar la anarquía, se le pudiese 
po tolerar en esta capital. ¿Gra el 
1 a la mas degradante esclavitud, el 
cernos i aun hacerse a si mismo di- 
:., etc.» 
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Por lo que ya llevo dicho en estas 
:l lector formarse medianamente u 
nayor parte de las poderosas razone; 
1 Monteagudo al destierro. De su ca 
lie abstuve siempre de hablar, poi 
ma cosa impropia de los actos oficia 
05 limeños mismos aludieron a él er 
inérjicos, puedo decir que bajo ni 
lueden ponerse en duda sus acusacit 

La opinión de los sublevados líi 
Hs espollaciones, Insultos i crueldadf 
judo debieron haber tenido una ca: 
ündiida, aunque es harto sorprende 
liesen apreciado con mas exactitu< 
lanttdad de plata i oro que he dejad 
"Sacramento en Ancón, por ser prep: 
ector, hace ver el abismo que se trag 
le los habitantes. La opulenta esti 
jobierno, en medio de la cual el fau! 
íe los ministros era aun mas nota 
nismo Protector, no podia tener otr 
-spoliacion, pues que habiendo apéi 
.imas para subvenir a los gastos del < 
:ho mas difícil era las hubiese pai 
:)stentacion, la cual, sin embargo, ce 
lel imperio romano en su peor períc 
tanent eí circenses. 

La causa motriz era el mismo Pri 
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sacíable, pero con una capacidad sumamente 
:nsurable con su ambición, creía que el di- 
podia todo. Monteagudo se lo suministraba 
ente por medio del pillaje í la crueldad, en 
ie Sun Martin lo desperdiciaba sin mira- 
en ostentación i soborno. En recompensa 
í medios de prodigalidad, se le permitia al 
) gobernar como le agradaba, en tanto que 
FCtor se entregaba al oiium cum dignitaU 
alacio de campo cerca de la Legua. Sus 
físicas estaban estenuadas con el uso del 
leí aguardiente, de que era esclavo, en tanto 
s facultades mentales se entorpecían cada 
t a causa de las mismas enervadoras ínñuen- 
sto me era harto conocido, i se lo mencioné 
rta que le diríjl el 7 de Agosto de 1 82 1 , en la 
tedia encarecidamente desterrase a sus con- 
í se condujese de un modo digno de su 
1. Menciono ahora esto, no para ajar la 
ion de San Martín, sino con el objeto contra- 
lecir, para que no se le censure injustamente, 
s que fuese mi mas cruel enemigo. Las 
ides cometidas en su nombre no eran suyas 
nayor parte, sino de Monteagudo; pues, 
;l dicho agudo de un francés: nSan Martin 
, pero su Ministro gobernaba.» La duplici- 
a astucia eran los grandes resortes de San 
cuando no tenia demasiada indolencia para 
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manejarlos; i mientras que él estaba 
comodidades, su Ministro anadia a eí 
toda la crueldad i fertcidad que aveces 
al jefe de un Estado en un monstruo, cor 
ños propiamente le llamaban. San Mai 
naturalmente cruel, aunque en la ejecui 
de los Carreras no vaciló en sacrificar \ 
mucho mayor patriotismo I talento q 
considerarlos sus rivales; pero nunca huí 
lo hizo Monteagudo, intentado instiga 
tierra a casa de Torre Tagle, con el 
asesinarme; i, no saliendo con ello, n 
como Monteagudo también lo hizo, pu 
bertad a un presidario con el espreso i 
matarme alevosamente a bordo de mi 
que. Después del tiempo que va trai 
permitido recordar estas cosas, pues nc 
ber escrüpulo en aludir asi a Moiiteag 
habiendo vivido como un tirano, tuvo 
.de un perro; pues habiendo algún tieni 
imprudentemente vuelto a la capital d< 
echaron sobre él los exasperados limei 
taren en las calles. 

Este mal principio del gobierno perú 
subsiguientemente al pais años de de: 
guerra civil por las discordias intestina: 
nes de partido, resultados naturales de 
nos abusos con que desgraciadamente i 
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¡ajantes acontecimientos no se han 
!hile, en donde la fuerza naval de 
ito aniquiló para siempre el poder 
ndo a la madre patria ni secuaces 
le modo que todos convinieron en 
lertad que habiaii obtenido. Los 

resultados se siguieron de haber 
i escuadras i ejércitos portugueses 
nde, cualesquiera que fuesen las lu- 
■n que el pais estuviese dividido, el 
eció desde entonces exento de esas 
i invariablemente caracterizan a los 
dos desde un principio en acerbas 

el Perti, la libertad prometida fué 
3S esbirros de San Martín, a tal 
a parte del pueblo, I la mas ínHu- 

gustosa cambiado la degradación 
iendo a la dominación española, lo 
¡spuesto a verificarse. Otra parte del 
lo a los españoles, pidieron a BoH* 
del despotismo a que, en nombre 
ie la habia sujeto. Un tercer par- 
independencia, por haber espe- 
cipio que confiaban llegaría a esta* 
:ste modo la comunidad se halló 
•to, i, por consecuencia, en fuerza; 
amenté amagada del opresor, i aun 
'O a causa de sus intestinas discor- 
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di.is: éstas han continuíido hasta el dia, n 
el Perú, sino en ta mayor parle de los e 
la América del Sur, los cuales, habiendt 
zado su carrera en medio de privadas dí 
publicas disensiones, nunca han sido ca 
destruir ni las unas ni las otras. 

El 21 de Setiembre se recibió en Val| 
noticia del destierro de Monteaguado; 
causó sorpresa a los chilenos, mucho ma 
haber sido su asombro cuando el mism 
San Martin llegó el 12 de Octubre a V 
huyendo con su pasajero esplendor del s 
desolación del despotismo. 

La historia de este acontecimiento es bi 
instructiva. Habiendo ido a encontrar a 
según estaba previamente convenido, el Li 
en vez de entrar en cualquier arreglo 
Martin, le reprochó amargamente la de 
crueldad de su conducta con los limeños, 
términos, que temiendo abrigase designi 
su persona, salió precipitadamente de Gu 
se volvió al Callao poco después de la 1 
de Monteagudo. Al ver lo que habla 
permaneció a bordo de su buque, lanzan 
a menazas contra todos los que hablan tom. 
en el destierro de su ministro, e instando 
viese inmediatamente a Mamar i se le ins 
nuevo. Un Congreso, sin embargo, se I 
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:e tiempo, con don Javier de Luna 
ibeza, i por consiguiente las re^re- 
\ Protector fueron despreciadas. Des* 
:r gastado algún tiempo en inútiles 
es. hizo de la necesidad virtud, i envió 
del Protectorado, volviéndose a Chile, 
je antes. 
primeros actos del Congreso peruano, 

abdicación del Protector, fué dirijir- 
te voto de gracias, no solamente en 

servicios por haber hecho libre a su 
arando a San Martin por un déspota 



DN DE GRACIAS ACORDADA A LoRD 

R EL Soberano Congreso del Perú 

no Congreso Constituyente del Peni, 
. los servicios prestados a la libertad 
<ord Cochane, por cuyos talentos, mé- 
el Océano Pacíñco ha sido libertado 
s de enemigos, i el estandarte de la 
io plantado en las playas del Sur, 

ielto: 

ita Suprema, en nombre de la nación, 
d Cochrane, Almirante de la escua- 
sus mas espresívos sentimientos de 
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gratitud por sus ; rriesgadas hazaña 
Perü, hasta aquí sumido bajo la tira 
tismo militar, pero ahora arbitro d 
destinos. 

II Esta resolución será comunica) 
Suprema, para que mande ejecutar 
su cumplimiento, ordenando se imp 
i distribuya. 

«Dado en la sala del Congreso, i 
de Setiembre de 1822. 

u/avier de Luna Pizarra, Pres 
Sánchez Carrton, Diputado i Secre 
ci$co Javier MariáteguU Diputado i 

iiEn cumplimiento de la resolución 
mandamos se lleve a ejecución. — Jo. 
— Felipe Antonio Alvarado. — El í 
Florida. 

"De orden de S. E. — "Francisi 

San Martin, empero, había hecho 
astutamente, que el gobierno peruan 
barazarse de su persona, le asign 
anual de 20,000 pesos, en tanto qu( 
me dieron las gracias por haber libei 
i arrancádolo del despotismo milita 
que el nuevo Gobierno del Perú se 
con nuestras presas, la Prueba i la 
hiendo ésta serle entregada sólo me 
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escuadra chilena, que a su 
forzado a meterse en Guaya* 

> m¿nos que el valor de la 
adeudando el Perú hitsta el 

Ira chilena. El haberme ma- 
un modo tan espresivo por 
[elusivo de su independencia, 
nititar, i haber por otrn parte 
10, en tanto que a mf solo me 
mis servicios, es una circuns- 
recordar con satisfacción el 
uano, tanto mas cuanto que 
trascurso de treinta años, ha 
I ingratitud de su primer Go- 
aprovechado de mis servicios 
peseta por via de recompensa, 
tenido a su escuadra con m>s 
vamente sin gastos para el 
do el tiempo que la mandé, 
palpable injusticia el Congre- 
ó 500,000 pesos entre veinte 
ejército; pero los oñclales de 
oezas babian librado al Paci- 
según el mismo Congreso lo 
mbien, no solo fueron eaclui- 
id peruana, sino que les dene- 
e presas que habían ganado i 

> para subvenir a las exijencías 
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momentáneas de Chile. Tan monst 
sion de justicia, í aun de común pi 
habia antes desacreditado a Estado i 
esto hablaremos mas adelante. 

Habiéndose circulado en Lima qu 
habia escondido una cantidad de oro 
don, se hicieron dilijencias para busí 
de ese rumor, en vista de lo cual, el 
bre, a media noche, mandó el Protei 
levar el ancla, bien que el buque 
mitad de la tripulación necesaria i 
provisto de agua. En seguida se di 
despachando un mensajero a Lima, e 
mandó al capitán se hiciese inmedia 
vela con dirección a Valparaíso, et 
llegada, se esparció la voz de que 
reumatismo lo obligaba a recurrir a 
Cauquénes. 

A la llegada del ex- Protector, m 
dos ayudantes de campo a felicitarlo 
en debida forma su bandera, habiér 
el carruaje del gobernador de Valpar 
ducirlo a la casa de Gobierno. Poco 
este mismo gobernador de Valparaií 
mente infamado con la nota de dése* 
líos que habian abandonado la bande 
la del Peni, i ahora recibía a uno de 
honores de un principe soberano 
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amenté habla sido el primero 
pío, sino que había inducido a 
Los patriotas esperaban ansio- 
e al jeneral San Martin, i los 
soder no se habrían quejado $Í 
y, pero prererí dejar que el Go- 
:urso. 

el jeneral San Martin fué con- 
¡n uno de tos carruajes del Dí- 
) de una escolta, siendo el pre- 
itracion de honor, los temores 
guridad individual; en lo que 
algo de verdad, pues el pueblo 
nente apreciar su conducta pa 
irme acerca de semejantes ma- 
atamente at Supremo Director 
para que se le formase causa 
ido, i por la conducta que sub- 
srvó: 
r; 

n Martin, antiguo comandante 
is espedicionarias de Chile para 
>iendo llegado hoÍ a Valparaíso, 
}ajo la jurisdicción de las leyes 
un instante en informar a V. E. 
leplácíto del gobierno formar 
de la conducta del mencionado 
artin, estol pronto a probar el 
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haberse apoderado violentament 
suprema del Perú, en contravem 
promesas hechas por 5. E. el i 
de Chile; el haber intentado sedi 
dicho Estado; el recibir i recen 
del servicio chileno; el colocar f 
a las fragatas Prueba I Vengan 
del Perü; i otras demostracionc 
hacia la República de Chile. 

"Firmado de mi putlo el 1 2 di 
a bordo del buque chileno O'H, 
de Valparaíso. 



En lugar de acceder a mi c 
San Martin el honor de asignai 
residencia, en tanto que el Min 
toda clase de atenciones pública 
esto mas objeto que el de insuli 
patrocinio que se le prodigaba e 
petición para que se le encaus. 
infames acusaciones que él habia 
pero que no se atrevió a sostenc 

La pasiva condescendencia di 
tor a la deslealtad de sus const 
gran descontento popular, el qu 
con su destierro, indignándose c' 
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-tir fuese de ese m 
1 ver al Supremo 
ligo i aliado de se 
que el espíritu pal 
}z del descontenti 
os partidarios de 
scuadra, i a inst 
I jeneralmente, se 
n el objeto de pon 
induvieseconcuid 
o acometieran, c( 
i; pero no di bastt 
Dnentes para ado| 
idaba yo del pui 
Ispuesto hacia mi. 
íó un terremoto 
Valparaíso, queda 
)itabte¡ el pueblo 
nontañas o a los 
la bdhía. Al pri 
n seguirse desas 
ra mantener el ón 
:ntre los aterrorixt 
:oniré con el Supr 
.bía perdido ta vid 
asa. Siendo impof 
bitantes ninguna c 
. todas las atencii 
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posibles, aun cuando tenía motivos para creer que 
su visita no me era favorable, estando falsamente 
persuadido de que mis incesantes instancias para 
que se pagase a la escuadra eran un acto de hosti- 
lidad hacia su persona, en vez de una medida de 
justicia para con los ofíciales i tripulación. 

Hallándome determinado, después de lo ocurrí- 
do, a obtener el pago de la escuadra, el entonces 
vacilante Gobierno tuvo que ceder, i hasta ese punto 
se decidió a hacer justicia; pero aun en esto, según 
tuve motivos para creerlo, los consejos de San 
Martin le sujirieron el plan de hacer el pago en 
tierra, principiando por la jente i la clase de cabos 
i sarjentos, después de to cual debía dárseles una 
licencia de cuatro meses. Como este plan tenia 
evidentemente por objeto dejar a la escuadra sin 
brazos, poniéndonos de este modo a mf i a los ofí* 
cíales a discreción de los intrigantes, no pude per- 
mitir se llevase a ejecución: la jente fué, pues, pa- 
gada a bordo de sus respectivos buques. 

Aquí Zenteno, que había de nuevo asumido el 
cargo de Ministro de Marina, ejerció contra mi un 
nuevo sistema de Incomodidades. Por haber des- 
cuidado reparar los buques, porque se dejaron en 
la misma deplorable condición en que se hallaban 
cuando volvieron del Perú i Méjico, solo la Indt' 
pendencia estaba en estado de navegar, i Zenteno 
la envió a la mar sin llenar siquiera la formalidad 
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s Órdenes necesarias por mí con- 

js estaba pronto a estallar. Estará 
:n la memoria del lector el insulto 
al Freiré con el envió de Cruz 
Inmediatamente después de esto, 
ivencion provincial de Concepción, 

de censura contra el Consejo de 
ntiago, por haber reelejido Supre* 
jeneral O'Higgins después que ha> 
icto que se consideraba ilegal, por 
isterio revestido de semejantes po- 
;gó a saberse que el jeneral Freiré 

en marcha con las tropas de su 
r fuerza a esta resolución. Et 17 
anzado sus tropas hasta Talca, por 
S preparar una división del ejército 
'a salirle al encuentro. También se 
que los marinos pertenecientes a la 
ndo del mayor Hind, fuesen a re- 
s del Director. 

itraba a la sazón en mi residencia 
uintero, pero al saber lo que estaba 
jí inmediatamente a Valparaiso, i 

1 mando de la escuadra, a la cual 
Jo órdenes contrarias a los arreglos 
5 al premio de presas debido a ios 
¡aciones; pues el Galvarino, que es- 
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taba en prenda para ser vendido con 
tenia órdenes de salir a la mar parac< 
Martin a algún pumo seguro, porque 
viendo la desorganización que encoi 
temia caer ahora en tas manos del je 
quien, sin duda alguna, le hubiera } 
justicia que su conducta merecía. La 
embargo, durante mí ausencia habia i 
gocio de su propia cuenta, colocando al 
sua cañones cargados, en posición de 
al Galvarino si intentaba moverse. 1 
tierra habian también cargado sus ca 
de represalia, aunque de esto la es< 
hecho buen cafarrancho. 

Apenas haSia yo restablecido el ói 
do a tomar el mando, recibí del jen 
siguiente carta, que no me dejó la 
respecto de sus intenciones: 

Concepción^ Diciembre i8 

«Milord: 
«•Estando la provincia de mi mand 
sufrir los efectos de una administra 
pida, que ha reducido a la Repiiblíca 
de mayor degradación que aquel en i 
traba cuando hizo el primer esfuerzo 
su libertad, mientras que, con la a 
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sin el conseni 
do planes pa 

de un déspo 
I mando, se h: 
os de los ciud 

natal del mo< 

[vernos heróic 
ios de pen08< 
positado en I 
s, que se halli 
I que hasta aq 
Ita de mérito 
rente se ha di| 
ite enorme pes 
il i militar, con 
in que tengo 



71» Freire.n 

3 una revolucii 
or, i el jenei 
\ de Concepc¡< 
efectuarla. N 
,que ver con e 
,e estranjero, 1 
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-a apetecible hacerme del partido de ning 
on, aunque era evidente que el poder de 
i'Ht^ins pronto tocaría a su término. 
Tomando la carta del jeneral Freiré ■ 
íplica indirecta, para que le ayudase a de 
meral O'Híggins, ni siquiera contesté a 
D de Noviembre me hizo abiertamente la 
: proposición, pidiéndome tomase parte < 
alucion: 

Concepción, Noviembre 20 de i¿ 

"Mi mejor i mas distinguido amigo: 
«Es llegado el momento en que la pa 
rcunstancías que zozobran la causa piib]¡( 
nperiosamente la protección de los homl 
;i)erosn i juiciosamente saben arrostrar tn 
e sacriñcios para sostenerla en sus sagrac 
líos. Corramos el velo a las tramoyas coi 
lega i alucina a la República llevándola 
idamente a su ultima ruina. Su deplorabl 
; publico i notorio. No hal habitante que 
ozca i llore la pérdida de su libertad, pr 
erse mas aherrojada que cuando jemia 
ugo peninsular. 
"El viciado modo con que el Supremo C 
ispuso la reunión de representantes, escoj 
nombrándolos por medio de billetes dii 
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de partidos, ha producido 
rse. El Reglamento de 
1 que han salido a luz han 
1 las ambiciosas miras del 
iga i corrupción de sus 
lo descubre que las aspi- 
trasiornado. La fortuna 
tantemente, ha dado ya 
¡referente en su corazón. 
e una corona no puede 
que la red se tiende sin 
ension del Estado para 
no al fin propuesto. Es un 
te marchitarse los laureles 
tan gloriosamente supo 
supérfluo detenerme en 
sobre estos particulares, 
lenetrado que yo; i asJ, 

ofender su moderación, 
ecuerdos, aunque son bien 
1 disfrutaba de honores, 
1 seno de una nación de 
iropa. Todo lo abandonó 

por la nobleza de sus li- 
liso, arrostrando peligros, 
tra libertad, i ser el prin- 
s ha hecho arribar a ella. 
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Hl orbe entero está lleno de las 
acciones de usted para destruii 
la América. Los habitantes de 
están tan penetrados de este \ 
que cada uno siente no estar 
poder dar a usted la completa p 
gratitud. Esta provincia, que [ 
virtud i verdadero mérito, idolt 
tiempo que destesta i aboinir 
Perd, que «caba de regresar a 
con lágrimas de sangre se tlor¡ 
tomado por los servicios presta 
se habria concluido la guerra | 
blica si se hubiera querido; pi 
servarla para hacerse necesarít 
negras miras de la ambición. 

'«Toda esta sacrificada i as 
arribado al término de su exas 
tantes están unánimemente dei 
de una vez con el grito de mu 
gobierno; i protestan que el so 
aire de libertad en el suelo arau 
yermo, muriendo iodos en el ( 
para alcanzarla. Este es el votí 
do por el pueblo sin esce.pcion 
Este es el voto de las virtuosa 
el honc r de mandar; esto es lo 
lidad; ¡ estoes la que quiere tod 
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preciso obedecer a lus preceptos de probidad gra- 
bados en nuestros corazones; caminemos conse- 
cuentes en la obra emprendida; no permitamos se 
tizne a la faz de las naciones las glorias de Chile; 
oigamos los clamores de la patria que nos llama, 
entrando en nuevas aflicciones cuando habia llegado 
el tiempo en que debía respirar. Yo cuento, asi 
como toda esta provincia, con que Ud. se unirá a 
mis sentimientos para dar el golpe de mano que 
exije la salud de la patria, como Ud. lo presencia. 
Disponga Ud. lo que convenga con ta escuadra 
para guardar aquel i este puerto; tocamos et mo- 
mento de dar el grito; contésteme Ud. sin pérdida 
de tiempo con la sinceridad que me prometo de su 
amistad i nobleza. Tengamos la satisfacción de 
contribuir empeñosa i desinteresadamente en reme- 
diar los mates i salud de la república, sin que otro 
objeto alguno sea el norte de nuestras aspiraciones. 

"Téngase por odiosa i sospechosa la residencia 
de San Martin en cualquier punto del Estado chi* 
leño. Salga de él para ir a ser feliz en otra parte, 
pues que tan cara vende su protección a tos des- 
graciados. 

"Repito que cuento con que el voto de Ud., el 
de toda ta escuadra i el mió será uno solo; i este 
mismo es el que está sellado en et corazón de todos 
los verdaderos amantes de ta justicia ¡libertad; es- 
te amor lo comparo solamente al de Ud. i al mío; 
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Afortunadamente tuvo lugar u 
me sacó del dilema en que me v 
en el próximo capitulo. 
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situación embarazosa en que me hallal 

principié üeriiíaieiue a meditar la convt 
; aceptarla. 

este intervalo, Freiré h.ibia emprendí 
la hacia la capital, enviando al propio ti 
paraíso al capitán Casey con un buque 

armado, para saber el resultado de la 
fie habia dirijido. Sin echar el ancla, 
I envió un bote al O'Higgins a fin de ( 
de mis sentimientos; pero sabiendo qi 
>a a cooperar a la revolución, se volvió 
'ela. Los Ministros, empero, juzgándoi 
;llos mismos, i sospechando iba a tomí 
los designios del jeneral Freiré, principi 
rme los buques de mi mando, bajo el pr 
pararlos o convertirlos en navios de a!n 
idose así muchos pertenecientes a la esc 
e habia también mandado poner el O'fí 
^aldivia a la disposición del Comandaí 
na para recorrerlos i hacer del Lauü 
I de almacén. Privándoseme as( de la mei 
id sobre ellos, estaba ahora considerado 
¡specie de prisionero de estado; pero al 
ta suerte, pasaron por alto la goletita M 
[ue yo habia rescatado del Perú, i a bo 
:narbolé mi pabellón. 

Gaharino lo hablan enviado a la mar 
Jso, i sin un ingles a bordo. El Lauta 
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almacén, loKStabnit también pre- 
ñar, cuando en esto dirijl ta si- 
pitan Worcéster que lo mandaba: 

:ibÍdo órdenes del Supremo Go- 
t Lautaro sea colocado como na- 
I mandu del gobern:idor, i obser- 
itraviene a dichas órdenes, aten- 
:ivos que se están haciendo para 
se le manda :i Ud. por lo tanto 
era, i obedezca todas las órdenes 
de m( en el servicio del Estado. 
li puño el 8 de Enero de 1823, a 
ima. 

y^Cochrane w 



a cobarde ingratitud i disgustado 
;hase iba yo a unirme al jeneral 
jadra, idea que solo podía arran- 
ue tenían me diese de este modo 
injurias que se me habían hecho, 
Vax el llamamiento Ár. S. M. el 
irasil, conñando todo lo que el go 
i debía al honor de oiro mas justo 
le sucediese. En consecuencia. 
Director la siguiente carta: 
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'•y Valparaíso, 

■lExcmo. Señor: 

i> Las difícultades que he e: 
var .1 cabo tas empresas nava) 
madas durante el período de 
mirante de Chile, no han sídc 
responsabilidad que con diñcL 
mir sobre mí, no porque vai 
quier sacrificio personal en fa 
tamaño interés, sino porque, 
prósperos resultados han cond 
teramente las simpatías de b 
cuya cooperación era indispen 
cia de la conducta del gobiern 

■■Lo que mas impresión ha 
ha sido, DO las privaciones q 
haberles retenido sus pagas i 
debe, sino el que el gobierno ; 
abstenido de reconocer publici 
nes i honores prometidos a su 
cia hacia Chile, especialmente 
no se perdonaba medio algur 
abandonar la causa de este E: 
del Protector del Perú; i aun d 
que el Gobierno chileno no caí 
desconociese los hechos, se 1 
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¡entes de un individuo que, habien- 
ider en el Pertí, volvió a reaiumír- 

[idamente sensible el efecto que 
mf, que no puedo fíarme en mí 
esar con palabras mis scntímie»- 
Deseando, como lo hago, atenuar 
:usar, IIP diré nada en una narra- 
unstancias que no pueda ser pro- 
inconstestable. 

he recomendado o pedido por et 
naval, ha sido mal acojido o de- 
; el asentir a ello hubiese colocado 
mer rango de los Estados mariti • 
: del globo. Mis solicitudes i sujes- 
an en lo que se practica en el pr{> 
ral del mundo, el de Inglaterra, i 
se tomaron en consideración, como 
iese tenido por mira mí utilidad 

unca he comido el pan de la ocÍo- 
o habituar mí ánimo a un estado 
mn ahora mismo pudiese ser gra- 
üca de Chile, exijiendo una pen- 
servicios ¡pasados; especialmente 
rante del Perú está actualmente 
parte de la escuadra chilena, en 
'ian a la mar otros buques sin que 
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se me comunique bajo qué órdenes ob 
Supremo Gobierno quien los ha desp 
medio del gobernador de Valparaíso 
Menciono incidentalmenl'' estas circun: 
haberme conñrmado en la determinad 
rarme por un tiempo de Chile, no pid 
para mí durante mi ausencia; por lo q 
a las sumas qu»; se me están debiendo, 
go en el ínterin de apremiar por el pa^ 
el gobierno esté mas desahogado de s 
des. He cumplido con todo cuanto m 
blico reclamaba, i sí no me ha sido po 
mar mayores cosas, la falta debe i 
circunstancias independientes de mi i 
todos modos, teniendo aun el mundo 
lante de mi, espero probar que no ha 
culpa. 

"He recibido propuestas de parte 
Brasil i un Estado europeo; pero aun 
lado ninguno de estos ofrecimientos. S 
el jénero de vida activa a que estoí ac 
no me permite rehusar mis servicios a : 
jimen en la opresión, como le aconl 
antes de que fuese aniquilada la fuerza 
ñola en el Pacífico. En esto estoí pro 
car cualquier partido que creyere adop 
pedirme en estos términos de Chile, 
el hondo i pesaroso sentimiento de qi 
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haya permitido ser de mayor utilidad a la causa 
la libertad, i de que me vea obligado a separarme 
individuos con quienes habia esperado vivir lai 
tiempo, sin violar aquellos sentimientos de hoi 
que, si llegasen a ser hollados, me habría hec 
odioso a mí mismo i despreciable a sus ojos. 

••Hasta este dia me he abstenido de importuí 
la atención de V. E. acerca de la respuesta que 
a las infames acusaciones presentadas por losajt 
tes de San Martin, conociendo tenia V. E. obje 
mas urjentes a que atender. Sin embargo, hoÍ i 
veo obligado a rogarle se sirva tomar este asui 
en consideración, a fín de que, según ha acontecí 
en el Peni, estas falsedades puedan hacerse ma 
5estas, así como el innoble carácter de aquel homl 
que alevosamente se agarró los atributos de jene 
i lejislador, a pesar de carecer de valor i conc 
mientos legislativos, sirviéndose en su lugar de 
duplicidad i astucia. 

(Firmado:) Coc&ratu.n 

No pudiendo San Martín obíener uno de 
buques de. la escuadra para escaparse de la tempí 
tad que le amenazaba, permaneció en Santia 
hasta principios de Enero de 1823; mas, notan 
entonces que las cosas de Chile se iban volvien 
peligrosas para su seguridad, cruzó la cordilli 
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con dirección a Mendoza, de cuyopun 
a Europa a ñn de escapar en el retiro 
versión jeneral. 

En et curso de esta narración he te 
de no presentar las accloties de San 
como se desprenden de sus propios a 
no apareciendo en este libro una sola q 
publicada en las gacetas de Chile i el i 
orijinales no existan actualmente e 
Podría comunicar por docenas las caí 
Martin me tenia dírijidas, i si así hub 
de la paciencia del lector, sus actos 
todavía con colores mas odiosos. Lo i 
cho conocer es estrictamente relativ 
pública, í que pertenece al pueblo 
parte de su historia nacional; lo que 
vista al darlas a luz, i no el hacer un 
mi propia conducta, de la que el Gol 
nos el pueblo chileno nunca han dude 

Habrá, sin embargo, quien crea qu 
dido la prudencia del jeneral San 
acercarse a Lima cuando militaban 
todas las ventajas posibles, con otra [ 
que nunca le habia públicamente atrí 
de escribir a) Supremo Director ( 
carta acabada de citar, aunque en el 
los oficiales del ejército i de la escuad 
la merecía. El lector recordará que ei 
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algún movimiento; i aquellos de entre r 
están buenos, se hallan preparados a n* 
tro de una hora de aviso. Por supuesl 
infinitamente al corriente de estas cosa 
yo; empero, se me fígura que: "st fué 
activos i emprendores, mucho mas se 
cer, particularmente con nuestra caball 
sables por falta de uso principian a et 
Si ahora no damos un empujón, Dios f 
lo haremos. II 

"Parece que el jeneral desea dar un 
tra Valdes. Puede ser que haga bien, i 
ne razQxi; pero mas quisiera que diéram 
a la capital. Gracias al cielo, estamos ¡ 
hacer algo. — De Ud. mui sincero. 

Firmado; Parox 



El lector habrá colejido de esta nal 
San Martin no dió un golpe en ninj 
titubeando aun si entraría en Lima cu 
necesitaba dar golpe para ello. El mo^ 
su ayudante miraba el asunto, con c 
márjen a equivoco. 

No es poco notable el que en una c 
cribl al Supremo Director antes de h: 
vela con la espedicion libertadora pai 
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hubiese yo desde un principio sabido apreciar ei 
su justo valor el carácter de San Martin cuaiidi 
persistia en no hacer ningún inovitniento inilita 
s'n una fuerza supérBua que protejicse su seguridaí 
personal, aunque nuestra reciente victoria en Val 
divia con solo una fuerza de 350 hombres, no po 
dria haberle dado una mui grande idea de las difi 
cultades que hubo que vencer. Como estacaría h; 
sido omitida en su lu¿ar, la trascribiré aqui. 

uMayo 4 de 1820, 

"Excmo. Señor: 
"Hallando que todas las medidas propuesta 
para la espedicion del Perú se hacen públicas; qui 
todo lo que se dec!d : hoi se contradice mañana 
que no se sigue sistema alguno con respecto 
asuntos navales o de estado que promueva los in 
tereses de V. E.; que se oponen retardos perjudi 
cíales de toda clase al buen éxito de una empres 
que V. E. dídsea adelantar; que la espedícion d 
2.000 hombres {amplianienie suficiente) no dcbi 
diferirse por ningún conceptn, pero que se ha d 
latado con el objeto de aumentarla hasta 4.000; 
que aun se la detiene a íín de asegurarse de la pe 
sicion i füerzü del enemigo en el Callao, del qu 
ahora sabemos tanto como sabríamos cuando 1 
Motezuma volviese dentro de unos cuarenta dia¡ 
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espues de una investigación inütil; hallando, en 
na palabra,'"que se ha desviado de todo cuanto 
itaba estipulado i convenido: es mi ánimo ceder 
I mando de la escuadra a cualquiera que posea la 
^nfianza de V. E.; cuyo acto, espero, aumentará 
j tranquilidad, dispensándole de mis opiniones 
3n respecto a lo que debía hacerse, pero que no 
: ha hecho, i a lo que pedia ejecutarse, pero que 
i aun se ha ensayado. 

"Me he abstenido de enviar el Moiesuma a un 
inje de cuarenta días al Callao sin objeto, hasta 
uc reciba órdenes deñnítivas de V. E., porque 
ansidero que el despachar este buque es, no sola- 
lente iniitíl, sino un pretesto de demora, de na- 
jraleza a frustrar todo cuanto V. E. tiene preme- 
itado. ¡Ojalá pudiese V. E. notar la palpable 
aicion que Impjde reunir todo cuanto es de im- 
ortancia para la espedicion! i digo palpable trai- 
on, porque no se ha procurado ni un solo articulo 
ecesario. 

"¿Puede V, E, creer que solo un buque está en 
is manos del contratista, i aun ese no está corrien- 
i para la mar? ¿'Querrá imajinarse que los dnicos 
¡veres que el ájente del contratista tiene reunidos 
3n 21 días de raciones de pan i seis de carne sa- 
lda, i que al preguntar si tenia pronto algún char- 
iii, su respuesta fué; que el pais abundaba de ¿1? 
Se persuadirá V, E. de que solamente hai apres- 
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que no tengo Otro objeto mas que servir a V. E. 
en todo lo que sea compatible con el honor. 
t el honor, etc., 

CocArane, 

lencia el Supremo Director, etc., etoi 

mos ahora a mi real í próxima partida de 
I permiso que pedí para retirarme por un 
leí servicio me fué al instante acordado, i 
:r sin duda, por creer el Gobierno que tal 
ia confederarme con el jeneral Freiré, si 
:Íerto que yo no tuve semejante intención, 

verá por la adjunta respuesta a sus comu- 
:s, escrita poco después que dejé a Chile, 

ya habia él logrado derribar el gobierno 
ral O'Higgins: 

ti BaÁt'a. junio zz de 182^. 

i respetable amigo: 

lusaria sumo placer el saber que el cambio 
la efectuado en el gobierno de Chile es 
ite ventajoso para su dicha como para los 
I del Estado. Por mi parte, lo mismo que 
padecido por mui largo tiempo, i tanto. 
3ude soportar mas el desden i la doblez de 
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1 en el poder; poi 
ra huir de tan desaj 

>me bajo aquellos ir 
an a Ud., como n: 

de los males qui 
landalosas medidas 
agraciada mente esti 
;rior Supremo Diré 

sus ofrecimientos. 
í disposiciones que 
recer aquellos; i a 
}r el convencimient 

estranjero en los 
[o, no solo hubiese 
contribuido a débil: 
lexible rectitud, qu( 
mpre el pueblo chi 
erdad, antes que U 
:us comunicaciones, 

a lo menos tempo 
:rra; pero lacasualii 

1 que me estaba p 
ita resolución, recil 
lerador del Brasil 
icepté condícionalnn 
le una gran ventaja 
kmérica del Sur: la i 
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toda cuestión respecto a ta autoridad de s 
quien nada tiene que temer de la rivalidad 
que comunmente están sujetos los que ha: 
elevados al poder. Ruego a Dios no se ve 
en ese trance. El mandar el ejército le po 
Ud. en el caso de consumar grandes cosas 
validad, pero el poseer el supremo poder del 1 
con dificultad dejará de escitar la envidia 
egoistas i ambiciosos a tal grado que quizá ¡ 
sus esperanzas de hacer el bien i dañe a la 
que ha abrazado. 

"Permítame Ud. esprese aquí mi opiniot 
quiera que empufSe las riendas de la autorit 
prema en Chile, mientras tanto que la p 
j'eneracion, educada como lo ha stdo, bajo < 
colonial español, no haya pasado, tendrá qui 
con tan numerosos errores i preocupaciones 
ver frustrados sus mayores esfuerzos para a 
con entereza los medios mejor calculados ; 
lanto de la libertad i dicha del pueblo, Ad 
clase media e inferior de Chile; pero al Sen: 
Ministros i la convención siempre los he eU' 
do movidos de la mas mezquina política, la < 
indujo a adoptar las peores medidas. Mi n 
diente deseó es que Ud. encuentre por coo] 
res hombres mejores; si lo lograre, podrá si 
tunado, i salir airoso con" lo que de todas 
desea, el adelanto de su país. 
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agradecimiento por la manera 
ssada con que siempre me ha 
u invariable i ñel amigo, 

Firmado: Cochrane. 

non Freiré, Supremo Oiiector de Chi- 



i habia salido antes a luz, i al 
tenido por objeto hacer ver que 
leral O'Higgins no tenia nada 
de su ingratitud para conmigo: 
seo librarme de ella aunque fue- 
' atrás todo lo que se me adeu* 
cíes, ninguno de los cuales me 

riida dirijí a la escuadra la st- 



I OFICIALES EN JENERAL DE LA 
ARINA CHILENA 

Enero 18 de 1823, 

despedirme de vosotros, por al- 
nos, no me es posible dejar de 
itísfaccion por la manera placen- 
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tera con que se ha llenado el servicio, la conformi- 
dad de sentimientos que ha reinado i el celo de 
que habéis dado prueba en todas las ocasiones apu- 
radas. Esto me ha compensado de las dificultades 
con que he tenido que luchar, las cuales, estoi 
seguro, han sido como nunca se ofrecieron en nin- 
gún otro servicio. Vuestra paciencia i perseveran- 
cia en medio de toda clase de privaciones han sido 
tales cual nunca Chile tenia motivos de esperar i 
como ningún otro pais habría jamas extjido ni aun 
de sus nativos subditos. En todos los estados ma- 
rítimos se pone el mas estricto cuidado en subvenir 
a las necesidades de tos oñciales i tripulación: re- 
gularidad en la paga i adecuadas recompensas por 
servicios prestados, son requisitos indispensables 
para estimular la perseverancia i realizar actos de 
mayor heroismo; pero vuestros conatos i hazañas 
han sido independientes de esos alicientes. 

■'Señores: el poder naval que el enemigo tenia 
en estos mares, aunque superior al nuestro, ha sido 
aniquilado con nuestros mutuos esfuerzos, i el co- 
mercio del Paclñco se ejerce con seguridad por 
todas partes bajo la protección de la bandera inde- 
pendiente de Chile. Me es sumamente satisfactorio 
el considerar que ningún acto de ilegalidad o ine- 
xactitud por parte vuestra ha venido a desdorar 
esos, servicios i que mientras habéis sostenido los 
derechos de Chile i mantenido i confírmado su 
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■I Al despedirme de vosotros i 
que añadir que, sí no me ha sid< 
mi gratitud tan cumplidamente 
ha sido por falta de celo, síno 
que lio he podido dominar. 

itSoi de Uds., señores, su mi 
amigo i servidor. 

"Firmal 

Al saberse que había acept 
Brasil, varios oficiales de alto ir 
acompañarme, perdiendo, como 
de ver por el presente recomper 
de un modo adecuado, Sabiendi 
como habia sucedido en Chile, : 
ganizar una marina, asentí gust 
de manera que ni entonces ni ( 
de Chile la mas leve recompens 
igual i su constancia por la caus 
dencia. 

AI pueblo de Chile, en medie 
do del trato que habia esperimí 
habia esperado pasar el resto de i 
milia, dirijí la siguiente proclam 

¡Chilenos, mis cohp^ 

Quintero, h. 

"El enemigo común de Améri 

en Chile. Vuestra bandera tricol 
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Con la misma fecha di otra proclama i 
ses 1 demás negociantes de Valparaiso, c 
un principio me hablan prestado todo 
conñailza i apoyo, pero que después me 
ron sus voluntades, a pesar de la prote 
la escuadra ofrecía a su lejftimp comerci 
querer permitirleá un tranco ilícito, al c 
rrompidos ministros no solo prestaban si 
miento, sino que lo favorecían, por su lu 
nal, dando licencias para abastecer al 
hasta de contrabando de guerra. En I; 
hago alusión a esto: 

"A LOS COMERCIANTES DE VALPAF 

Quintero, CkiU, Enero 4 < 
Señores: 
No me es posible dejar este pais sin 
ros la viva satisfacción que me causa el 
tensión que se ha dado a vuestro comen 
do a todos el tranco de estas vastas 
sobre las cuales alegaba la España en o 
un escIusivQ derecho. La escuadra que 
ese monopolio ha desaparecido de la su| 
océano, í la bandera de la independ 
América del Sur tremola por todas pa 
fante, protejiendo aquellas comunicacior 
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tre naciones son et manantial de riquezas, poder i 
prosperidad. 

••Si para el logro de este grande objeto se im- 
pusieron algunas restricciones, solo fueron aquellas 
que sanciona la práctica de todos los estados civi- 
lizados; i sí bien ellas han herido los intereses 
inmediatos de un corto numero guí deseada apro- 
vecharse de las circunstancias accidentales presenta- 
das durante la lucha, es satisfactorio saber que 
semejantes intereses solo han sido pospuestos por 
el bien jeneral. Si hubiese, sin embargo, algunos 
que se considerasen agraviados con mi conducta, 
les ruego me hagan saber sus quejas, para tenerla 
oportunidad de darles una respuesta particular, 

"Espero me haréis la justicia de creer que no 
me he determinado a alejarme de estos mares, has- 
ta ver que nada quedaba por hacer, según los nie> 
dios de que podia disponer, en vuestra ventaja i 
seguridad. 

"Tengo el honor de ser, señores, su muí adicto 
i humilde servidor. 

Firmado: Cochrane.w 

Aunque permanecí en Chile quince dias después 
de haber dirijido la precedente proclama, no recibí 
queja de ninguna especie de parte de los comer- 
ciantes; ni yo tampoco la esperaba, considerando 
la protección que la escuadra ofrecía a su tranco 
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existente i tas facilidades que ésta les había dado 
para estenderlo. 

Las referidas proclamas tas había impreso en mí 
casa de Quintero, en una prensa litográñca, la prí' 
mera que se introdujo en los Estados del Pacifico, 
La había encargado a Inglaterra, con otras mejo' 
ras sociales, í algunos instrumentos de agricultura, 
creyendo de este modo, bien que a mí propia costa, 
dar impulso a la industria en Chile. Todo esto, 
empero, salió frustrado, i mi mortiñcacíon no se 
había agravado poco con la circunstancia de que, 
miéntríis que me volvía impresor de propósito, se 
hallaba enfrente de mi casa en Quintero una de 
nuestras mejores naves de presa, el Águila, ñau* 
fragado i habitado solo por mariscos, habiendo en- 
callado mientras se esperaba la decisión del Go- 
bierno chileno j(7^^£ si habría de venderse en bene- 
ficio de sus apresadores. 

Como el Gobierno de Chile no permitió dar a 
luz mi refutación a los cargos que San Martín dí- 
rijió contra mí de un modo tan público como estos 
habían sido divulgados, díríjf la siguiente carta al 
Congreso peruano, añadiendo una copia de dicha 
refutación: 
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el Perü, a fin de que con eso quede ur 
nte constante por donde se pueda juzgai 
tos cuando los actores hayan desaparecí 
la escena. Entonces, )a niveladora mam 
)o, equilibrará la balanza de la justici; 
do igualmente a cada uno la medida di 
jn o vituperio que se merece, 
los actos del Soberano Congreso i de 
I Ejecutivo del Perií sean de naturaleza i 
a admiración i a granjearse el efecto di 
rnados, es, Excmo. Señor, el constanti 
este mui obediente i humilde servidor. 

Firmado; Cochrafte.n. 



alabra mas acerca de estas acusaciones d< 
tin. Solo cuando vió que eran infructuo 
frecimientos que me hacia para que que 

mi fidelidad a Chile i tomase parte en si 
pensó vengarse con tales cargos, sabiendí 

Zenteno i su partido en el ministerio chi 
)vecharian cualquiera ocasión de denigrar 

opinión publica por la aversión persona 
inuaban teniéndome, efecto de mi constan 
ion a sus medidas egoístas de utilidad pri 
) es mi ánimo entrar en estas materias 
poseo bastantes documentos para hace 
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simpatizar con los deseos que tii 
la que ha adquirido: Ud. no deb< 
tribuiré a ello eficazmente ¡ qi 
el campo que aun nos queda que 
mente a Ud. Ojalá que las err 
versan tan grandes intereses, no 
titud que no está de acuerdo con 
perfeccionartas todas. Crea Ud. ', 
me desviará de estos sentímientc 
de lord Cochrane será la del jen 

"Espero que en tas contestaci 
el comodoro Hardy todo se allai 
satisfactorio a ambos; entiendo q 
guardar a nuestro pabellón todos 
que exije la justicia o sea la polit 
ingles: sobre lodo, yo confio en 1 
de Ud. 

t' No dude jamas, Milord, deh 
i aprecio con que soi su afectísin' 

"Firmado: /os¿ de S 



Parece increíble que un hombí 
opiniones de mí, me hiciese los 
pues me hizo, con respecto a sua 
cho átites de este período, llegandi 
«poner en riesgo la seguridad de 



ilijen Supremo Director.— 
le.— Mi respuesta.— Su bai- 



rié tni bandera, enar- 
ia, único buque que 
:nv¡dia de los mínís- 
1 pai^ Rio Janeiro en 
i pesar de que el Jii- 
¡rteneciente a mi her- 
no chileno, sobre el 
on por el dinero que 
starlo i equiparlo, es- 
nada. Si yo hubiera 
Srasil, por no querer 
que mi hermano ade- 
nviado Alvarez, que 
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tenia aquel en Londres, el gobierno brasilero s 
habría aprovechado gustoso de una ventaja a 1 
cual el Ministerio chileno era indiferente; sin en 
bargo, por los esfuerzos del almirante Simpson, 
las miras mas esclarecidas del actual gobíerm 
ahora comienza Chile a apreciar la ventaja de un 
marina de vapor, la que, al adquirir su independei 
cia, tan perversamente desechó con negarse a hí 
cer honor a las comparativamente frivolas obligí 
clones pecuniarias de su ministro en Londres. L 
razón probable que indujo al Gobierno chileno 
no reconocer estas obligaciones fué que, como 
guerra habia a la sazón concluido, por haber que 
dado aniquilado el poder naval español en el Pac 
fico con la ayuda de buques de vela solamente, r 
habia necesidad de vapores de guerra; no pudienc 
jamas comprender la apocada política de los mi 
nistros que han fígurado en estas pajinas que 
mantener una preponderancia marítima no es mi 
nos difícil que obtenerla. De aquí es que pa: 
libertarse de pagar la mezquina suma de $ 65,cx 
debidos, i que aun se deben a mi hermano, pi 
sus adelantos para el buque, éste fué desechado; 
consecuencia fué que, después de mí partida, 
independencia de Chile volvió a estar en peligí 
mientras que el Perii se salvó de ser reconquístai 
por los españoles, con la solo intervención de B 
Uvar, el libertador de Colombia. 



salida, habiendo 
arios del jeneral 
D'Higgins, aquél 
le el pueblo abra 
lanera que el Su- 
u malévolo espí- 
en de otros que 
tro prisionero en 
labia contribuido 

cargo le pusie- 
■esponsable de los 
tan en prisión. 
icion de los actos 
ses, teniendo por 
s; mientras tanto, 
•Irectorio, en me* 
e Chile, i los de 
spafloles a las or- 
la pusilanimidad 

rrer al Callao sin 
)n la decisiva vic- 

1 división de su 
un capitulo pre- 
del tesoro cojído 

s fuerzas que a la 
na i hubiesen sín 
Bolívar, previen- 
iado una división 

a3 



354 MEMORIAS DE LOKD COCHSANE 

ie SU ejército al mando del jeneral Su 
:orrer la sitiada capital. 

En medio de estas dificultades desp 
/o Gobierno chileno la siguiente carta 
■o, con el objeto de inducirme a voh 
lizar la marina, cuyos oñciales i marii 
iupe, fueron despedidos poco después d 
!Ín darles la mas insigniñcanterecomp 
»traordinarias privaciones i servicios 
a causa de la independencia; 
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nSaníiago de Chile, Abril ii 

iiExcmo. Señor: 

'•Habiendo los representantes del pu< 
eunídos legalmente, nombrado Direct 
lel Estado a S. E. el Mariscal don Ra 
:ste suceso ha terminado feliz i provc 
os movimientos interiores que ajitaroi 
■ntrar el nuevo Gobierno al desempeft' 
¡cadas funciones, ha notado la falta qu( 
•n un estado cuya preponderancia mar 
ud imponente sobre el enemigo erar 
ralor i a la pericia de V. E., i a la es 
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bre, sttini de conñan?a pnra los 
■ i desatiento para los enemigos, 
ejército aliado en Moquegua, 
do por el jeneral Canterac, ha 
no en el curso de la presente 
la capital del Perüdebasucum- 
la superioridad que ha adquirí- 
stancias, Chile necesita dar un 
is fuerzas marítimas, i especial- 
e con seguridad estar próxima 
ina espedicion compuesta de dos 
leticia harto verosímil, pues que 
:uadra a restaurar los contrastes 
jeto de los mas empeñosos es- 
ñoles que, a este objeto, habían 
: dinero a la península, 
tida prometió no abandonar la 
idencia, i Chile, que ha mirado 
ino de sus mas ilustres protecto- 
r defraudado de aquella promesa 
peligro, asi como tampoco V. E, 
1 grande obra. Con estas consi- 
:l Director Supremo me ordena 
ombre de ta nación, i en el suyo 
n volver a este Estado, al menos 
;o de sus peligros. S. E. confia 
or a ta humanidad que V. E. 
zoD, i no duda que, restituido 
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V. E. a nuestro territorio, tan prc 
lo exigen las circunstancias, acret 
perdona fatigas ni sacrificios, cua 
sostener la bella causa en que V. E 
meterse desde el principio. 

"Dígnese V. E., entre tanto, ai 
mientos de mí mas atenta considei 

"Firmado: Marte 

i'Excmo Señor Vice-Almirante de la Esc 
Honorable l^ord Cochrane.u 

Es casi intitll decir que mis ob 
con el Brasil, i el hecho de habe 
ofrecimiento de reasumir el mand 
chilena cuando me encontraba bloc 
cuadra portuguesa en Bahía, hacia 
ceder a lo que se me pedia. El q 
cuyos ministros me hablan obligad' 
con la mayor injusticia, viniese tan 
me, del modo mas encarecido, me i 
libertase de los desastres que lo est: 
do, no es tanto una prueba del pe 
taba el Gobierno, como de la enti 
que le causaba mi comportamiento ( 
i de lo que deseaba volviese a pres' 

En respuesta a esta súplica diríj 
siguiente carta. 
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sosegado asilo que, después de td 
que habia sufrido, consideraba ne 
so. Mis inclinaciones eran tambie 
en favor de mi permanencia en 
niar mis hábitos con las maneras 
pueblo, esceptuando solamente ac 
por su intimidad con la corte, esu 
o cuyos entendimientos í costuml 
envilecidos por aquella especie d 
nial española que inculca la du 
principal prenda de todo hombre 
relaciones, tanto con los indívic 
piibiico. 

irHablo ahora con mas especia 
ñas que acaban de salir del podei 
embargo, al ex Supremo Directo 
la victima de los artíñcios de aqut 
Ud. que nada me causaría tanto ] 
de los injénuos chilenos, como ví 
bio de Ministros se cambia tam 
que los yerros de sus predecesores 
suerte, sean una eñcaz precaucioi 
de obrar tan ruinoso. 

iiSeñálemeUd. una obligación 
rosamente llenado, una empresa i 
rado objeto no haya sido alterat 
promesa que no se haya quebí 
opiniones acerca de esta falta d 
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ferentes ocasiones durante la lucha, cuando cada 
cosa estaba presente a mí espíritu, se hallan con- 
signadas en mi correspondencia con el Ministro de 
Marina, i mui particularmente en mis cartas priva- 
das a S. E. el exSupremo Director, a quien infruc- 
tuosamente previne de todo lo que ha ocurrido. La 
carta que también dirijl a San Martin, en respues* 
ta a sus acusaciones, de loque trasmití oñcialmen' 
te copia al predecesor de Ud., contiene un breve 
compendio de los yerros i locuras cometidos en et 
Perií; como mis cartas públicas i estos documentos 
se encuentran, sin duda, en poder de Ud., me abs- 
tendré de cansar su atención con lu repetición de 
hechos que ya conoce. 

iiMire Vd. mis representaciones acerca délas 
necesidades de la marina, i vea cuanto se han ali- 
viado. Note Ud. mi memorial en que proponía es- 
tablecer un semillero de marineros con estimular et 
comercio de la costas, i compare Ud. esos principios 
con los del código Rodríguez que aniquiló a ambos. 
Verá Ud. en este, como en todos los otros casos, 
que cuanto recomendé para promover el bien de la 
marina, se ha despreciado o resistido con medidas 
directamente opuestas. Examine Ud. las órdenes 
que se me dieron, i vea si tenia yo mas libertad de 
acción que un monitor de escuela en la ejecución 
de sus tareas. Compulse Ud. los arcSivos del Mi- 
nisterio de Marina, i hallará que, mientras que la 
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dra se veía casi perecer de han 
mbarcando provisiones en Valpai 
■te para la marina, pero que iba> 
I Luis de la Cruz, i se disponía t 

que redundaba en eterno batdt 
Talvez encontrará también la 
I cuyo orijinal obra en mi poder 

por el Supremo Director) pen 
: cargado de grano entrar en i 
io del Callao cuando estaba en los 
1 que entródurante mí ausencia, i 
luma enorme; en tanto que no i 
: fondos para enviar siquiera 50 
ornada de ocho dias distante d 
erarse del Alto Perú, en momet 
>r parte det pais estaba realment 
r, i cuando las voluntades del pu 
jes se enajenó San Martín con si 
'an unánimes en nuestro favor, 
^a inquietud de ánimo que yo he 
;stuve al servicio de Chile, nu 
rtarla por ninguna consideración 
as tripulaciones; el navegar en 
ts de velamen, cordaje, provisione 
idearlos en el puerto sin anclas 
> con aquellos que yo podia pr 
os fortuitos, eran dificultades de 
s: pero vivir entre o6ciales i hon 
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■rir en la 
undos d 
¡le peore 
spuesto i 
nte confí 
haber ei 
ue los I 
nportant 
I, son te 
spugnaní 
de que le 
}rar de t 
snttr en 
:5 circun: 
irerdader 
aquinacú 
:n la mis 
le mi pa 
I izquier 
s de gue 
le un got 
e al odio 
la paga d 
sin buq 
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bajo el falso pretesto de compí 
menor duda; pues, en tanto que 
toda recompensa honorífica, no 
la rebaja que les ofrecí de $ 4,oo( 
tratándome al propio tiempo con 
den i actos los mas indignos. 

"Semejante modo de obrar, le 
de las intenciones de la excelent 
ra preside a los negocios de Chíl 
bien en toda conciencia que no f 
tantes del ánimo i corazón del 
Director, quien, hallándose colocí 
posición, estaba desgracíadamei 
errores que dimanan de prestar 
tiones de los interesados que 
poderoso, sacando provecho de 
i propagar e! engaño. 

"Es un hecho, harto conoc 
amigos, que yo habia determir 
antes de recibir ninguna proposi 
del Brasil. Hasta ahora he sidí 
gobierno con la mayor conñanz; 
facultades de que me ha revestid 
contrario de aquellas mezquina 
truccíones con que me tenían en 
el Senado, los ministros i San V 
denes me hablan colocado. El g 
teniendo por mira la conclusión 
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clamo el pago de las sumas que se le están debien- 
do por el contrato susodicho. 

"Con Igual respeto le recuerdo que es de su iiir 
cumbencia examinar las cuentas del señor Price, i 
hacerle devolver el bono de $ 40,000 que había 
acordado el Gobierno a buena cuenta del Rising 
Siar, cuyo bono el señor Price obtuvo antes de 
tiempo como adelanto, hace cerca de tres años, bien 
que no fuese pagadero sino hasta la llegada del 
buque. Esa cantidad, que hace parte de la remu- 
neración debida a mí hermano por cuenta de dicho 
buque, el señor Price, o la casa de que es socio, 
se niega a entregarla, bajo el pretesto de que es 
necesario se retenga como garantía propia, en el 
caso de que el Gobierno chileno pida su reintegro. 
Este es un modo mui estraordinario dejusti5car 
la retención de la propiedad ajena, i espero, señor, 
que inmediatamente lomará Ud, las medidas nece- 
sarias para que se pague sin mas demora esa can- 
tidad, como cualesquiera otras que se adeuden a 
mi hermano por cuenta del Rüing Star, cuyos 
pormenores puede Ud. obtener del señor Barnard. 
Con ese objeto, i a fin de evitar el riesgo i los mu- 
chos gastos que acarrea el envío de dinero a tan 
gran dí^stancia, permítame Ud. le sujiera que el 
mejor modo de hacer el pago es dar orden a sus 
ajentes en Londres para que lo verifiquen allí. 

"Soi mucho menos solícito con respecto a loque 
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:spues de haber rogad( 
or jeneral, Correa de : 
s meses de mi perman 
i fallase deñniti/ame 
cediese a ello de un me 
dido recibir una comu 
jmbre un ájente que 
yo habia considerado c 
n los documentos ent 
is i obstáculos no pued 
imo meros pretesios pai 
e se me adeuda por mis 
)s de dinero que me peí 
le pude en toda justicia 
;ner la escuadra de C 
liquidar la cuenta qu 
, a la manera del Gobie 
ise para salir por si m 
nftame Ud. le recuerd 
de este dinero ha Si 
;hileno, sino que el to 
de manantiales que j 
io para cubrir las atenc 
□nada. 

Ud., como a Ministro 
ticia acerca de mis rec 
;o o fraudulento hallase 
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mis cuentas i ategacioiies, publíquese en la Gaceta 
i acuérdeseme el prívílejio de respuesta. 

"Espero me dispensará Ud. de haber entrado 
en estos detalles, i me hará la justicia de creer que 
ninguno de ellos deja de tener relación con el obje- 
to de su carta. Si no desease molestarle lo menos 
posible, pudiera señalar otras muchas razones que 
me hacen desear ver muestras de cambio de con- 
ducta ministerial en la administración de los nego- 
cios de Chile, antes de volver a esponerme a din- 
cultades de naturaleza tan penosa, i de ocupar de 
nuevo una posición que he encontrado fatigosa, 
ingrata i sin provecho. 

■•Cuando los puertos no habilitados se abran al 
comercio nacional; cuando hayan desaparecido esos 
obstáculos que hacen ahora el trasporte por mar 
mas costoso que la conducción por tierra; cuando 
e! comercio de la costa, ese semillero de marineros 
indíjenas, se estimule en vez de ser prohibido: en- 
tonces será tiempo de pensar en restablecer la 
marina, pues por lo tocante a marineros estranjeros. 
es tal la aversión que profesan a un servicio en 
donde se les ha tratado con tanto desden í engaño, 
que estoi seguro que los buques de Chile no volve- 
rán nunca a ser eficazmente servidos por hombres 
de aquella clnse. No habla, por cierto, un individuo, 
entre los marineros estranjeros a mis órdenes du- 
rante el último periodo de mis servicios en Chile, 
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3¡ese alterado hasta hacer 
en un caso de peligro o 
los ministros esperar que 
Tviesen sin sueldo ni ma- 
el actual Director puede 
I un caso semejante res- 

irineros estranjeros tengan 

vengarse, con actos hos- 
lepcion i violación de pro- 
Martin, i de la condición 
> reducidos, especialmente 
meses de mi permanencia 
les fraudes por parte de 

1 Ministro de Hacienda, 
por la esperanza de que 

1 abandonar el país sin ser 
Icios, cuando se le ñguró, 

obtusos como él, que ya 
ilidad alguna, 
i a intermedios i los ruines 
lian propuesto obtener a 
ion, no despertaron a la 

que sentimientos de con - 
nezclados de dolor al ver 
buen pueblo habían de ser 
d de los que lo goberna- 
il esas dos miserables ten- 
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tativas. Espero mejores cosas del hombre que ho 
se halla en el poder, j me causará suma satisfaccioi 
el notar es Ud. afortunado en establecer justa 
leyes, una Constitución libre i un cuerpo represen 
tativo que dirija los negocios civiles. En conclusión 
que Ud. salga bien en todo lo que emprenda ei 
beneñcio del bien publico, i cuando vea que Ud 
ha entrado en el recto sendero, no le faltará mi ma 
celosa cooperación, en caso que la necesitare. 

"No pLuedo concluir sin espresar mi alto recono 
cimiento por el honor que S. E. el actual Directo 
me hace al desear que continúe en el mando de I; 
marina. Le devuelvo las mas cordiales gracias 
a Ud. también por la manera fina con que me h 
comunicado sus obsequiosos deseos. 

"Firmado: Cockrane. 

<>A S. E, el señor don Mariano de Egafia, Ministro de Negt 
cios Estranjeros, etc.<i 

Citaré aun otra carta que subsiguientement 
dirijl al Supremo Director, el jeneral Freiré, cuy; 
administración me inspiró un sincero ínteres, sa 
btendo que era un verdadero hombre de bien 
que solo tenia por norte el bien de su país; pen 
a causa de su tosca instrucción adquirida en lo 
campos de batalla, no tenia habilidad adminístrati 
va para luchar con las intrigas que le rodeaban. 
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Janeiro, 14 de Diciembre de 1823, 

itable i estimado amigo: 

a suma satisfacción saber que todo 
:d¡taba para el adelanto i prosperi- 
, se ha realizado a medida de sus 
zos; pero como aquí vivimos a una 
ncia i las comunicaciones por el co- 
icasas, nada sabemos de cierto res- 
ogresos. No me atrevo a ofrecerle 
.cienes, sabiendo bien que la reunión 

pudiera presentar diñcultades que 
uperables, temiendo al propio tiem- 
. visto espuesto a mil quebrantos con 
liversidad de opiniones que profesan 

por falta de esperiencia i de aquella 
neral en materia de gobierno, tan 
is deliberaciones de una asamblea 

IOS tenido nuestras Cortes, pero su 
producido nada de ventajoso al Es- 
ntre sus miembros tal discordancia 
i era tan violento el carácter de aque- 
sus indijestas nociones combatidas; 
-ador, hallando impracticable obrar, 
olverlas, lo que verificó el 1 2 del mes 
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pasado, habiendo decretado se fo 
corles; pero dudo mucho que las i 
las diversas provincias puedan enc( 
competentes para esa tarea. Aquí 
quilo, i no dudo que asi se mantend 
diaciones de la capital, pero teng< 
respecto a las disposiciones de tas 
norte. Sentiré mucho suceda algo c 
tranquilidad, ahora que todo el pi 
mente libre e independiente del pod 

•>Por lo que a mí toca, la amistad 
pre me ha profesado t manifestado 
le será grato saber que todo ha ! 
cumplidamente como yo esperaba, I 
minado enteramente la guerra estran 
espacio de seis meses, durante cu] 
caido en nuestro poder cerca de set 
cienes, incluso varios buques de gu 
que hai una hermosa fragata nue\ 
vastas dimensiones. 

■■Aquí hemos progresado de la r 
que tan apasionadamente me prome 
lo que se hubiese veriñcado si la esf 
intentaba enviar tres años hace a los 
medios mandada por Ud., no se hut 
por las intrigas de San Martín, que 
se hiciese algo en lo que él no tu\ 
personal, aunque carecia de valor 
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tancias, cuando se le dio 
del Perú. 

la publicado en el Perü 
nesdeSan Martin; pero 
la defensa personal, no 
publico, al que tengo 
r una carta tocante a las 
tuvieron sus empresas 
presión de aquellas ¡n- 
al gobierno de los negó- 
las esperanzas i miras 
: Chile, que por tanto 
¡ente sumisión a gober- 
i i a menudo sin justicia. 
¡1 con fecha 21 de Junio 
guna estension las razo 
i^hile; pero como aquélla 
raviado, creo será bueno 
on la mayor injenuidad, 
mo placer haber estado 
idar sus esfuerzos; pero 
recibir sus comunicacio 
I pais por lo mal que se 
:ré que era mejor, bajo 
: a esta resolución i no 
>s interiores, siendo mi 
lejar a todos los partidos 
ejercicio de sus derechos 
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civiles. Por adherir a esta resolución, sacrifiqu 
inclinación que tenia de haber obrado con Ud, 
echar abajo los ministros, i sufrieron hasta mis | 
sonales intereses, abandonando casi todo lo 
individualmente había esperado obtener; pero hi 
determinado hacer esto antes que tolerar 
mas tiempo las bajas intrigas de aquellos homt 
i su fraudulenta Convención, cuyas injusticia: 
hicieron mucho mas públicas desde que recibie 
las placas i condecoraciones que les había confei 
San Martín, con promesas de haciendas i o 
liberaiidades. Por cierto que la recepción que h; 
el mismo Supremo Director, influido por e 
personas, hizo a San Martín, después de su de 
cion de Chile, i de su pusilanimidad, ambicíi 
tiranía en el Perú, contrastó bastante con la ( 
ducta observada hacia mí, para convencerme 
el Gobierno no deseaba por mas tiempo mi pre: 
cía en Chile, i que no podía yo, bajo las circí 
tancias actuales, ser de utilidad at pueblo. 

"Tengo entendido que O'Híggins se ha n 
chado al Perd. Personalmente le deseo el b 
i espero que la lección que ha recibido le ser 
de instrucción i le pondrá en estado de saber 
tinguír en lo futuro los amigos sinceros de los ( 
migos insidiosos. Me temo, sin embargo, qu 
asilo que fué a buscar al Perú no satisfará sus 
seos, a causa de que no podrá olvidarse allí su 



r 
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siva condescendencia a las crueldades que cometió 
San Martin con los españoles, t el pueblo peruano 
no ignora que los sufrimientos que ha padecido 
pudieran haberse alejado co.i alguna ñrmeza por 
parte de O'Higgins. 

••No tengo motivos para creer que la antigua 
intriga entre Puyrredon i San Martin se ha vuelto 
a renovar por este último, i que la fragata francesa 
que últimamente salió de aquí para Buenos Aires 
lleve encargo sobre este asunto. Si estas intrigas 
se estienden o nó desde Mendoza a las cordilleras, 
no tengo medio de asegurarlo, pero sé que el En- 
cargado de Negocios francés en ésta, ha estado 
haciendo esfuerzos por bajo de cuerda para in- 
ducir a este Gobierno a que entregue las fortiñca- 
ciones de Montevideo al Estado de Buenos Aires, 
lo que solo puede ser con la mira de estender la 
inñuencia francesa en aquellos parajes. 

itMe temo haber abusado ya demasiado del tiem- 
po de V. E.; de otro modo me hubiese lomado la 
■ibertad de hacer algunas sujestiones que me pare- 
ce deben ser de utilidad, aunque t^lvez las tiene Ud. 
ya anticipadas. La principal de ellas es el beneñcio 
que podria redundar en tener aquí un ájente acre- 
ditado i de reconocer recíproca i formalmente la 
independencia de los respectivos Estados. Debe- 
rían hacerse tratados de comercio i, si es posible, 
de alianza i mutua protección, para rechazar cual- 
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quiera hostil tentativa contra la indepf 
la América del Sur. Este pais tiene ui 
de una fuerza considerable, para cuyo 
han mandado construir seis nuevas fra{ 
galeras de vapor en la América del N< 
térra i en los puertos septentrionales ( 
II Me causará satisfacción el que ce 
favoreciéndome con el honor de su corre 
amistosa, rogándole me considere su m 
so i afecto amigo. 

i> Firmado: Cochrane i Mi 

i>\ S, £. don Ramón Freiré, Supremo Director < 

P. D. No habia pensado molestarle ( 
un carácter privado, habiendo escrito es 
al contador jeneral acerca de la red 
mi hermano tocante al vapor Rising 
propias reclamaciones por las cantidaí 
sembolsé en la manutención de la escut 
mientras Íbamos en persecución de la 
"Venganza»; pero, reflexionando, creo 
le ruegue se sirva mandar se haga jusl 
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cha a la escuadra. — Inconsistencia de esia conduc- 
ájaseme de la hacienda', — Mis pérdidas en lítijios. — Es- 
ra hacer buenas mis reclamaciones.— Mezquinas escu- 
rad irlas.— Hacen me responsable de gastos del Ejército 
igan a pagar costas por haber hecho presas lega- 
lébase en aquel tiempo mi conducta. — Aprobación mi- 
-Al ñn me dan una escatimada compensación.— Co- 
ministerial.— Pruébalo San Martin.— Causa de la ani- 
ificial que había contra mí. — Conclusión. 



vicios en Chile i en el Perú han sido tan 
nte relatados en estas pajinas que es 
pitularlos. Haré, por lo tanto, saberla 
sa que tuvieron. 

itivo de las discusiones políticas anterior- 
cridas, me vi obligado a salir de Chile sin 
le los emolumentos que se debían a mi 
■o comandante en jefe de la marina, ní 
ina de las cantidades que me pertenecían, 
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SÍ como a losofícialesi marineros; esas cantidad^ 
n la creencia de que se nos reembolsarian, se h 
ian, a mis instancias, aplicado a las reparaciones 
lanteni miento de la escuadra en jeneral, pero m 
specialmente en Guayaquil i Acapulco, al ir i 
erseguimiento de la Prueba, i Venganza. Ni tai 
eco se nos dio ninguna compensación por el val 
e los abastos capturados i recojidos por la escu 
ra, con tos cuales se sostuvo principalmente su e 
acia durante todo el período del bloqueo del Per 

También me obligaron los movimientos revol 
ionarios, ya detallados, a abandonar el Pacíficos 
ue el Perü nos acordase compensación alguna, 
mi ni a los oñclales que permanecieron 5eles 
'hile, aunque mi ausencia no debió haber sido i 
bstáculo hacia el Ic^ro de una indemnización i 
orno la que el Soberano Congreso acordó a I 
^nerales i oficiales del Ejército, quienes, sin ei 
largo, recibieron (aunque fué San Martin qui 
ts impidió hacer algo de importancia para liben 
I pais) una recompensa de $ 50x3,000, en tanto q 

mí i a la escuadra sólo se dieron las graci 
<ot "las arriesgadas proezas en favor del Perú, ha: 
qufi), para citar las espresiones del Congre; 
bajo la tiranta del despotismo militar, pero, aho 
i arbitro de sus destinosu. Hasta al mismo "dt 
iota militarii se le acordó una pensión de $ 20,0 
>ara librarse de él, sin duda, según se ha dicl 
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quien dio el golpe mortal a su poder 
in embargar el tesoro en Ancón, a fin 

la escuadra, i con rehusarme constan* 
acceder a sus insidiosas insinuaciones 
ayudarse a hollar aun mas las libertades 
Lpénas se hace posible que el gobierno 
n al presente, pueda contrastar, de un 
ito satisfactorio, las frivolas gracias que 
3n a uno, para servirme de las palabras 
10 Congreso en su voto de encomios que 

■> por cuyo talento, mérito i valor, ct 
:ffíco ha sido libertado de los insultos 
i, i el pendón de la libertad ha sido plan- 
riberas del surtt, pueda contrastar dije, 
i gracias con las recompensas que pro- 
:migo de esa libertad, i aun hasta a 
:¡ales que desertaron de Chile para ser- 
eciosas miras del Protector, de cuyas 
s se privó enteramente a todos aquellos 
lecieron fieles a su deber, 
uiñcable ha sido todavía el descuido de 
3S peruanos que se han sucedido sin 
aciones existentes. El Supremo Dírec- 
:, admitiendo como deben hacerlo los 
I justicia de tener éstos que pagar, a lo 
alor de la Esmera/cía, cuya captura fué 
rtal del poder español, me envió una 
130,000 contra el gobierno peruano, 
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la cual fué protestada i nunca después paga 
ninguno de los gobiernos que se sucedieron, 
los $ 40,000 estipulados como multa por 
toridades de Guayaquil, en caso que se em 
la Venganza, nunca se han liquidado, a pe 
que la fragata fué puesta en poder del I 
contravención a la estipulación escrita previ 
aducida, siendo de este modo agregada a la 
del Perú sin costo para el Estado, pero en r 
a espensas de la escuadra de Chile que la pe 
hasta Guayaquil. Difícil es comprender co 
gobiernos sucesivos del Perií pudieron habe 
nocido esta apropiación con detrimento de : 
quien su primer gobierno independiente hal 
jiado con tanto empeño. 

Volvamos, no obstante, a mis relaciones c< 
le. Poco después de mi partida para ei 
el gobierno reasumió por fuerza, sin poderle 
de mi parte, la hacienda de Rio Claro, la' 1 
me habia adjudicado a mí i a mis descendic 
perpetuidad, en calidad de remuneración 
captura de Valdivia, espulsando sumariamt 
ella a mi mayordomo el señor Edwards, que 
bia dejado altl para administrarla i dírijirla. \ 
como estaba esta propiedad en los conñne 
frontera indiana, en verdad que era una rect 
sa de bien poca importancia por haber de 
los últimos vestijios del poder español en e 
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prestados fué la menor de las desgracias qu 
acarrearon mis buenos deseos hacia Chile. A 
greso & Inglaterra, en 1825, luego que termi 
mis servicios en el Brasil, me encontré enr 
en litijios por haber apresado embarcaciones 
trales en conformidad a las órdenes del enl 
no reconocido Gobierno de Chile. Estos litiji 
cuestan directamente mas de $ 70,000 e 
rectamente mas del doble de esta suma; puei 
hacer frente a estos gastos, me vi obligado ! 
der propiedades con gran deprecio, entre 
mi casa i terreno en el Parque del Rejente 
sola pérdida ascendió a mas de $ 30,000, 
tras que las que tuve por otras propíedadef, 
bien sacrificadas, se elevan a mucho mas; po 
ñera que, en vez de recibir algo por mis esfi 
en favor de la causa de la independencia de 
i el Perü, he perdido mas de $ 125,000 ! 
esto mas del doble de lo que recibí como 
mientras estuve a la cabeza de la escuadi 
lena; en otro términos: no solamente no c 
ninguna compensación por mis servicios en 
sino que me vf ademas obligado a sacriñca 
lo que después habla ganado en el Brasil, pa 
tisfacer reclamaciones dimanadas de haber 
embargo por orden del Gobierno Chileno! 
pérdidas no han sido de ningún modo compeí 
por parte de aquellos a quien tan celosa i ñel 
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)mentos de apuro; ni menos por 
)or cuyo país casi todos estos plei- 
ron, bien que los servicios de la 
itan nada a dicho país ni a Chile, ' 
ste gastó primitivamente en equi- 
}do ineficaz, habiendo tenido que 
ler a tos buques a costa del enemi* 
r pagado los salarios de las tripu- 
propios premios de presas, los que 
eron. 

seis años estuve haciendo incesan- 
T inducir a los gobiernos que se 
hile a que liquidasen mis cuentas; 

cabo de este tiempo, no me causó 

incomodidad el recibir del conta< 
lemanda para que le esplicase estas 

de que, durante mi permanencia 
isé de rogarle las investígase oñ- 
e, sin embargo, de que el Gobierno 
3 que yo habla hecho, previ que 
un quid pro quo como pretesto para 
injusticia. 

no se arreglaron antes de que yo 
!, no fué culpa mia, pues me vi, 
lefensa, obligado a dejar el pais, 
lisíese tomar parte con el ültímo 
oren mantener a un Ministerio que, 
píese, era culpable de actos de la 
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mayor codicia i perversidad; o ayudar : 
Freiré a derribar a uno que yo apreciabi 
berle considerado siempre un hombre 1 
honrado 

El venirme, por lo tanto, en 1838, a pe 
caciones acerca de cuentas complicadas qi 
tregaron al Gobierno chileno i que se tuvi 
irrecusables en 1821 i 1822, era un modo 
indigno, tanto mas cuanto que muchas d 
plicaciones requeridas eran de naturaleza 
ciable, pidiendo razón del desembolso ha: 
solo peso en las cuentas del contador c 
como si en medio de operaciones de tal n 
como las que condujeron a la consumación 
los objetos propuestos, pudiese yo ocupar r 
en pequeños detalles, ni menos estaba o 
prestarle mi atención, desde que el Gobier 
habla provisto de una persona compete 
llevar el asiento de los gastos de la escua 

Las esplanaciones asi pedidas, despu 
lapso de cerca de veinte años, eran en n 
ciento, lo que no era mucho para una 
cuentas que se estendian a mas de tres aft< 
secucion de un servicio arduo, durante el ' 
que encontrar medios de mantener a la 
cuyos gastos se ponian ahora en duda | 
mera vez. Se juzgará mejor de lo despret 
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títulos en disputa, por lo ' 

Qs jusdfícativos pedidos pe 
s de carnero. 
ficados por cajas de agí 
■idas en el San Martin. 
: $ 9 en los libros de pago 

! $ 3 en los libros de pagt 

; 3 en la tasa de mercan 

reparaciones de bombas 
: apenas se podian mant( 
jua. 

error de »« peso en la conr 
ebra, etc., etc.u 
muchos menudos articulo 
paba de haber dado prer 
¡tar autorizado, aunque é 
los mismísimos caudales 
iba, i se esperaba de mf i 
:s que hablan desaparee 
biese yo surtido de timor 
que había cortado i co 
is del Callao, i no se duc 
n podido silir del puerto 
;vo, puesto que los españ 
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les habían quitado los aparejos antes ó 
capturados. Se me exijia, después de 
dieziseis años, produjese los libros del 
latívos a ta captura de pertrechos, cua 
habian sido enviados a su debido tíem 
terio de Marina; con todo, el Gobleí 
suministrado los artículos necesarios ] 
ridad de los buques, sea que navegasi 
sen fondeados, en tanto que los pe 
habian sido cojidos al enemigo i desti 
de la espedicion, era otra tanta ganan< 
el Estado. 

Un acto todavía mas injusto por p 
bierno chileno, fué el pedirme los docí 
tiñcativos de cómo se gastaron $ 50,o< 
cojido el coronel Miller en el Alto Pt 
vertió en pagar Í mantener a &U5 trop 
transacciones no había tenido yo el m 
miento; el coronel Miller había, sin d 
aplicado ñelmente dichas sumas a las e 
servicio en que se hallaba empeñad 
simplemente saber que habia captura* 
manera, recojído $ 32,000, con los qui 
a su jente dos meses de paga, i uno m 
cacion en premio de su bizarría; condw 
necesaria que equitativa, pero que los 
ees del Ministerio no supieron apr 
quiera quesea, no se me había remitid 
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urante mi permanencia en 
3r la siguiente carta del co- 



IcQt Agosto 2j de i8zi. 

Ilación del dinero recibido 
en la división de mi mando. 
rmita el tiempo someteré a 
íorla otra relación mas de- 

idanle Soler, que se halla 
t V, S. los necesarios por- 
iptura del dinero. 

"ífw/. MilUr, 

"Coronel comindinle de ]■ Diviiion 
del Sur.,. 

pues al coronel Míller ni a 
pero todo lo que él había 
I pais se me cargó a mf, 
lo responsable del costo de 
>o, de que ni el uno ni e! 
tado un soto peso para ob- 

ante de injusticia fué el de- 
debido, gastos i perjuicios 
rcaciones neutrales, cojidas 
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en conformidad a las órdenes de bloqueo 
por el Gobierno chileno. Las circunst£ 
las siguientes: 

El gobierno español habia acordado t 
al Edward EUtce i a otros buques para 
tropas de España al Perd; pero las disco 
tinas de la madre patria impidieron se de 
En consecuencia de eso, los dueños de ac 
barcaciones reclamaron gastos de demo 
el gobierno español no consideró oportí 
mas en lugar de ello les concedió peí 
llevar al Perú mercancías españolas. Es 
así cargados se diríjíeron a Jibraltar, ei 
casa de Gibbs i Compañía los proveyó 
ingleses, ademas de los manifiestos es 
que se les habia surtido en Cádiz, prc 
este solo hecho el que consideraban ileji 
peculacion. 

Provistos de este doble juego de pap 
ron al Pecü con el objeto de traficar; peí 
estaba advertido de lo que pasaba, ha 
contrado mas tarda las duplicatas españ 
aduanas del Perú, conñsqué Us embarca 
motivo de los papeles fraudulentos, í 
ademas contrabando de guerra a bordo, 
punto de enviarlos a Valparaíso para sei 
das, cuando en esto sus capitanes ofrecic 
garme todas las áncoras, cables i cualesc 
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:o ilegal con tal que yo abandonase esta 
cion, lo que verifíqu¿, aplicando estos ar- 
jso de la escuadra chilena, la que a la 
:enía en ninguno de sus buques una sola 
,ue poder fíarse. 

nducta adoptada causó satisfacción a los 
)brecargos, como igualmente a Sir Tomas 
ando se le hubo esplicado, en tanto que 
;nte aprobada del Gobierno chileno. Des- 
ii regreso a Inglaterra, me suscitaron 
lasta por el contrabando que me habían 

voluntariamente los dueños; pero como 
rtunadamente en posición de poder pro- 
duplicatas españolas, se desistieron; de 
I me hubiesen sumido en completa ruina, 
ertad a embarcaciones sujetas a condena- 
iropio iiem^o proveer gratuiiameníe 3, los 

guerra chilenos de los artfcutos esencia- 
I estaban enteramente destituidos. 
: granjearse la voluntad de los negocían- 
os de Valparaíso, el Tribunal de Marina 
a varias embarcaciones cojidas i:on arre- 
órdenes del Gobierno, o cargando a m¡ 

gastos í perjuicios, i esto en contraven- 
érecho que le asistía de bloquear ¡ apre- 
se habia hecho presente al jefe de escua- 
smas Hardy, quien, a pesar de la protec- 
tfrecía a los buques ingleses^ reprobó se 
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prevaliesen de ella para abastecer al enemigo 
contrabando de guerra, como se había verifica 

La opinión de Sir Tomas Hardy era que si 
parte bloqueadora no estaba en posición de hs 
eñcaz el bloqueo en toda la costa, éste no pe 
ser reconocido en ninguna parte por la leí de 
naciones; pero, al paso que espresaba su errÓ 
opinión acerca de esta materia, anadia: »ni t 
poco puedo oponerme al derecho que el Gobie 
chileno tiene de establecer i mantener bloqueo 
jo el mismo pié que las otras partes belijerant 

Pero aun en el estremado punto de vista del 
ñor Hardy, estábamos en posición de establee 
mantener un bloqueo en su mayor estension, 
mejor prueba del hecho es que se habia establ 
do. Zenteno mismo, el Ministro de Marina, I 
ver al señor Hardy del modo siguiente la con: 
tencia de la Escuadra para mantener el bloquee 
que él reconoció: 

iiNuestras fuerzas navales, talvez minoradas 
aparente magnitud con la distancia, no se consi 
raban sufícientes para mantener et bloqueo en t 
su estension i, sin embargo, han tenido la gloría 
hacer libres, i de poner en las manos de los in 
pendientes americanos todos los puertos i co: 
del Perií, esceptuando solo el puerto del Cal 
Por otra parte, en el mismo centro de este pue 
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;go de sus baterías, la fragata de gue- 
a Esmeralda ha sido cortada por nues- 
s navales i, por lo tanto, aumentádose 
lerio, en tanto que el enemigo se ha 
la nada. 

Firmado: /osé Ignacio Zeníeno.» 

3 que, en presencí» de estas declaracio- 
te del mismo Ministro chileno, respecto 
)ridad naval de ta escuadra en la costa 
el consiguiente derecho que tenía de 
, el Tribunal de Marina, por sus sinies- 
tuvo por conveniente decidir que era 
ible de los embargos de embarcaciones 
ue mis capitanes hicieron sin mi cono- 
ondenándome a pagar los daños i per* 
causaron su actos; siendo el resultado el 
multado en esto i en todos los otros 
; encontró conveniente hacer en mi au- 
injusticia de este proceder es tanto mas 
te, cuanto que San Martin habla sido 
Comandante en Jefe de la Escuadra lo 
del Ejército, de suerte que, aun supo- 
las decisiones del Tribunal de Marina 
is, el vituperio recae sobre aquél i no 
impero a é! se le recompensó, I a mí se 
a pagar por actos ejecutados bajo sus 
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En 1845, vetfUe i tres años después de la 
cipacion del Perú i la destrucción del pode 
ñol en el Pacífico, el Gobierno chileno de 
montante de todas las sumas cargadas así í: 
mente a mi cuenta, i me acordó el saldo de $ 
por todos los servicios que .presté al pais. 
cho antes que, a consecuencia de los pleil 
me suscitaron por haber cumplido las órdei 
Gobierno chileno, sufrí en Inglaterra una [ 
de cerca de $ 125,000; de manera que, 1 
de obtener una recompensa cualquiera p 
servicios a Chile i al Peni, la emancipación ( 
i la completa independencia de aquél me í 
$ 95,000 de mi propio bolsillo. 

Quisiera preguntar al pueblo chileno i al ( 
no si ahora no ven la manera injusta con 
me ha tratado, efecto de las bajas impostura 
tas entonces en juego para engañarle, b¡ 
éstas han sido en parte compensadas por el ili 
Gobierno actual, el cual, como lo ha hecho 
reciente decisión, se compone de hombres 
carácter mucho mas elevado que aquellos co 
nes se me había puesto en contacto, i que, 
tengo razones para creerlo, sabrán repararla 
hecha al carácter nacional por sus predeces< 
1820 a i823,ha:iéndo5e enteramente cargo d 
que se me ha dado. 

Hago aquí con la mayor ñdelidad esta nai 
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para que puedan juzgar por sf mismos. Solo añadiré 
que no se ha hecho en ella ni la mss lijera aserción 
que no eüé apoyada por documentos orijinales, los 
mas importantes de tos cuales se han insertado, i 
están a punto de ser enviados a Chile fotcgrañados; 
de modo que, comparándolos con sus orijinales de 
oñcio, su autenticidad será incontestable. 

He dicho que el Ministerio que habia paralizado 
mis operaciones, i que por sus mal solapados actos 
de Ínteres echó por tierra al Supremo Director 
O'Higgins, estaba corrompido, por mas que haya 
creido indigno estamparlo en una narración histó- 
rica, i mui particularmente al esponer sus fraudu- 
lentas prácticas, de las que yo estaba bien impuesto. 
Con todo, al hacer un cargo semejante, creo de mi 
deber dar alguna prueba de ello; por lo tanto, adu- 
ciré simplemente en conclusión una sola de aquellas 
prácticas tan aborrecibles, i que, a menos de no ir 
apoyadas en testimonios irrefragables, pudieran 
mui bien presentarme como un malicioso libelista 
que produce acusaciones increibles. 

Se ha probado en el curso de estas memorias, 
bien que nunca se haya impugnado, que la vijilancía 
ejercida en el bloqueo del Callao obligó a la guar- 
nicion española a salir de Lima por falta de víveres, 
i últimamente de la fortaleza, siendo esto el prin- 
cipal objeto del bloqueo. En el ínterin que estaba 
de este modo esforzándome en sitiar por hambre a 
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los españoles, ¿os Ministros chilenos estaban envian- 
do grano para que se vendiese con un mil par ciento 
de beneficio a la guarnición bloqueada! 

En tales términos se llevaba esto a efecto, que 
el mismo jeneral San Martin, conociendo la villa- 
nía de sus llamados sostenedores en el ministerio 
chileno, i temiendo el resultado, me puso en guar- 
dia escribiéndome la carta siguiente: 

tiffuaura, Febrero lo de i82t. 

"Mi estimado amigo: 

«Estoi esperando con gran ansia las noticias de 
Ud,; ojalá sean tan favorables como lo fueron las 
que recibí en Ancón cuando me hallaba en igual 
incertidumbre. 

>'L.a Miantinomo vient de Valparaíso con per- 
miso del Gobierno para introducir al Callao un 
cargamento de trigo: es preciso impedirlo a todo 
trance, pues seria una ruina el que en las circuns- 
tancias actuales se admitiese este ejemplo. De oficio 
digo a Ud, cuanto conviene sobre el particular. 

"Antes de ayer llegó la Andrómcua a Huacho, 
i según me ha dicho el capitán Sirreff, regresará 
al Callao dentro de ocho dias. 

"La condesa sigue en Huaita sin novedad, pa' 
sando el tiempo del mejor modo que permiten las 
circunstancias. Adiós, mi amigo, sea Ud. feliz, i 
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1 el sincero aprecio de su afecti- 

rmado: /osé <k San Marítn.» 

por parte de uno que tenia por 
listros mas influyentes de Chite, 
ro en el caso presente su rapaci- 
, su mismo patrón. Como quiera 
in no tiene razón en atribuir este 
Gobierno colectivamente, siendo 
10 Director O'Higgins de unos 
Lie se practicaban a la sombra de 
5 cuales este es un solo ejemplo, 
rpetradores de tales enormidades 
la memoria de muchos chilenos 
ístos eran, empero, los hombres 
ira de patriotismo, vertieron los 
;os contra mí, sin que les mere- 
:ion por haber llevado adelante la 
¡stencia nacional alguna de dinero 
Los chilenos de la presente 
rguliecen de su pais. i según lo 
ctual bondadoso Presidente, al 
ga de Almirante por el resto de 
ecompensar a aquellos ilustres 
:s asistieron en sus luchas para 
idencia; pero tienen gran razón 
jcta de aquellos ministros que 
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pusieron en peligro esa independencia i arries^ 
las libertades de Chile por ventajas privadas. 

Apenas es necesario añadir que ningún á 
del grano que llevaba ta Miantinomo í otras er 
caciones semejantes, a escepcion de una que 
durante mi ausencia, entró en el Callao para soc 
su hambrienta guarnición. Con todo, a su llega 
me suplicó permitiese hacer el desembarque 
responder que semejante traición al pueblo c!i 
nunca se cometerla en mi presencia, se me 
con frescura me mantuviese durante la noche 
de la línea de bloqueo, a fin de que no pudiest 
senciarlo que se hacia! Tal era la probidad n 
terial en los primeros días de la independ 
chilena. 

La causa de la animosidad oficial que se me 
está ya patentizada. Si yo hubiese participac 
esos actos nefarios, b aceptado los empleos, o 
coracíones i haciendas que San Martin me oi 
como precio de mi defección de Chile, me ha 
ahora rico, por despreciable que fuese a mis oji 
lugar de haber larga i severamente padecido ei 
secuencia de mi rigurosa adhesión a los inte 
nacionales, pudiendo decir con frente erguid; 
nunca he cometido un acto que desee ocultar. 
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ISAJE DEL PRESIDENTE DE CHILE AL 

UA cAmara de diputados, recono* 

SERVICIOS DE LORD DUNDONALD, I 
OLE LA PAGA ENTERA DE ALMIRANTE 
O DE SU VIDA. 

7S del Senado i de la Ctímara de 
Diputados'. 

i de i8i8, cuando Chile celebraba el 
marítimo obtenido por nuestra Es- 
Icahuano, el bizarro marino Tomas 
e, ahora Conde de Dundonal i almí- 
io británico, se presentó en nuestros 
lo a asistirnos en la noble causa de 
¡ndencia. 
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I' Los importantes servicios de este jefe 
marina británica, durante ta guerra europc 
concluyó en 1815, son harto conocidos; 

"Era un capitán de navio en no actividi 
servicio, cuando la escuadra de su pais fué rec 
al pié de paz, i aceptando la instancia que le 
en Londres el ájente chileno, de entrar al se 
de este pais, vino a tomar e! mando de nu 
fuerzas navales, trayendo el preslijiode su no 
su grande habilidad e intelijencia, su jenio at 
emprendedor; continjente poderoso de una 
de tanta importancia vital para nuestra ind 
dencia, el dominio del Pacífico. 

■I Hastaqué punto se han realizado las bien f 
das esperanzas en la cooperación de Lord Coc 
por la hábil dirección que supo imprimirá nu 
fuerzas marítimas, son hechos que todo el n 
i la historia han juzgado. Aun están vivienl 
nuestra memoria la toma de Valdivia, las ha 
en el Callao, el sanguinario i brillante triunfe 
Esmeralda, la captura de las fragatas espj 
Prueba i Venganza en la costa del Ecuado 
completo aniquilamiento del poder españcl en 
mares, efectuado por nuestra Escuadra bi 
mando de Lord Cochrane; i al dejar este y 
servicio de Chile, en Enero de 1823, i cuanc 
trf gó al Gobierno, por no haber mas enemigc 
combatir, las triunfantes insignias de su grad 



1 juslicia i verdad haber dicho: "Os de- 
sto cuando Chile ha asegurado ya el do- 
I Pacifico.» 

■opio tiempo que Chile repele injustas i 
as pretencíones, se ha enorgullecido s¡em- 
lerer recompensar, deunmododigno i hon- 
servicíos de los ilustres estranjeros que nos 
ido en las gloriosas luchas de nuestra inde- 
¡a. Este noble i espontáneo sentimiento di: 
nacional es lo que dictó la lei de 6 de 
z 184a, concediendo al jeneral don José de 
'tin la entera paga de su grado durante su 
1 cuando residiere en pais estranjero; i es 
t sentimiento el que me mueve a propone- 
ron el consentimiento del Consejo de Es- 
¡iguiente proyecto de lei: 
CULO ÚNICO. — El Vice-Almirante Tomas 
chrane, ahora Conde de Dundonald, que- 
lerado durante el término de su vida como 
) servicio de la Escuadra de la Repüblíca, 
Itera paga de su grado, aunque resida íue- 
rritorio de Chile, 
ago, Julio 28 de 1857. 

EL MONTT. 

José Francisco Gana.» 
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respuesta de lord dundonald a la prec 
comunicación 

Londres, Noviembre 6 de . 

V. E. magnánimamente presentó al C 
una sucinta pero luminosa enumeración 
servicios que tengo prestados al Estado, los 
hiendo sido tomados en consideración por 
trados representantes de un pueblo prudei 
zarro, se me acordó «paga entera durante n 
i una medalla de honor, acompañada de la 
tisfactoria declaración de que tan apreciabtes 
eran »en testimonio de gratitud nacional pi 
des servicios que prestó a la Reptlblica du 
guerra de la independencia, h 

Esos honores los acepto con grande ri 
miento, como pruebas altamente satisfact 
que después de un lapso de mas de trein 
mis activos cuanto venturosos esfuf-rzos ol 
estra-oficiales para asegurar a Chile complc 
pendencia, paz interior i el dominio del 1 
son gratos recuerdos pura el Gobierno i e 
de esa tan respetada nación. Sin embargo 
táseme observar que la concesión de toda 
solamente en perspectiva, a uno que pasa di 
ta años de edad, es poco mas que nomin 
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da humana probabilidad, se acerca 
Había esperado que como el Estado 
in interrupción cuantiosos benefícios 
prestaron esos servicios tan honora- 
^nocidos, la concesión habría corrido 
eríodo, del mismo modo que me ha 
nente acordado por el gobierno del 
ha decretado el recobro de las pagas 
]e el tiempo que ha cesado mí mando 
continuadon durante mi vida, 
loce que los servicios que presté a 
> grandes ¿ao puedo yo esperar igual 
irte de un pais que debe las dulzuras 
ibsiguieute tranquilidad i prosperidad 
erminacion de la guerra? No abogo 
lo, Excmo. Seflor, pues a mi avan- 
ngo pocas necesidades, pero sf por 
:l honor de mi familia. Véanse los 
España i Portugal, en donde todos los 
nirantes de primer orden o emplea- 
rra de la emancipación e independen- 
>s países, fueron recompensados con 
:e continuación de sus pagas durante 
igacion que siempre han cumplido 

[uro que si V. E., al proponer el 
ií en mi favor, hubiese tenido pre- 
izada edad, i recordado que una mera 



icesioii en perspeciiva seria para mí o para mi 
merosa familia de muí corto benefício personal, 
E. habría sido dichoso en haber recomenda- 
i el Congreso en haber acordado, que aquella 
3Íese sido igualmente por el tiempo pasado, tanto 
s cuanto que Chile no tiene (como sucede en mi 
s natal) numerosos oñciales que educar í man- 
ler por uno que encuentra capaz de mandar. 
)A ñn de convencer a V. E, de que no es mí 
mo reclamar paga entera por todo el largo pe- 
do trascurrido desde que presté mis servicios 
en que las privaciones que he padecido, i las 
rdidas qne he sufrido, semejante retardo debiera 
verdad considerarse como un título mas) ruego, 
• lo tanto, se me permita elevar con el mayor 
peto a la consideración de V. E., a la del Con- 
o i Congreso Nacional, asi como a la rectitud 
magnánimo pueblo de Chile, el que una mitad 
7 de la paga que recibía cuando estaba en actual 
vicio, me sea acordada por el tiempo pasado, 
mismo modo que la nación brasilera me conce- 
semejante gracia. Esto lo aceptarla con profun- 
gratitud, en compensación de las heridas que 
tbi hace hoi treinta i seis años en la captura de 
Esmeralda, por otros extra oficiales servicios 
didos, i las graves responsabilidades incurridas, 
o lo cual se terminó en resultados de la mayor 
sonancia para la causa racional. 
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iro de que solo mi avanzada 
ipide ensayar de volver a visí* 
[o i próspero país, i dar pc.rKO- 
> gracias por su bondad, i los 
os que el Consejo de Estado, 
el pueblo chileno me han ma- 
rta placer el ver los buques de 
roducido ahora en la marina na - 
:arril que se está construyendo 
^uillota i Santiago, i presenciar 
es mejoras que se han realíza- 
le prosperidad nacional efec- 
del ultimo tercio de un siglo, 
idos son un alto testimonio de 
lierno i del carácter del pueblo 

II Cockrane — Dundonald. 



del Consejo i Congreso de Chile.n 
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CARTA DEL SUPREMO DIRECTOR DE CHILE, APROE 
TODO LO QUE VO HABÍA HECHO EN EL PERÚ, (l 

(Reservadísima i confidencial). 

Santiago, Noviembre is de 1821. 

•>Mi querido amigo Lord Cochrane: 
El capitán Morgell, portador de ésta, me b 
tregado los despachos que Ud. me ha enviad 
el Ceransasee, en unión con las interesantes 
números i a 9, fechadas del 10 at 30 de Setíei 
como también los documentos a que se reñ 
Los he leído con grande atención, pero siemp 
esperimentado una justa indignación hacia la 
ducta desagradecida que se tuvo para con C 
la que solo puede mitigarse con el placer qw 
perimento en leer con cuanta dignidad, buen j 
i discernimiento supo usted sostener sus dere 
i los de esta República. 

II Deseaba no darle esta respuesta por escr 
si personalmente, con abrazos de aprobación 

(i) Me la había escrito en ingles, cuya lengua conocii 
bastante bien, habiendo tenido en su juventud la vent 
pasar algunos años en Richmond; circunstancia que mu 
dio a su espíritu un talante ingles, haciéndole mui sup< 
los hombrea de cortos alcances que, para desgracia de 1 
entonces le rodeaban i ponían obstáculos. 
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ted ha dicho i practicado bajo las 
iflciles detalladas en sus cartas pri- 

; pero como la grande distancia a i 

Ma me priva de aquel placer, i es- -^ 

dir nuevas glorias a Chile con la J 

Prueba i Venganza, 1 traerlas al j 

lo bajo sus órdenes, responderé '■'•\ 

:e a los principales puntos de sus -^ 

i las palabras que usted menciona 

na duda acerca de las pocas espe* '^ 

s tener Chile de sus sacrificios; con '; 

que temer de semejantes intencio* 

1 conocidas. Mientras la escuadra ; 

)u domine en el Pacifico, esta Re ■; 

rá mui bien cubierta, i está en nues- 
er los dueños de la fuerza moral, 
:ial, i hasta física de esta parte de 



batería colocada en Ancón después 
o se marchó tranquilamente, i las 
>a» Mattin) de no pagar un real a 
lile no venda la escuadra al Ferü, 
no se enviase allí ninguna misión 
) obstante he nombrado a mi Minis 
a, en quien tengo la mayor confianza, 
a Lima a fijar las bases de relaciones, 
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i pedir compensación por la deuda activa que Chile 
tiene contra el Perü. MÍ Ministro lleva órdenes de 
volver lo mas pronto posible; sea cual fuere el fín 
de su misión, por aquel tiempo ya habrá usted tal 
vez regresado a Chile, í entonces acordaremos lo 
que se ha de hacer después. 

"¡Es muí doloroso que la guarnición del Callao 
no haya capitulado a la bandera de ustedl Enton- 
ces se hubiesen implorado sus favores i los de Chi- 
le; entonces se habria pagado todo sin escusa, i 
entonces no se hubiese usted visto en la necesidad 
de embargar la propiedad retenida para pagar i 
salvar a la Escuadra. Yo habria hecho otro tanto st 
me hubiese encontrado ahí; de consiguiente vuelvo a 
déeir a Ud, que todo merece mi aprobación, i le 
doi, asi como a los beneméritos oBcíales de su 
mando, mis mas cordiales gracias por su fídelidad í 
heroísmo en favor de Chile, en donde, de un modo 
mas glorioso i conveniente, se hará la fortuna de 
todos con el curso de los acontecimientos que se 
están preparando para este afortunado país; en 
tanto que no se sabe lo que habrá de acontecer en 
el Perú, puesto que, como usted observa, la guerra 
no hace mas que comenzar, a la cual seguirán la 
pobreza, el descontento, i sobre todo, la anarquía. 
Pronto sentirán la necesidad que tienen de usted 
i de la Escuadra, i aquellos Ingratos oficiales que se 
separaron de usted para entrar en la marina pe- 
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1 esperimentarán i 
ado déla lista de 
la llegada de I 
a la espedicion, | 
uello9 que no le 
1 los ¡lustres capii 
10, Cobbett i Sim] 

5 que vivimos er 
ia en penuria, teni 
nación i coraje pa 
s. Emplearé toda n 
r forme parte de i 
:mos invencibles, 
jnes con Sir Ton 
glaterra, cimentar 
i de nuestras glori 
:ncias i deliberado 
lallero, Í apruebo e 
¡antes de Valparai 
an las precaucíoni 
irme directamente 
:erio. Pero es prec 
; yo leyese sus car 
el público gran pa 
las comunicacioi 
lies, o por lo que 
Imente en Valpai 
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le recomiendo también todo el secreu 
ca del contenido de esta carta, de i 
quede frustrada nuestra reserva, 1 nu 
medidas no sean contrariadas. 

"Pediré satisfacción al gobierno 
haber puesto preso al primer teniente 
i también por haber arrestado al c 
perteneciente al Valdivia, así como 
za del desagradecido Guido, según 
por su favorecida del 29 de Setiemb 
aseguro a Ud. que nunca permití 
menor insulto a la bandera de esta 1 
ha causado el mayor jiibilo la respu 
hizo a Monteagudo t Guido en su! 
i 29. 

"Puesto que ha salido Ud. del 
tengo que comunicarle oficialmente 
conducta allí. Ud. no se ha somet 
indirectamente a Lima, i desde el m 
independencia de aquel pais se ha c 
bajo el gobierno protectorio de San 
la autoridad provisoria que él ejercí: 
cuadra, 

II La provincia de Concepción est 
mente libre de enemigos, i espero q 
lo estará muí en breve, para com 
grandeza. Allí hai un semillero pai 
buena marina, i cuando usted pued 
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descubrirá ventajas i riquezas sustraídas 
iade la indolente i despótica España. 
e usted, mí querido Milord, su eterno 

CtHiggins.w 



lóseme pedido un testimonio de si se ha- 
igado a los apretiensores de la Esmeral- 
la de $ 120,000, o parte de ella, di el 
:ertiñcado, por donde se verá que no es 
obligación nacional que queda aun por 
i un Gobierno que debe la libertad i el 
le su país a los heroicos esfuerzos de la 
de Chile. 

Landres, Julio ¿6 de 1856. 

:ncion a habérseme rogado certifique si 
yííWí wíZ/íjííí adjudicados por el Go' 
leño, (afianzados en la deuda que contra- 

por los servicios de las fuerzas liberta- 
parte alguna de aquella suma ha sido 
os aprehensores á^\a. Esmeralda, duran- 
do de mi mando naval, doi la adjunta 

la cual creo, sí he de hacer justicia al 
de Chile, al servicio naval i a mi mismo, 
;oncretar a aquel solo hecho. 
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«Durante mi mando no se pagó ninguna parí 
i la suma asignada por el arriesgado i heróit 
Tvicio extra-oficial de abordar, con bote^i de r 
os, la fragata española Esmeralda (fondeada a 
)mbra de los cañones de la fortificada ciudade 
el Callao), aunque el buen éxito de ésta i otr; 
tipresas navales produjo tranquilidad en el pa 
crédito en el estranjero; por lo que se obtuvo c 
n modo ventajoso ayuda pecuniaria internación^ 
jyas obligaciones estipuladas fueron honorabl 
tente cumplidas. Este hecho justifica la segu 
jperanza de que una prosperidad creciente C 
ichosamente cimentada, pone ahora a un Gobien 
isto i esclarecido en el caso de recompensar tai 
ien la arrojada i feliz estratajema que añadió 
Istado las fortalezas Í la hostil provincia de Vale 
ia; asegurando asi la tranquilidad en el interic 
demás de haberle procurado superioridad marfl 
la por haberse posesionado de la Esmérala 
jperioridad que puso en estado de poder emprend 
I inesperado perseguimiento de ios restos de 
lerza naval española, desde el Perü hasta Méjic 
retirada a Guayaquil, en donde las magnffic 
ágatas Prueba i Vengansa (destituidas de pro\ 
iones) tuvieron que rendirse, i hubiesen sido añ 
idas a la victoriosa Escuadra chilena, si el aml 
¡oso gobierno del Perü no se hubiese sin derecl 
Iguno interpuesto, enarbolando su entonces pr 
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, ofreciendo al propio tiempo 
ra de la Esmeralda (como el 
:ijia) pero si por la compra 
■ie asegurar preponderancia 
'o dominio de los Incas! 
brevemente recordadas, de- 
debida a los aprehensores de 
sola obligación nacional que 
un honorable Gobierno i un 
sntimientos elevados, el cual 

los servicios extracñciales 
r celo, i aun puede añadirse, 
las provisiones i pertrechos 
erseguimiento de las fragatas 
Chileni el Peni los habían su- 
; compraron con el dinero del 

en justicia pudiera haberse 
trehensores de la Esmeralda. 
•ricos, oscurecidos o falsifica- 
a fin de impedir se hiciesen 
empresas navales i militares 
'ectos ambiciosos, serán reco- 
lique una verídica relación (1) 



;ion verídica de los acontecimientos 
án al mas eicéptico de U ausencia 
ilftico por parte de aquellos a quie- 
<3 destinos de dos beneméritos pue- 
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de los acontecimientos de aquella época, í de los 
motivos i acciones de aquellos que estaban emplea- 
dos en promover i afianzar paz i prosperidad a 
Chile, i emancipación colonial al Peni, dejándole 
elejir libremente su gobierno, según se habia reli- 
jiosamente decretado por proclamación, antes de 
salir la espedicion libertadora. 

>-^Cochrane i Dundonald. 

"Antiguo Comandante en Jefe de las hieraaa 
navales chilenas." 



■iCONSULADO DE ChILB EN LoNDRES, 

iiCertifíco que ante mi compareció el señor Al- 
mirante Lord Cochrane i Dundonald, i que fir- 
mó el documento que antecede, cuya firma es dig • 
na de toda fé Í crédito judicial. 

bloi nuevamente emancipados. Estos saben afortunadameote 
sacar hoÍ rentaja de una libertad heriSícamente conquistada, i a 
la que tengo la dicha de haber contribuido en gran parte, a costa 
de nobles pero muí dolorosos sacrificios, que Chile i el Pcní 
tendrían a mengua desconocer, ahora que han logrado, con la 
cooperación de mis servicios, cimentar su dicha i prosperidad 
sobre base que solo una demente conducta i ciega política po . 
diian dettruir. 



loi el presente, 
Consulado. 



W. Dichón, 

Xepúblin. 
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